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fOmprehende este volumen el estada 
de la quarta Nación Europea que ha for^ 
mado establecimientos en la India , no con« 
tando la Española de que se hablará á su 
tiempo. Hemos visto que los Portugueses 
abrieron y cursaron el rumbo de aquellas 
inmensas Regiones del Asia como Pilotos, 
como Conquistadores, como Negocian- 
tes; que les siguieron los Holandeses como 
Negociantes; que pasaron después i ser 
Conquistadores ; y que les imitaron y ex- 
cedieron los Ingleses. 

La rivalidad con que los Franceses dis* 
putan i estos últimos el dominio de aque- 
llos mares, países, y comercio, es acree- 
dora á la curiosidad de todo buen políti- 
co. Yo quisiera que la de mis Ledores Es- 
*2 pa- 



pañoles (para quienes escribo) se esten- 
diera á la combinación de las relativas cir- 
cunstancias de estas quatro Naciones con 
la nuestra. 

Permítaseme por un momento que 
conduzca su atención á las considerables 
épocas del reynadode Felipe 11. Entrólas 
muchas posesiones que formaban la gran- 
de Monarquía de este Príncipe, contaba las 
Provincias que hoy componen la Repúbli* 
ca de Holanda : fué algún tiempo Rey de 
Inglaterra : agregó Portugal álos demás 
Reynos y provincias de nuestra pem'nsúH 
la : y vencedor de la Francia en San Quiri» 
tin , faltó poco para la subversión de tan 
poderosa Monarquía. Son bien notorias 
por la Historia las causas y los sucesos c;ie 
desvanecieron aquel formidable poder de 
la España^ terror de la Europa amenazada^ 
según parecía entonces, de la soñada Mo- 
narquía universal de estos siglos* 

El Trono Inglés siguió la sucesión de 
sus Monarcas : se formó la República Ho- 
landesa : Portugal volvió en el siglo siguien- 
te 



te á tener sus Reyes particulares :ia Fraoí» 
cia recobró su vigoroso esplendor , y su- 
cesivamente ha logrado tomar el crecido 
ascendiente que la conocemos. Obsérven- 
se los progresos y las vicisitudes de estas 
Potencias, y resumamos la situación polí- 
tica en que a£hialmente se hallan respe£to 
á la Nación Española. ,. 

Inglaterra y Holanda son dos Foten- 
cías marítimas cuyos relativos intereses^ 
fuerzas, y estado podemos inferir y coirt 
prehender por el expuesto bpsquejo de 
esta Nadon. Portugal es nuestro vedno 
-en ambos mundos : ha ido disipándose el 
rezelo que íc causaba esta vecindad , y la 
memoria de sus pascas tormentas.: se ho, 
regenerado una recíproca CBntfíáhza : han 
mudado en gran parte los. respédiVQíí cui- 
dados ó intereses : se han estrechado los 
vínculos de. amistad y. sangre : y puede ea 
fin decirse que no ha/ G?y^, (^) comaac^* 

. -•'. ^ : , . '. ...:' . bar- 

(*) Pequeño rio que sirve de raya por la parte de 
Extremadura*. 



bamos de ver en las ultimas reales entregas, 
•celebradas por medio del Señor Duque 
de Almodovar encargado de esta alta co- 
misión, en el próximo pasado Mayo de 
1785 ; no i las orillas de aquel rio limítro- 
fe , como en otras ocasiones , sino en el 
mismo sitio (^) donde se hallaban SS. MM. 
Fidelísimas. 

Francia, como se dice en el Apéndice 
de este Tomo, es vecina y natural aliada de 
la España : deben considerarse como pasa- 
geras las varias diferencias que suelen ó 
pueden ocunrir de Gabinete á Gabinete 
sobre ciertos peculiares intereses de Na^ 
clon ¿Nación en algunos artículos ó asun- 
tos : pero es de un común interés y con* 
veniencia recíproca de ambas, no solo h 
buena y decorosa armonía ; sino también 
la íntima correspondiencia y unión , con- 
firmando el célebre dicho de.Luis.Xiy. 
de que ya ño habla Pirineos. 

Por los indicados aspedos debe con- 

tem- 

(») Villaviciosa , á quatro leguas de YeWes , y 
siete de Badajoz. 



templar la España su. situación geográfica^ 
mente politicia , desde los confines Flamen* 
eos hasta el Cabo de .San Vicente , entro 
dos parientes^. dos aliados^ dos vecinos 
únicos. Esta es la perspediva que ha do 
tener delante el atento leüor , observando- 
la, y fixando en ella su reflexión, al mis- 
mo tiempo que se instruya y divierta ei¿ 
el curso de esta misma obra qpe le va pre< 
sentando mi zelo, cuya parte política es la 
que arroja su mas importante utilidad. 

En el siguiente próximo libro veremos 
los progresos, los intentos, y el estado de 
las Naciones del Norte en las Indias Orien- 
tales , para concluir esta esencial parte en 
el Tomo subsequente , que ha de compre- 
hender los establecimientos de la Nación 
Española en aquellos remotos parages. Lue- 
go pasaremos mas propiamente á tratar de 
los vastos Imperios, inmensos Continentes, 
y considerables Islas de la España en el 
nuevo mundo como descubridora y con- 
quistadora de aquel portentoso hemisferio» 
Seguiremos después el plan propuesto en 

el 



el Prólogo del primer volumen : advirtien- 
do que no nos obligamos 4 traducir el ori- 
ginal que nos guia; sino que abrazando 
generalmente su método, escogemos el 
grano , arrancamos la zizaña, y añadimos 
las conducentes noticias hasta el tiempo 
mismo en que escribimos^ acompañándo- 
las de aquellos conocimientos y discursos 
mas útiles y curiosos para el Público 4 
quien anhelamos servir. 
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QAP. i.^,..*. Antiguas variacioHf^ del comer- 
cio J^ Francia } friteras via- 
ges de los Frameses á la Indiü 
. , estaklecimientpdeuna Compa* 
ñia Je las Indias OrienS a les: 
fomentos con que^ef^ auxilia^ 
Pag. I. 
CAP. ix......Forman los Franaises Colonias 

^ : en Madagascári dHcripioník., 

- esta I^a : su cwdufkt en ella ;/ 

lo que podían y debidf^ hacer. 20* 
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India^ : idea dfl Qfiztfrate donde 
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cipiosy progresos de Sur ate : eos- 

fpM.iJT. ♦♦ tum- 
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Orientales. 260* 
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íOS antiguos Galos , quasí siempre en 
guerra unos con otros, no. tenían entre sí mas 
comunicación que la suficiente á unos Pue- 
blos incultos , cuyas necesidades son siempre 
muy limitadas. Algunos navegantes de Van- 
TOi£. III. .A nes 



2 ESTABLECIMIENTOS 

ncs llevaban utensiliqs de barro á la Gran Bre- 
taña, y los trocaban con perros, esclavos , es- 
taño , y pieles. La p^rte de estos efeftos , qnc 
no encontraba compradores en la Galla mis- 
ma , pasaba á Marsella , y alii se cambiaba 
con vinos, estofas , y especias, que traían los 
negociantes de Italia ó de Grecia. 

Este genero de tráfico no se extendia á to- 
das las Galías. Los Belgas habian prohibido 
las producciones extrangeras como capaces de 
corromper las costumbres. Juzgaban que su 
terreno era bastante fértil , para surtirles de 
quanto lesera necesario. La policía de los Cel- 
tas y Aquitanios era menos rígida. Para po^ 
nerse en estado de pagar las mercancías que 
les venian por el Mediterráneo , cuyo gusto 
se iba introduciendo rápidamente , se entre- 
garon estos Pueblos á un trabajo ^ en que no 
habían pensado hasta entonces ; y era el de 
juntar cuidadosamente las partículas de oro, 
que conducían las arenas de sus ríos. 

Aunque los Romanos no apeteciesen ni es** 
timasen el comercio , se hizo éste mas consi- 
derable en la Galia después que la conquis- 
ta- 



VLTJtAlíARINOS. 3 

taron , y en cierto modo la hicieron culta. Se 
vieron formar puertos marítimos en Arles, 
Narbona , Burdeos , y otros parages. Se vie- 
ron construir grandes y magníficas vías mili* 
tares , 6 caminos reales , cuyos restos nos cau- 
san admiración todav¡a« Todos los rios capa- 
ces de navegación se vieron con compañías de 
mercaderes , á los que se les había concedido 
grandes privilegios, y quienes baxo el nom- 
bre genérico de Nautes eran los agentes , y el 
exe de una continua circulación. 

Las invasiones de los Francos , y otros bár- 
baros detuvieron esta naciente adividad. No 
volvió á tomar su curso , quando estos bandi* 
dos quedaron dueños seguros de sus conquií- 
tas : á su ferocidad sucedió una ciega pasión 
de las riquezas : para satisfacerla recurrieron k 
todo genero de vexaciones. La embarcación 
que llegaba á un puerto debía pagar , ademas 
del derecho por la entrada y el de saÜva ; el de 
puente , el de ancorage y amarra , el de des- 
carga y el de almacenage. Los carruages y tra- 
ginantesno eran tratados mas favorablemente» 
pues por todas partes habia guardas ^ que los 
A 2 opri- 
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oprimian con intolerables tiranías* 

Estos excesos llegaron á tal extremo , que 
algunas reces .el precio de los efedtos sacados 
ál naercado , no era suficiente para pagar los 
gastos preliminares de la venta. Era preciso 
que un general desaliento fuese la resulta de 
semejantes desórdenes. Bien presto desapare- 
icieron la industria , y las manufaíluras ^ á re* 
serva de las que se conservaron' en los claus- 
tros : aquellos Monges robustos y humildes 
llenaban con tan útiles cuidados las horas de 
su edificativa y retirada vida. Era natural que 
estos medios les conduxesen al grado de opu- 
lencia en que se les mira : las leyes prohibitr- 
vas publicadas posteriormente contra las ma- 
nos muertas han podido detener , pero no cer- 
cenar la opulencia monástica , siempre subsis- 
tente en regular proporción , por el orden y 
austera economia del propio estado* 

En el séptimo siglo Dagoberto alentó aU 
go los ánimos , y dispertó los conocimientos 
mas útiles capaces de aquella edad : inmedia* 
tamente se vieron concurrir á las ferias los Sa* 
xones./ foií el estaño y d plomo de Inglater** 

ra; 
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ULTRAMARINOS. ^ 

tz; los Judíos 9 con diges , alhajas , y vasos de 
oro , y plata ; los Esclavones , con todos los 
metales del Norte ; los Lombardos ^ los Pro- 
vénzales , los Españoles » con los géneros de 
sus países, y con los que les llegaban de Áfri- 
ca, de Egypto^ de Siria ; los negociantes de to- 
das las Provincias del Reyno y con lo que po- 
dia surtirles su terreno y su industria. Por des-* 
gracia fué corta esta prosperidad , y desapare- 
ció baxo el lánguido gobierno de sus suceso^ 
res y hasta que renació en el de Cario Magno. 
Este Príncipe , á quien la Historia podia 
colocar al lado de ios mayores hombres , sino 
hubiera sido algunas veces sanguinario^ y per- 
seguidor 9 pareció que seguía las huellas de 
los primeros Romanos » para quienes ios tra- 
bados campestres eran el descanso de las fati- 
gas de la guerra. Se dedicó al cuidado de sus 
vastos dominios con una inteligencia y cons- 
tancia , que apenas podría esperarse del mas 
aplicado particular. A su exemplo todos los 
Grandes del Estado se aplicaron á la agricuU 
tura y á las artes que las preceden ó la siguen. 
Desde entonces tuvieron los Franceses mu- 
chos 
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chos géneros que cambiar , y una facilidad 
extrema en hacerlos circular en el vasto Im- 
perio que recibía sus leyes. 

Una situación tan floreciente di6 nuevos 
estímulos á la inclinación que ya tenían los 
Normandos á la piratería. Acostumbrados es- 
tos bárbaros á buscar en el robo los bienes que 
no les subministraba su propio suelo , salieron 
como enxambres de su áspero clima , para en- 
riquecerse con el botín. Se echaron sobre to- 
das las costas , pero con mas ansia sobre las de 
Francia , que les ofrecia mas pronta , y rica 
presa. No puede imaginarse sin horror los es- 
tragos que hicieron , las crueldades á que se 
arrojaron , los incendios que cometieron , du- 
rante un siglo entero en estas fártiies Provín- 
cías. No pensaban los habitantes en mas que 
evitar la muerte ó la esclavitud durante aquel 
triste periodo. Faltaba la comunicación en- 
tre los Pueblos^ y por conscqüencia no ha- 
bia comercio. 

Los Señores encargados de la administra- 
ción de las Provincias se habían apoderado de 
ellas insensiblemente, y logrado hacer heredi- 

ta- 
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taria su autoridad. Aun no habían sacudido 
del todo su dependencia al Soberano ; pero 
baxo el modesto nombre de vasallos ».esto es 
feudatarios , no eran menos temibles al Prin- 
cipe , que los Reyes vecinos de sus fronteras. 
Se les confirmaron sus usurpaciones en la me- 
morable época I que hizo pasar el cetro de la 
casa de Cario Magno á la de los Capetos. Des- 
de entonces no hubo asamblea nacional , tri-^ 
bunales , leyes , y aun puede decirse , que ni 
gobierno. En esta confusión la espada hacia 
las veces de justicia : los Ciudadanos que aun 
no eran siervos se vieron obligados aserio pa« 
ra comprar la protección de un Gefe , en es« 
tado de tomar su defensa, (*) 

Era 

(*) Aunque según expuse ñ^ , &c. Jos Condes de Flan- 
en el prologo del primer vo- des , los de Provenza , los de 
lumen pag. ti. y 12. supon- Tolosa, losdc JQLosellon , los 
go los suficientes conocimien- de Artois , los de Champa- 
tos en la clase de leáores de fia , &c. y otros semejantes, 
esta obra , sin ejnbargo les re- cuyas Provincias se han ido 
cuerdo , que todos estos gran- reuniendo , casi todas , ala 
des vasallos , ó Príncipes feu- Corona de Francia ; y for- 
datarios , deque se vá hablan- man con las demás adquisi* 
¿o f eran los Duques de Bor- clones posteriores esta gran- 
g^oña j los de Normandia , los de , y poderosa Monarquía* 
de Aquitania , los de Jketa- 
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Era imposible que el comercio pro&perá* 
se entre las cadenas de la esclavitud , y en me- 
dio de las continuas turbaciones , que ocasio- 
naba esta crue^ anarquía. La industria no pre- 
valece sino á la sombra de la paz ; teme sobre 
todo la servidumbre : el ingenio se apaga sio 
el pábulo de la esperanza , sin el de la emú* 
lacion; y no hay emulación ni esperanza , don- 
de falta la propiedad. Nada hace mas bien el 
elogio de la libertad civil , ui prueba mejor 
los derechos del hombre , que la imposibili- 
dad de trabajar coa buen éxito , quando es 
solo para enriquecer unos dueños duros ó 
bárbaros. 

A ninguno de aquellos Reyes de Fran-i 
cia se le ocurrió semejante verdad ; pero su- 
plieron la falta de estas luces los zelos de una 
autoridad siempre sujeta ó contrariada ; y tra* 
bajaron en poner freno á estos tiranos subal- 
ternos , que arruinando sus infelices vasallos, 
perpetuaban las calamidades de la Monarquía. 
San Luis fue el primero que consideró como 
una principal parte del sistema de gobierno 
al comercio , que hasta entonces solo habia 

si* 



sido h obrd de la casualidad , ó de las cir< 
cunstanctas ; pero este santo y grande FríncN 
cipe le dio leyes constantes , y dispuso él mis* 
mo los estatutos , que han servido de modela 
á los que después se han formado. 

Conduxeron estos primeros pasos á ma- 
yores operaciones. Subsistía una formal pro# 
hibicion de transportar ningún genero fuera 
del Reyno. La agricultura se hallaba desani^ 
mada con esta ciega prohibición. El pruden- 
te y sabio Monarca derribó tan funestas bar« 
reras. Esperó , y esperó bien , que la líber* 
tad de las extraccioúes haria entrar en el E$r 
tado los tesoros , que había hecho salir su im* 
prudente expedición del Asia, 

Otros sucesos políticos concurrieron á fa« 
vorecer tan saludables miras. Hasta iSan Luis 
no hablan tenido los Reyes Franceses sino 
muy pocos puertos en el Océano , y ninguno^ 
en el Mediterráneo. Estaban repartidas la^ 
costas septentrionales entrp ]o$ Condes dcj 
Flandes , los Duques de Borgoña , de Nor« 
mandia » y de Bretaña : lo demás permanecía 
baxo el.yqgQ Ingl4$. La? cp$r» «^ridionalej 
^ T0^f. II u B per- 
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pertenecían á los Reyes de Mallorca » de Ara* 
gon , y de Castilla , y á los Condes de Tolo- 
sa. Por esta disposición de cosas las Provin* 
cias interiores no podian abrirse una libre co- 
municación con los mercaderes extrangeros , 
sino muy difícilmente* La reunión del Con-* 
dado de Tolosa á la Corona rompió este po- 
deroso obstáculo y i lo menos en la parte del 
territorio que gozaba. 

Phelípe , hijo de San Luis , para aprove-' 
charse mas de esta especie de conquista, qui- 
so atraer á Nimes una parte del comercio , 
que se habia fíxado en Montpeller , pertene- 
ciente al Rey de Aragón. Los privilegios que 
concedió , surtieron el efe¿lo deseado ; pero 
se tardó poco en comprehendcr , que aquella 
providencia no habia causado la esperada fe- 
licidad. Los Italianos llenaron la Francia de 
especerias , de perfumes , y de ricas estofas 
del Oriente. No estaban las artes bastante ade-' 
lantádas en el Reyno , para dar sus obras eii^ 
cambio , y los productos de la agricultura na 
bastaban para pagar tantos objetos de luxo. 
Un coasumo tan caro no hubiera podido sos« 

te- 



tenerse 9 sino con metales i y h Nación » aun. 
que ác las menos pobres de Europa , tenia 
muy pocos , mayormente después de las Cru« 
zadaSr , 

Phelipe el Hermoso penetró estas verda- 
des : logró dar á los trabajos del campo bas- 
tante acrecentamiento y para pagar las impor» 
(aciones extrangeras ; al mismo tiempo que 
disminuía su cantidad con el establecimiento 
de nuevas manufañuras , y el grado de per- 
fección á que elevó las antiguas. £n su rey- 
nado emprendió el Ministerio ^ por la prime* 
ra vez el sistema de guiar la mano del artis- 
ta , y dirigir sus obras» Se regló h anchura, 
la calidad , la labor j y el lustre de los paños» 
Se prohibió la salida de lanas, que las Na- 
ciones ^yecinas compraban | para venderlas 
después de beneficiadas. Esto era quanto en 
ijnos siglos nada ilustrados podia hacerse de 
pas razonable» 

. . Desde estai época el progreso, de las artes 
fue proporcionado á h decadencia de la tira- 
nía feudal. No obstante , el gusto de los Fran- 
ceses no se empezó i Ipjcn&^r hasta el tieo^po 
B 2 de 
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de sus expediciones en Italia, Genova , Ve- 
necía , Florencia , les ofrecieron mil objetos 
nuevos , que les admiraron. La austeridad qué 
mantuvo Ana de Bretaña en los reynados de 
Carlos VIII. y de Luis XII. impidió al 
principio á los Conquistadores el dexarse lie* 
var del atra¿livo que sentian por la imitz^ 
clon : pero luego que Francisco X. atraxo á 
su Corte las Damas ; luego que Catalina de 
Medicis pasó los Alpes , los Grandes ostenta- 
ron una magnificencia , no conocida desde la 
fundación de la Monarquía. La Nación ente- 
ra se dcxó arrastrar de este luxo scduftor , y 
fué ya una necesidad , la que hizo se perfec- 
cionasen las manufa¿luras. 

Desde Enrique II. hasta Enrique IV. las 
guerras civiles ; las de Religión ; la ignorancia 
del Gobierno ; el espíritu rentista , que redu- 
cido solamente á pensar el momentáneo au« 
mentó del Erario , empezaba i introducirse 
en el Gabinete ; la bárbara y hambrienta co- 
dicia de los negociantes , á quienes la pratec-» 
cion daba nuevo aliento , fueron las causas 
que retardaron el progreso de la industria: 

pe- 
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pero no pudieron destruirla. Volvió á pare- 
cer con brillantez baxo el económico Ministe** 
rio de SuIIy. Se la vio casi aniquilar baxo los 
Ministerios de Richeliea, y de Mazarino , am* 
bos entregados á losi^ublicanos : el uno ocu« 
pado enteramente en su autoridad^ y sus ven- 
ganzas : el otro en sus intrigas y su avaricia. 
Ningún Rey de Francia habia pensado 
seriamente éh las ventajas , que podia procu- 
rar al Reyno eJ comercio de las Indias Orien- 
tales; ni el esplendor que daba a las otras 
Naciones , habia dispertado la emulación de 
ios Franceses. Consumían mas géneros orien- 
tales , que otros pueblos 5 estaban tan favora- 
blemente situados como ellos, para irlos á 
bascar á la fuente ; y se ceñian i pagar á H 
^ídividad extrangeta uña industria de que po- 
dían participar. Es verdad que algunos nego- 
ciantes de Rúan se habían arriesgado á hacer 
un corto armamento en 1503 ; pefd^ Gonne* 
ville, que le mandaba , padeció ^eil etcabo de 
Buena-Esperanza unas desechas borrascas , que 
le arrojaron á costas desconocidas , de donde 
con mucho trabajo pudo volver á Europa. 

En 
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raneaba algún tributo en abastos , eran todas 
hs ventajas que se habían conseguido. El Ma« 
riscal de la Meilleraie se hizo dueño de estas 
ruinas , y por su propia utilidad formó el pro- 
ye¿lo de volver á intentar una empresa taa 
mal conducida ; pero fué tan infeliz el i^ito, 
que se vendió su propiedad por solo veinte 
mil francos, y era todo lo que podía valer, ■, 

Convido mis leílores á la observación do 
que todas las Naciones que vemos con un flo^ 
reciente comercio en la India Oriental, han 
pasado por repetidos , costosos , y desgracia^ 
dos ensayos antes de conseguir sus útiles y 
brillantes establecimientos : los deben á la cons* 
tancia con que , sin desanimarse por los revc^ 
les padetidos , se han mantenido en prosegiujc 
sus intentos. La paciencia , la prudencia » U 
petseverancia , la aplicación, son los podero* 
sos medios de lograr el £n en todas las em* 
presas. . ■• :> 

En fin ^ Coibért emprendió en 1664. h 
muy ardua de procurar á los Franceses el cq\ 
mercio de estas Indias. La relación del Asia 
eoQ la Francia presentaba de$4Q luc^(> gr^-^ 

des 
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des inconvenientes : de aquella no se podía 
traer sino objetos de luxo : retardaba en és« 
ta el progreso de las artes » que tan felizmen- 
te se trabajaba por establecer : no prestaba 
sino muy pocas salidas á los frutos y manu« 
£a¿luras nacionales : semejante comercio oca- 
sionaba grande extracción de moneda. Unas 
consideraciones de esta importancia eran bien 
propias á tener en una crítica perplejidad cL 
ánimo de un Ministro , cuyas faenas se diri- 
gían i estender ,. y fomentar la industria , y 
multiplicar las riquezas del Reyno. Pero á 
exemplo de los otros pueblos de Europa, 
mostraban los Franceses un decidido gusto 
por las superfluidades del Oriente , y se penr 
so qtie. seria mas útil y mas decoroso irlas i 
buscar , atravesando un Océano inmenso , que 
recibirlas de sus rivales, y quizás sus eoemigos. 
'I . Yá estaba trillado el: modo de andar est^ 
carrera : era entonces tan generalmente r^ciir 
bido el político axioma de que solo un privi- 
legio exclusivo podia conducir tan,dclicad;ji^ 
y complicadas operaciones /que el mas psadQ 
especulador no.se atrevía á ponerle en duda» 
To^f. III. C En 
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£n conseqüencia se creó una Compañía con 
todos los privilegios , de que gozaban las de 
Holanda , y de Inglaterra , y aun se estén* 
dieron mucho mas. Considerando Colberr, 
que para las grandes empresas de comercio 
hay naturalmente una confianza en las Repú« 
blicas , que no se encuentra en las Monar-^ 
quías , recurrió á todos los expedientes pro* 
píos para producirla y fomentarla. 

Se concedió el privilegio exclusivo por 
cincuenta años , con el ñn de que la Compa-^ 
nía se animase á formar grandes establecí* 
mientos , teniendo el tiempo de recoger el fru- 
to. Todos los extrangeros que se interesasen 
en ella por la suma de ao©. francos , queda-» 
ban naturalizados con solo este hecho. Por el 
mismo precio los Oficiales, de qualquicra cuer- 
po que fuesen , quedaban dispensados de re* 
sidencia , sin perder los derechos y sueldos de 
sus plazas. Quanto debía servir para la cons« 
truccion , armamento , y municiones de ios 
navios , quedaba libre de todos los derechos 
de entrada , y salida , y de los del Almiran- 
tazgo. Se obligaba el Estado a pagar cíncuen* 

ta 
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ta ducados por tonelada de las me rcaderias^ 
que se llevasen de Francia á las Indias , y 
setenta y cinco por cada tonelada , que se voU 
viese á traer de ellas. Ofrecía la Corona sosr 
tener los establecimientos de la Compañía con 
la fuerza de las arnus > y escoltar sus combo- 
yes y retornos con esquadras tan numerosas, 
como lo exigiesen las circunstancias. Hasta la 
pasión dominante de la Nación se procuró 
interesar en este establecimiento. Se prometie* 
ron honores y premios hereditarios á los que 
se distinguiesen en servicio de la Compania. 
Como acababa de nacer el comercio en 
Francia > y no estaba en estado de aprontar 
los quince millones de libras, que debian com<* 
poner el fondo , se obligó el Ministerio ¿pres« 
tar tres millones. Se convidó í los Magna- 
tes , los Magistrados , y Ciudadanos de todas 
clases , á tomar parte en esta sociedad. La 
emulación nacional por agradar á su Príncipe, 
que aua no la habia agovíado con el peso de 
su ostentosa grandeza , se prestó i todo coa 
extrenaa prontitud. 

Ga CA- 
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CAPITULO 11. 

FORMAN LOS FRANCESES COLONIAS 

iií Madagascar : descripción de esta Isla: 

su fonduSa en eUa; y lo que f odian 

y dcbiau hacer. 



s. 



'E destinó la Isla de Madagascar para cu- 
na de la nueva asociación. Las repetidas des- 
gracias que en ella se hablan experimentado 
no embarazaron la idea de que era la mejor 
base para el vasto edificio , que se trataba de 
alzar. Para juzgar sanamente de tan fundado 
pensamiento , es preciso tomar de esta Isla las 
mas profundas naciones que sean posibles. 

Madagascar , separada del continente de 
África por el Canal de Mozambique^ está 
situada a la entrada del Océano Indico , entre 
12^ 725. grados de latitud , entre 62. y 
J>o. de longitud ; tiene trescientas treinta j 
¿cís: leguas de largo , ciento y veinte de sa 
mayor anchura , y cerca de ochocientas de 
circunferencia. 

Son 
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Son generalmente mal sanas las costas de 
esta grande Isla. Nace esta desgracia de cau- 
sas que se pudieran corregir. La tierra que 
habitamos no se ha hecho sana , sino con el 
trabajo del hombre. En su origen estaba cu« 
bierta de espesos bosques , y cenagosos pan- 
tanos que corrompían el ayre. Este es el ac- 
tual estado de Madagascar. Las lluvias tienen 
sus tiempos señalados « como en los otros paí« 
ses s tuados entre Jos trópicos, y forman rios, 
que buscando su salida A Océano , hallan cer- 
rada la desembocadura por las arenas ^ que el 
movimiento de las olas ha ido arrimando , du- 
rante la estación seca : esto es , quando las 
aguas no tienen bastante volumen y rapidez 
para abrirse calle. Detenidas , refluyen hacia 
la llanura » quedan estancadas algún tiempo, 
y llenan el Orizonte de dañosas exálaciones^ 
hasta que sobrepujando aquel estorvo , en« 
cuentran por fin la salida. Se comprehenderi 
fácilmente que este sistema es de una verdad 
bien clara , si se hace atención , á que las cos- 
tas no son mal sanas , sino de resultas de la 
estación lloviosa ; que se cstiende á grande 

dis« 
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'£ destinó la Isla de Madagascar para cu^ 
na de la nueva asociación. Las repetidas des- 
gracias que en ella se habian experimentado 
no embarazaron la idea de que era la mejor 
base para el vasto edificio , que se trataba de 
alzar. Para juzgar sanamente de tan fundado 
pensamiento , es preciso tomar de esta Isla las 
mas profundas nociones que sean posibles. 

Madagascar , separada del continente de 
Airica por el Canal de Mozambique , está 
situada á la entrada del Océano Indico , entre 
íai y 25. grados de latitud , entre 62. y 
¡^o, de longitud ; tiene trescientas treinta y 
¿ci's: íeguaS 3e largo , ciento y veinte de sa 
mayor anchura , y cerca de ochocientas de 

circunferencia. 

Son 
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dencia. Otra especie de arroz se cultiva en las 
montañas en la estación lloviosa con la mis- 
ma negligencia. No hace fecundas estas re- 
giones el sudor del hombre : suplen todos sus 
trabajos la fertilidad del terreno , y las bené- 
ficas aguas. 

Ganado vacuno y lanar , puercos , y ca-* 
bras pastan dia y noche en ios prados » que 
ha formado la naturaleza. No se ven caballos, 
búfalos , camellos , ni otra especie de bestias 
de carga , ó de montar , aunque todo prome- 
te que pudieran prosperar muy bien. Se ha 
creido con demasiada ligereza , que esta Isla 
producia oro y plata ; pero solo se ha proba, 
do , que no lejos de la bahía de Antongil se 
hallan minas de cobre bastante abundantes, y 
otras de fierro muy puro en lo interior de las 
tierras. 

£1 origen de los Madagascares se pierde^ 
como el de la mayor parte de los pueblos , en 
las tinieblas de extravagantes fábulas. No obs- 
tante puede muy bien inferirse , que no tie- 
nen todos estos Isleños un mismo principio se- 
gún las diferentes formas que les distingue. 

Es- 
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Esta variedad nace sin duda de la general for- 
mación de las Islas ; todas ó casi todas han 
sido parte ó Península de algún continente 
en los tiempos anteriores al origen de la na- 
vegación ^ y las ha separado algún terremoto, 
algunas impetuosas corrientes , u otro trastor* 
no. De la forma mas ó menos lenta que ha^ 
ya acaecido esta separación de las regiones ad- 
yacentes 9 y de la disposición en que haya co- 
gido el país al tiempo de aquel terrible fenó- 
meno , puede depender que la parte rodeada 
de aguas encerrase diversas razas de hombres, 
que no tuviesen el mismo color , la misma es«* 
tatura , la misma lengua. 

Todo hace creer que assi sucedió á Ma- 
dagascar. AI Ouest de la Isla se halla un pue* 
blo llamado Quimosso , que por lo común so« 
lo tiene quatro pies de alto , y jamás pasan los 
de mayor estatura de quatro pulgadas mas. 
Se le considera reducido á quince mil almas: 
era mucho mas numeroso antes de la san* 
grienta y desgraciada guerra , que le hizo 
abandonar sus primeros hogares ; viéndose foff 
zado á espatriarse , se refugió en un fértil va. 

lie, 
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lie , rodeado de escarpadas alturas , donde vi* 
ve sin comunicación con sus vecinos. Quando 
sus antiguos vencedores se juntan para atacar 
este retirado pueblo en su ventajosa situación, 
suelta un gran nfimero de ganado hacia las 
alturas de las montañas. Los Sitiadores , con* 
rentos con aquel botin , dexan las armas ; pe* 
ro para volverlas á tomar , luego que pueden 
formar otra confederación bastante fuerte , pa* 
ra obligar los Quimossos á comprar de nue* 
vo h paz. 

Este expediente , necesario á los endebles 
y tímidos Quimossos , no conviene de ningua 
modo á una Nación poderosa. £1 Soberano 
6 el Ministro pusilánime , que compra la paz, 
convida su enemigo á la guerra , le fortifica 
con todo el dinero que le entrega , y se de. 
Mita con aquel desfalco. Es un mal político, 
quieta se cfmduce como si no le quedaran mas 
^<j¡vie pocos años de vida , y se le da muy poco 
del bien deUmperio , después de su muerte. 
y "Se divide Madagascar en muchas nacio- 
nes ó asociaciones de ptueblos. mas ó menos no- 
* merosos ; pero independientes unas de otras. 
^OM. 111. D Ca- 
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Cada nna habita un Cantón . ó termino que 
la pertenece, y se gobierna ella misma por sus. 
costumbres y usos. Un Gcfe ya eleftivo , ya 
hei editarlo , y á veces usurpador , goza de una 
autoridad bastante grande ; sin embargo , no 
puede emprender una guerra sin el consentí», 
miento de los principales miembros del Esta-, 
do , ni sostenerla sino con las contribuciones^ 
y esfuerzos voluntarios de sus pueblos. £1 
despojo de los campos sembrados, el robo de 
Ls ganados, y el de las mugeres y niños, son 
los ordinarios motivos de sus guerras. Estos 
pueblos agrestes tienen la rabia $le gozar las 
cosas por los medios de la injusticia y la vio- 
lencia , mas vivamente que las naciones cul- 
tas. No son sangrientas sus hostilidades ;. pe- 
ro hacen siempre esclavos los prisioneros. . 

No se tiene en Madagjscaruna idea bas- 
tante clara de este derecho de propiedad- , dc 
donde deriva el amor al trabajo , el motivo 
de la defensa , y la sumisión al Gobierno* Por 
conseqüencia estos pueblos tienen poquísima 
ley al lugar donde han nacido ; qualquiera ra- 
zón de necesidad , de conveniencia , ó de dcs^ 
' ^ con- 
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contento 1 les hace fácilmente abandonar su 
(ierra , para buscar otra mas abundante , ó mas 
distante de sus contrarios* Aun muchas veces 
por pura inconstancia un Madagascarés se es* 
coge otra patria , para volver todavía á mu- 
dar quando le viene otro nuevo capricho , 6 
teme algún castigo que se haya merecido. Es- 
tá seguro de hallar siempre tierras que culti- 
var : jamás se reparten : es ordinariamente el 
común quien las siembra , j quien distribuye 
sus cosechas. De €sta suerte el derecho civil 
es poca cosa en estas regiones , y todavia me< 
nos el derecho poh'tico. 

Aunque los Madagascareses ó Mad acasos 
admiten confusamente la doctrina , tan estén- 
dida en estas regiones , de los dos principios^ 
no tienen ningún culto. No piensan en la 
existencia de la otra vida , y no obstante creen 
en los muertos aparecidos : una d.e sus mas fu- 
nestas preocupaciones es la de los dias acia- 
gos,* matan inhumanamente les niños que na- 
cen en ellos; error cruel , que destruye la po- 
blación. Pocas Naciones sufren los dolores y 
los sucesos desgraciados con tanta paciencia, 
D 2 co- 
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como los Madacasos: afín la muette misma no 
les turba : esperan su momento con una reslg- 
tiacion, que apenas puede comprehenderse , y 
que tanto , con razón ^ nos asusta : les sirve de 
consuelo la certeza de no ser olvidados por 
los suyos : es en estas regiones salvages extre* 
mado el respeto por los difuntos : se vé ordi- 
nariamente á los hombres de todas edades ir 
á regar con su llanto los sepulcros de sus pa- 
dres y antepasados , y pedirles consejo en to« 
das las importantes acciones de la vida. 

Estos robustos Isleños no tienen la misma 
indiferencia por lo presente , que por lo fu- 
turo. Como nunca se ven detenidos por el 
freno de la Religión ó de la Moral , ni por 
esta ilustrada policía y que sujeta las inclina « 
ciones del hombre , para establecer el orden 
de sociedad , se entregan enteramente á todas 
sus pasiones. Aman con vehemencia las £es' 
tas y el canto , la danza , los licores , las mu- 
geres. Todos los instantes de una vida ociosa^ 
sedentaria , y abundante la pasan en los pla- 
ceres de los sentidos ; que la naturaleza no ha 
concedido asi á los salvages de la parte del 

Ñor- 
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Norte. I porque emplean sus facultades fisicas 
en bufcar los alimentos necesarios i su mise- 
rable y precaria existencia. Ademas de h mo- 
ger con quien se casan con toda ceremonia, 
toman los Madacasos quantas concubinas pue« 
den tener. £t divorcio es muy comutv^ aun* 
que muy raros los zelos ; y la mayor parte 
piensan honrarse con tener hijos adukerinos, 
quando son de casta blanca : la ilustración que 
consideran en el origen , hace pasar la irregu- 
laridad de siemejante nacimiento. 

Se divisan algunos principios de luces y 
de industria en estos pueblos. De la seda , del 
algodón, del hiló de corteza de árbol , hacen 
algunas estofas. No les es enteramente desco- 
nocido el arte de fundir y forjar el fierro. Es 
bastante buena su alfarería. En muchos Can- 
tones ó partidos tienen su cierto modo de es- 
critura ; y aun en algunos tienen libros de 
JlistorÍ2f de Medicina , de Astrología, baxo la 
custodia y cuidado de sus Ombises. Estos no 
son sus Sacerdotes , como se ha creído , sino 
realmente unos embusteros ó impostores » que 
se dicen ^ y quizás se creen , hechiceros. £s-^ 

tas 
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como los Madacasos: afín la muette misma no 
les turba : esperan su momento con una resig- 
tiacion, que apenas puede comprehcnderse , y 
que tanto , con razón , nos asusta : les sirve de 
consuelo la certeza de no ser olvidados por 
los suyos : es en estas regiones salvages extre- 
mado el respeto por los difuntos : se vé ordi- 
nariamente á los hombres de todas edades ir 
ÍL regar con su llanto los sepulcros de sus pa- 
dres y antepasados , y pedirles consejo en to« 
das las importantes acciones de la vida. 

Estos robustos Isleños no tienen la misma 
indiferencia por lo presente , que por lo fu-^ 
turo. Como nunca se ven detenidos por el 
freno de la Religión ó de la Moral , ni por 
esta ilustrada policía , que sujeta las inclina^ 
clones del hombre , para establecer el orden 
de sociedad , se entregan enteramente á todas 
sus pasiones. Aman con vehemencia las £eS' 
tas y el canto , la danza , los licores y las mu- 
geres. Todos los instantes de una vida ociosa^ 
ledentaria , y abundante la pasan en los pla- 
ceres de los sentidos ; que la naturaleza no ha 
concedido asi á los salvages de la parte del 
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Norte, porque emplean sus facultades fisicas 
en bu5car los alimentos necesarios i su mise- 
rable y precaria existencia. Ademas de h mo- 
ger con quien se casan coq toda ceremonia, 
toman los Madacasos quantas concubinas pue« 
den tener. Et divorcio es muy comutv^ auii« 
que muy raros los zelos $ yla müyorparte 
piensan honrarse con tener hijos aduherinos, 
quando son de casta blanca : la ilustración que 
consideran en el origen , hace pasar la irregu- 
laridad de s¡emejante nacimiento. 

Se dividan algunos principios de luces y 
de industria en estos pueblos. De la seda , del 
ülgodoñ , del hiló de corteza de árbol , hacen 
algunas estofas. No les es enteramente desco- 
nocido el arte de fundir y forjar el fierro. Es 
bastante buena su alfareria. En muchos Can^ 
tones ó partidos tienen su cierp modo de es- 
critura ; y aun en algunos tienen libros de 
Historia, de Medicina, de Astrología, baxo la 
custodia y cuidado de sus Ombises. Estos no 
son sus Sacerdotes , como se ha creído , sino 
realmente unos embusteros ó impostores , que 
$e dicen ^ y quizás se creen , hechiceros. Es- 
tas 



i 
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policía 6 gobierno , que pudiefa hacerles go« 
zaií de 4a paz , y la Hbertad. Tan favorables 
disposiciones no permitían dudar que ellos se 
prestasen /acilmence á los esfuerzos que se 
quisiesen Kaéer para sü civilización. 
■ Nádá'cría más faftible , que hacerla muy 
Ventajosa. C6ñ íifaa bien seguida conduAa 
debia Mádagascar producir muchos géneros 
convenientes para laí Indias., láPersia , la Ara- 
bía , y el continente de Africav AtrayehiO'á 
li Isla algunos Indios y Chinos, se Aaturali^ 
zarian en ella todas las artes , y cultivos del 
Asia. Era fácil cónstruif" náVioss , porque ea 
cVpalsise hallan matciriálcs abundantes , y <Ic 
tiiéna calidad ; y auii jiodriáü armarse, pues 
¿orf'propíos estos Isleños para la navegación. 
*todas' estas; no vcdadeV hubieran tenido uña 
VoiiáeV, qué nuhca lograron las conquistas 3é 
Vs ÍEüropeoích la* f ndra ,* donde ¡'amas' se ¿bi». 
formarán los nátuVaíes del país con nuestras 
leyes , nué>tías4:í)^ttiínbrésj nuestro culto i*i{ 
por consequclf ctf teña^ áh iísta' 'fivórable^iv- 
posición ,^;que"fía'cí¿f ¿Mómitsé lói^íx&m 
con un nuevo aommio. 

No 
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No ^bía ser hija de la violencia una re^ 
volucioh de tan dichosos efeftos. Un pueblo 
inculto , numeroso y valiente , no presentaría 
sus manos á la cadena , que quisiera ponerle 
un puñado de extrangeros feroces^ Para un 
fin igualmente útil á las dos Naciones , era 
preciso ganarse el concepto y afición de la Is- 
la por el suave medio de la persuasión ; por 
la sedudlora esperanza de la felicidad ; por el 
cebo y atraétivo de una vida tranquila ; por 
las ventajas de la policía Europea ; por el go- 
ce de las comodidades de la industria France* 
sa ; y por la superioridad de sus talentos. 

La legislación que convenia dar á estos 
pueblos , habia de tener la correspondiente 
analogía i sus costumbres , su caráder , su cli- 
ma. Debia alexarse de la de Europa en la 
parte de corrupción y complicaciones que se 
notan. Por mas sencillamente que se dispusie- 
se , no se debian ir proponiendo sus diversos 
puntos , sino succesivamente á medida que el 
espirku de la Nación se cultivase y estendie^ 
se. Puede ser que fuese necesario no pensar 
en convencer aquellos hombres , cuya edad 

T02i£. III. E los 
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los hubiese fortificado ó arraygado en sus en« 
vejecidüs hábitos ; y convendria dedicarse á 
ganar únicamente el ánimo de los jóvenes, 
que formándose con las nuevas instituciones, 
llegasen con el tiempo á ser unos Misioneros 
políticos que pudiesen muhíplicar los neo- 
phitos del Gobierno. El Matrimonio de Co^ 
lonos Franceses con las Madacasas sería un 
dulce medio de adelantar el sistema de civi- 
lización. Esta unión tan poderosa extinguiria 
las odiosas distinciones , que nutren eternos 
desdenes , y separan los pueb'os que habitan 
una misma región , y viven baxo de las mis* 
mas leyes. 

Sería contra toda justicia y contra toda 
política el tomar arbitrariamente las tierras, 
para colocar las nuevas familias. Convendria 
juntar las Naciones , informarse de los terre- 
nos que no estaban ocupados , y para asegu» 
rar mas justificadamente la adquisición debria 
el Gobierno dar aquel precio , que pudiese 
agradar á los respectivos Isleños. Adquiridos 
estos campos con toda legitimidad , tendrían 
por la primera vez sus verdaderos dueños. El 

de- 
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derecho de propiedad se ¡r¡a estableciendo 
progresivamente. Con cl tiempo todas las po« 
blaciones de Madagascar habrían adoptado li- 
bre y gustosamente una innovación , que no 
había dado causa , ni aun motivo de preocu« 
paciones , para obscurecer sus visibles ventajas. 
A proporción de las especies de utilidad 
que se pudiesen juntar en las Colonias que se 
fundasen , sería preciso escoger las situaciones 
mas propias , para hacerlos brotar , vivificar, 
y multiplicar , y para conservarlos. Ademas 
de un establecimiento que podría ser conve- 
niente colocar en lo interior de la Isla , para 
ganar desde luego la confianza de los Mzdt^ 
casos , sería indispensable formar otros quatro 
en las costas. El primero en S. Agustín , pa- 
ra abrir una fácil comunicación con el conti- 
nente de África ; cl segundo en Luguez , cu- 
yo clima cálido , debria hacer prosperar todas 
las plantas de la India; el tercero en cl Fuerte- 
Delphin , que un temple sano y dulce hace 
muy propio para granos , y la mayor parte 
de producciones de Europa ; en fin el quarto 
en Fametave , que es la región mas fcrtili 
E a cul- 
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cultivada , 7 poblada del país. Este último 
establecimiento mercceria. escogerse para ser 
Ja capital. 

Es la razón de esta preferencia no haber 
puerto conocido, en Madagascar. Fuera error 
pensar que sería posible hacerle en Fuerte'* 
Delphín , construyenda un muelle sobre ar- 
recifes , cf&e se avanzasen bien adentro de la 
mar. No solo sería inmenso el trabajo de tan 
grande empresa , sino que sería inútil su gas- 
to« Jamás un muelle pondria al abrigo de 
los huracanes los navios , que no han podido 
guarecer las montañas mismas. Fuera de que 
este puerto facticio , descubierto en parte al 
furor de las olas , sería necesariamente de po/* 
ca extensión : los navios no podrian tener en 
él su ¡ncscusablc desahogo: uno solo desamar- 
rado haría zozobrar á todos ; y perecerían sin 
j^curso en una costa , donde la mar está siem- 
pre agitada , y llena de bancos movedizos. No 
es asi en Famctave. La bahía ^ desembaraza- 
da de la incómoda barra , que se estiende so- 
bre toda la costa del Est de Madagascar , €3 
»uy esp^iosa : el ancprajis es bueno : los na- 

rios 
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vios están al abrigo de las fuertes brizas : el 
desembarco es fácil» Bastaria dar piK)fundidad 
por el espacio de legua y media al gran rio 
que desemboca en la bahía , para hacer llegar 
los mas gruesos bastimentos hasta el estanque 
de Nossé-Bé , donde tiene formado la natu^ 
raleza un excelente puerto. En medio de es- 
ta laguna ó estanque hay una Isleta , cuyo 
ayre es muy puro , y cuya defensa sería fa* 
cil. Esta situación tiene la fortuna de que con 
algunas precauciones podría cerrarse U entra- 
da i las esquadras enemigas.. 

Estas eran las ventajas que la Compañía 
Francesa podía sacar de Madagascar. La con- 
duela desús Agentes arruinó desgraciadamen- 
te sus fundadas esperanzas. Sin pudor des- 
viaron uua parte de los fondos , que tenían á 
su cargo ; consumieron con locos ó inútiles 
gastos mas considerables sumas ; se hicieron 
odiosos igualmente para con los Europeos que 
debían animar al trabajo , que para coa los na- 
turales del país que era preciso ganar con be- 
neficios y buen trato. Los delitos , y los infor- 
tflnios se multiplicaren ett tanto exceso , q^c 

eu 
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en 1670, creyeron les convenia volver al Go* 
bierno una posesión , que habían recibido de 
sus manos» Esta mutación de dominio no pro- 
duxo mejor efe¿lo« La mayor parte de los 
Franceses , que habian quedado en la Isla, 
fueron muertos por los Madacasos dos años 
después. Los que escaparon de esta memora* 
ble carniceria se huyeron para siempre de un 
país , aun mas manchado de sus maldades , 
que de su sangre. 

La Corte de Versállcs de tiempo en tiem- 
po ha echado algunas ojeadas sobre Mada- 
gasear , pero sin llegar á conocer realmente su 
precio. Sería preciso que esta Potencia per- 
diese todo su comercio y consideración en la 
India , para penetrar á fondo la importancia 
de upa Isla , cuya posesión la hubiera ahorra- 
do verosimilmente tantas calamidades. Desde 
esta funesta época ha mostrado algunas veces 
el deseo de establecerse en ella. Las tentati- 
vas de 1770. y 1773. no deben desanimar- 
la , porque se han hecho sin plan , sin me- 
dios ; y en vez de emplear el sobrante de los 
vecinos de la Isla de Borbon , hombres pa- 
cí. 
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cíñeos , buenos , y hechos al clima , solo se 
han enviado vagabundos cogidos de entre la 
gente mas soez de la Europa. No es solamen- 
te la política la que pide un discreto tesón 
contra las inseparables d.ficultades de esta em- 
presa : la humanidad debe hablar todavía mas 
recio , y mas enérgicamente , que el interés, 
¡ Que gloria sería para la Francia la de 
sacar un numeroso pueblo de los horrores de 
la barbarie ; comunicarle buenas costumbre!?, 
darie una exá¿la policía ^ sabias leyes , la ver- 
dadera y benéfica Religión , las artes útiles , y 
agradables , y elevarle á la clase de las Nacio- 
nes instruidas , y cultas ! ¡ „ Hombres de Es- 
M tado , ( exclama el Autor que sigo , diri- 
9) gíendose á sus compatriotas ) puedan los 
n votos de la Philosophía , puedan los votos 
99 de un Ciudadano llegar á vuestros oídos! 
99 Si es tia gloriosa empresa cambiar la faz 
9) del muado para, hacer felices ; si el honor 
99 que de ella resulta pertenece á quienes ma- 
99 nejan las riendas de los Imperios ; sabed, 
99 que son responsables á su siglo, y á las futu- 
99 ras generaciones , no solo de todo el mal 

„ que 
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la Compañía en estas regiones. Desde esta 
principal ciudad de Guzurate se habian de 
dar codas las órdenes y providencias para los 
establecimientos subalternos ; en ella habian 
de reunirse las diferentes mercancías destina- 
das á Europa. 

£1 Guzurate forma una Península entre 
ti Malabar y el caudaloso Indo. Tiene se* 
senta millas de largo sobre una anchura c^isi 
igual. Las montañas de Arva le separan del 
Reyno de Agrá. No tiene el Indostan una 
provincia de un terreno tan feraz , ni mejor 
regado de gran numero de rios. Es lástima 
que la violencia de un viento Sud , durante 
tres meses del año, abrase este benigno clima* 
Gozaba ya el país grandes ventajas , quando 
vino á aumentar todavía mas sus prosperida* 
des una Colonia extrangera. 

En el séptimo siglo destronaron los Ma- 
hometanos al ultimo Rey de Persia de la Dy^- 
nastia de los Sanasides. Muchos vasallos , des- 
contentos del pueblo vencedor , se refugiaron 
en el Kohestan , de donde cien años después 
baxaron á la Isla de Ormúz : luego se hicie- 
ron 
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dagáscar. En esta ocasión tomaron los navios 
dire¿lamente el rumbo de la India. Por las 
diligencias de Marcara , natural de Lipaham, 
pero empleado en el servicio de Francia se 
obtuvo la licencia de establecer fa¿lorias ea 
diversas* partes de la Península. Se intentó 
luego , aunque en vano , entrar en el comer- 
cio del Japón. Ofrecia Colbert no enviar alli 
sino Protestantes ; pero los artificios de los 
Holandeses consiguieron que se rehusase á los 
Franceses la entrada en aquel Imperio , como 
2a habían hecho rehusar á los Ingleses. 

CAPITULO IIL 

MSCOQM LA FRANCIA A StntATE PARA 

€entra de su comercio de la India : idea del 

Guzurate , donde está situada esta ciudad, 

principios y progresos de Sur ate : costum* 

bres de sus habitantes :' extensión de 

su comercio , y revoluciones 

que ha tenido^ 






fScoGiERON los Franceses á Surate para 
centro de todos los negocios , que debia hacer 

T02£. III. F Ja 
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do conservado U máxima de no mezclarse con 
los Indios y y la de mantener atentamente los 
principios religiosos , que les habian obligado 
i abandonar su patria. Estos son los del fa- 
moso Zoroastres ; aunque algo alterados por 
el tiempo , la ignorancia , y la codicia* 

La industria y a¿lividad de estos pere- 
grinos se comunicaron á la Nación hospitala- 
ria y que les habia dado tan discreta acogida. 
£1 azúcar, el grano, el añil , y otras cosechas 
se naturalizaron en un terreno , cubierto an- 
tes de matas y abrojos» Se multiplicaron , se 
variaron , se perfeccionaron los frutos y los 
ganados ; y estos campos de la India vieron 
por la primera vez los compuestos vallados^ 
las verjas , y otros adornos útiles y campes-- 
tres , que aseguran , enriquecen , y hermosean 
nuestras mejores regiones. Los talleres hicie- 
ron los mismos progresos que el cultivo. Se 
Vio exquisitamente trabajado el algodón, hz 
seda en fin , siguió sus laboriosas y curiosas 
maniobras. £1 aumento de labores , de sub-* 
sisten^ias , y de población estendió con el tiemr 
pos las relacionas exteriores» . 

El 
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£1 esplendor á que llegó el Guzurate» 
excitó la ambición de dos formidables poten* 
cias. Mientras los Portugueses le acosaban de 
la parte del mar , con su corso , con sus vi¿lo- 
rias j con la conquista de Diu , mirado con 
razón como el baluarte del Reyno ; los Mo- 
goles , y dueños del Norte de la India , le 
amenazaban por el Continente , impacientes 
de avanzarse hacia las regiones meridionales, 
donde estaban el comercio y las riquezas. 

Badur , de nación Patano , que mandaba 
entonces el Guzurate , conoció la imposibili- 
dad de resistir á un mismo tiempo á dos po- 
derosos enemigos tan encarnizados. Le pare- 
ció tenia menos que temer de un enemigo , 
cuyas fuerzas estaban separadas de sus esta- 
dos po^ inmensos mares , que de una Nación 
fuertemente establecida en las fronteras de sus 
provincias. £sta consideración le hizo resol- 
ver á reconciliarse con los Portugueses. Los 
sacrificios ó concesioneis que hizo en favor de 
ellos , les determinaron á unir sus tropas con 
las de Badur contra el Mogol Akebar , cuya 
a¿lividad y valor también les causaba recelo. 

Tan 
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Tan impensada alianza desconcertó i unos 
hombres , que creían tener solo por contrarios 
i los Indios. No se atrevían á pelear contra 
los Europeos , que pasaban por invencibles. 
Los naturales del país a(in todavia llenos del 
terror que les habian causado estos conquis* 
tadores , los pintaban á los soldados Mogoles 
como unos hombres baxados del cielo ^ 6 na- 
cidos de las aguas , gente de una especie infi- 
nitamente superior á la de los Asiáticos en 
valor , en ingenio , en saber. Ya el exército 
Mogol , sobrecogido de un pavor extremo, 
instaba á sus Generales para restituirse á DcU 
hy , quando Akebar se presentó en el campo, 
l^echo cargo de que un Principe que empren- 
de una grande conquista , debe mandar por sí 
mismo las tropas. Les aseguró con firmeza, 
que vencerían á un pueblo ya enervado por el 
luxo y las delicias , las riquezas , la diversidad 
de climas ; y que á él le estaba reservada la 
gloria de arrojar del Asia aquel puñado de 
bandidos* Vuelto en sí el exército , llenó de 
aplausos al Emperador , se animó , y marchó 
con denuedo á encontrar el enemigo. Empe- 
ña* 
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ñadá la batalla , los Portugueses mal sostení* 
dos por sus aliados , se vieron rodeados, y tan 
oprimidos de la multitud enemiga , que pa- 
decieron una total derrota. Huyó Badur , que 
desapareció para siempre. Quedó este bello 
Reyno en is6$. hecho una provincia del vas* 
to Imperio , que bien presto debia señorear 
todo el Indostan. 

£1 Gobierno de los Mogoles , que se ha«r 
liaba entonces en su mayor vigor , hizo go« 
zar al Guzurate de la tranquilidad mas apa* 
cible , que podía prometerse. Esta seguridad 
dio un nuevo impulso á todos los ánimos. Se 
desplegaron todas las facultades, y toda suer* 
te de industria adquirió una perfección basta 
entonces desconocida. Era necesario una esca« 
la ó almacén general ^ donde se reuniesen tan- 
tas riquezas , y la situación de Suratc la gran- 
geó la suerte de poseer esta útil prerogativa* 

A principios del siglo trece solo era una 
infeliz aldea fornuida de cabanas de pescado- 
res sobre el rio Tapti á pocas millas del Océa- 
no. Su ventajosa situación atraxo algunos 
obreros y mercaderes* Habiendo sido robados 

por 
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tmjó im fiarte cu 1514. para 

fiocei ÍKiirñiocs ; CDB fe qoe adi{iiir96 la pla- 

Mocho , qnaoJo b coay i rgar wi fes MogoIoL 
Como era la mica dudad manóme de la 
oaera proTÍoda agregada, se coorrazo d há- 
bito de proTcerse en ella de todos sos cnasa- 
SKM. P« otra parte fes Europeos , qne ana 
no teoiaii estabfedmjcntos en Bengala , ni en 
C^ronuodd , compraban en Sorate b major 
parre de bs mercancbs de b India : allí las 
bailaban jomas por d cuidado €pc habb te* 
nido b ciudad de formar una marina supe* 
rror a b de sus Tecinos* 

Eran de mil , ó mil y doscieirtas tonela- 
das b mijot parte de sos navios , que dura- 
ban siglos. Estaban hechos de ima madera 
muy dora , Ibmada /rri. En vez de botarlos 
al agua con costosas y complicadas maqui- 
nas f daban lugar i que entrise b marea , j 
los sacise flotantes , como se ha hecho des- 
pués en nuestra Europa. El cordaje de Cf/- 
ro era mas asperOi 7 moios manejable , que el 

nues« 
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naestro ; pero mas sólido. Sus velas de algo^ 
don no eraa tan fuertes , ni de tanta dura, CO' 
mo las de lino , ó de cáñamo ; pero se reco- 
gían con mas facilidad , y se rasgaban menos. 
En lugar de pez , empleaban la goma de un 
árbol llamado Damao , que es tan buena ó 
mejor. Aunque muy mediana la capacidad de 
sus oficiales « era la suficiente para los mares, 
y estaciones en que navegaban. En quanto á 
los Marineros , llamados comunmente Las- 
(aros y ios han hallado muy buenos los Euro« 
peos para los viages de India á India ; y aun 
se han servido de ellos algunas veces , para 
conducir en nuestros parages borrascosos los 
navios que hablan perdido sus tripulaciones. 

Apenas sospechábamos en Europa , que 
pudiese tener el comercio sus facultativos prin* 
cipios , quando ya eran conocidos y praAíca* 
dos en esta parte del Asia. Se hallaba en ella 
el dinero á un precio baxo , y las letras de 
cambio para todos los mercados ó plazas mer« 
cantiles de las Indias. Los seguros para las lar- 
gas navegaciones eran un recurso muy usado. 
Keynaba tan buena fe en los tratos ^ que los 

TQU. 112. G sa- 
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. sacos marcados y sellados por los Banqueros 
circulaban años enteros , sin ser contados , ni 
pesados, Ss vcia hacer rápidas fortunas , pro- 
porcionadas á esta facilidad de enriquecerse 
con la industria ; de suerte que no eran raros 
los caudales de cinco á seis millones de libras, 
y aún habia algunos mas considerables. 

£n poder de los Banianos se hallaba la 
mayor parte de estas riquezas. Eran por su 
franqueza muy nombrados estos negociantes. 
Muy poco tiempo les bastaba para terminar 
los mas importantes negocios. Se trataban ge* 
nenalmente en los bazares : (*) el vendedor 
decía el valor de su mercaderia en voz baxai 
y con pocas palabras : le respondía el compra- 
dor tomándole la mano , y por el modo de 
doblar ó estender los dedos , explicaba Id 
que quería baxar del precio pedido ; muchas 
veces se concluía el ajuste , sin haber articu- 
lado una palabra ; y para ratificarle , se vol* 
vían á tomar la mano^ quedando inviolable un 

ajus- 

( * ) Lonjas 4 ptírticos aestÍBad«s ca el Oriente para cl 
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ajtsste hecho tan llana y lisamente. Sí , lo que 
era muy raro , sobrevenían algunas difículta*' 
des I conservaban en sus discusiones una igual** 
dad y política , de que no se puede facilmeo* 
te foriaar idea. Asistían los hijos á todos lo% 
contratos , y se formaban desde sus prinyros 
años á este apacible modo de tratar los nego- 
cios ; apenas tenian visos de razón , quando 
ya se hallaban iniciados en los misterios del 
comercio , de suerte que alguna vezse veiaa 
en estado de suceder i sus padres á la tierna 
edad de di¿z ó doce años. ¡ Que contraste» 
que distancia la de esta educación á la que 
reciben los nuestros ; no obstante la notable 
diferencia entre las luces de los Indios , y los 
progresos de los conocimientos Europeos ! 

Tenian los Banianos algunos esclavos 
Ahissínios , á quienes trataban con singular 
humanidad : los educaban como si fueran sus 
hijos ó parientes ; les instruían en los nego- 
cios ; los adelantaban fondos ; y no solo les de* 
xaban gozar las ganancias , sino que también 
les permitían disponer de ellas á favor do sus 
descendientes ^ si los tenian. 

Ga No 
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No correspondía el gasto de estos hom- 
bres á su riqueza : reducidos por principios 
de religión á abstenerse de viandas y de lico- 
res fuertes , solo vivían de frutas , y de algu- 
nos guasos muy simples. Nunca sallan de su 
ecoqpmía , sino quando establecían sus hijos: 
en esta única ocasión eran pródigos para los 
festines, la música , la danza , y las fiestas de 
pólvora ; y hacían vanidad del coste á que les 
habian subido las bodas. Las mugeres de los 
Banianos tenian las mismas sencillas costum- 
bres i toda su gloria era- agradar á sus espo-> 
sos ; desde muy niñas se les inspiraba la ma-* 
yor veneración por el amor y respeto conyu- 
gal : este sentimiento era para ellas el mas sa* 
grado punto de su religión : á semejantes prin-^ 
cipios correspondían su austeridad y reserva, 
de suerte que famas entraban en la mas ligera 
conversación con los forasteros. Hacia mucho 
eco á estas gentes el oir decir la familiaridad, 
que entre ambos sexos reynaba en Europa. 

Los Parsios , por otro estilo , tenian un 
caráéler bien respetable. Hombres robustos, 
bien hechos , é infatigables , eran muy pro- 
pios 
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píos para toda suerte de trabajo ; pero sobre* 
sallan especialmente en los de agricultura , 7 
construcción de navios. Eran tales su manse' 
dumbre y rectitud , que nunca se les citó an« 
te Juez por a¿lo de violencia , 6 por falta de 
buena fé en sus contratos. Mostraba su ros- 
tro la serenidad de su ánimo , y su conversa- 
ción la alegria de su espirltu. Era todo su 
embeleso h poesía rimada y y rara vez habla- 
ban , aún á veces en cosas serias » que no fue-; 
se en verso. No tenian Templos ; y todas las 
mañanas y tardes se juntaban en los caminos 
reales , ó cerca de alguna fuente á adorar el 
sol en su oriente y en su ocaso. En vez de 
quemar sus cadáveres , como lo hacen los In*« 
dios, los depositaban en torres muy altas, pa- 
ra que fuesen pasto de las aves de rapiña. La 
predilección por su se¿la no les embarazaba 
su generosidad y piedad para con todos los 
demás hombres , y aún se estendia hasta los 
animaks. Una de sus grandes inclinaciones 
era la caritativa y piadosa de comprar escla^ 
vos , darles una cuidadora crianza , y conce- 
derles luego la libertad. Su número , su unión, 

7 
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y sus riquezas les hacían algunas veces sos-i^ 
pechosos al Gobierno; pero no prevalecían las 
sospechas contra la conduela apacible y me- 
surada de este buen pueblo* Solo se les poifa 
tachar su asquerosa porquería , y el freqüen- 
te uso de una particular bebida suya que les 
embriagaba. Estos eran los Parsios á su arribo 
á la India ; asi se conservaron en medio de las 
revoluciones acaecidas en aquel asilo que se 
habian buscado ; y asi son todavía. 

¡ Que distancia la de estas costumbres sen- 
cillas y austeras con las de los Mogoles ! Lue« 
go que estos Mahometanos se vieron dueños 
de Surate , se embarcaron en gran numera 
para ir i visitar la Mecca. Muchos peregrinos 
de estos se detenían en el puerto antes de em- 
prender el viage , y muchos mas á su vuelta. 
Las multiplicadas comodidades que hallaban 
en esta famosa ciudad mas que en ninguna 
otra del Imperio y hicieron que aquellos mas 
opulentos se fuesen avecindando en ella. De- 
xaban pasar sus días en la inacción ó los pla« 
ceres : el cuidado de arquear sus cejas , pcynar 
su barba , pintar sus uñas , les llevaba una 

par^ 
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parte de la mañana : empleaban la restante en 
montar á caballo , fumar , perfumarse, recos- 
tarse en acomodados Jechos , oir cuentos , y 
por una especie de ejercicio cultivar amapo** 
las , ocupación que tenia para ellos un pode* 
roso atra¿l¡vo. 

Las fiestas que se daban á menudo estos 
hombres voluptuosos para apagar ó divertir 
el fastidio de una vida demasiado uniforme^ 
empezaba por una grande profusión de re* 
frescos y de dulces , y de perfumes exquisitos, 
después se seguian los juegos de manos , y de 
fuerza , que ordinariamente cxecutaban los 
Bengalos : reemplazaban estas diversiones la 
de una música , que puede ser no agradase á 
los oidos delicados , pero que era del gusto 
de aquellos Orientales ; abrian la noche unas 
¿estas de pólvora de primorosas luces ; luego 
la ocupaban los bayles , sucediendose unas i 
otras ias quadrillas de baylarinas, según la ri- 
queza ó clase de los que las llamaban. Quan* 
do la saciedad de placeres convidaba al repo^ 
so , entraba una especie de violin , que por sus 
tonos dulces, uniformes, y repetidos concilia- 

' ba 
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ba el sueño ; y por fín los mas corrompidos 
iban á consumar sus vicios del modo infame 
conocido en aquellas regiones. 

Jamás entraban sus mugeres en semejan- 
tes festines ; pero ellas también llamaban las 
baylarinas , y se procuraban otras diversiones. 
La preferencia que generalmente daban sus 
maridos alas rameras, ahogaba en su corazón 
todo sentimiento de cariño para con ellos ; por 
conseqüencia no reynaban entre ellas los zeloSf 
y vivian en una estrecha unión , de tal mo- 
do , que quando llegaba el caso de entrar una 
nueva compañera , se alegraban , porque au- 
mentaba la sociedad. Sin embargo , tenian un 
grande inñuxo en los negocios importantes » y 
un Mogol se decid ia quasi siempre por el con* 
scjo de 9u serrallo. Las esposas que no tenian 
hijos , salían á menudo á visitar sus parientas. 
Las que los tenian ^ podian gozar de la misma 
libertad ; pero preferian el honor de sus hi- 
jos , singularmente ligado á la opinión que se 
tenia de la prudencia de las madres ; los cria* 
ban ellas mismas con mucho cuidado y cari* 
ño ) y jamas se separaban de ellos , aun des- 
pués 
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ptíe$ de haber salido de la casa paterna. 

Sí la magnificencia y las comodidades pa^ 
dieran Henar el hueco de la temara conyugal» 
serian estos serrallos la mas deliciosa mansión 
humana. Todo quanto podia concurrir al ma« 
yor deleyte de los sentidos , se empleaba pró- 
digamente en estos voluptuosos retiros , im- 
penetrables á ios demás hombres. El orgullo 
de los Mogoles habia también reglado , que 
i las mugeres que fuesen admitidas á visita, 
se las regalase por la primera vez ricos presen- 
tes , y siempre se las hiciese un recibimiento 
acompañado de las mas gratas diversiones, 
propias de aquel clima. Rara vez lograron 
los Europeos la libertad de penetrar en esta 
especie de santuario , porque su familiaridad 
con el otro sexo chocaba fuertemente las preo- 
cupaciones orientales , j por esta causa las 
creían de una tribu muy inferior. Madama 
Draper , muy conocida en Inglaterra por su 
talento , y por su espíritu de observación fué 
particularmente distinguida de las demás : las 
preferencias y atenciones con que la obsequia- 
ron , la proporcionaron los medios de ver todoi 
tou. izx. H y 
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y examinarlo. No halló en estas desgraciadas 
criaturas, que viven como presas , aquel ayre 
desdeñoso 6 embarazado , que parece dcbia 
causarlas el poco trato , y ningún uso de sus 
propias facultades : pareció a esta D^ima £u« 
ropea bastante franco y abierto el modo de 
aquellas Asiáticas^ y notó una cierta naturali- 
dad agradable, que distinguía su conveisacion. 
Aunque las demás Naciones establecidas 
en Surate , no llevasen á tanto extremo todos 
aquellos géneros de deleytes, no dexaban de 
gozarlos hasta cierto término en una ciudad 
tan entregada al luxo y fausto Asiático, En 
los edificios públicos faltaban generalmente la 
simetría y el gusto. Tampoco tenian la mejor 
apariencia las casas particulares ; pero en las 
de los hombres ricos habia hermosos jardinesi 
bien matizados de ñores ; unos biea dispuestos 
sótanos , para guarecerse del calor sofocante 
en aquella parte del año en que reyn^ ; y sus 
espaciosos salones con fuentes de marmol , cu* 
ya frescura y murmurio convidaban á un dul- 
ce sueño. Uno délos usos mas universales era 
el bañarse , y después del baño embarrarse el 

cucr- 
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cuerpo con delicadas pastas : daba esta ope« 
ración una vigorosa elasticidad á las fibras» 
una fácil circulación á los fluidos , y restabie^ 
cia en toda la máquina una suerte de agra-^ 
dable armonía. Dicen que este uso habia par 
sado desde la China i la India. Algunos epi« 
gramas de Marcial , algunas declamaciones do. 
Séneca , parece indican que no era descono-^ 
cido á los Romanos en los tiempos de su refi« 
nado luxo. 

Es una de las mayores diversiones la de 
las baylarinas » ó bayladoras. Este oficio , tan 
i la moda en esta ciudad la mas rica y la mas 
poblada de la India » le exerccn quadrillas en« 
teras de gallardas jóvenes ; las mas escogidas 
son las consagradas en las Pagodas , ricas , y 
concurridas ; cuyo destino es baylar en los 
templos en los dias de grande solemnidad , y 
ser mugeres de los Bramines. Hay otras qua¿ 
drílías inferiores para los hombres ricos, y sus 
mugeres. Hay también las quadrillas ó ban* 
das ambulantes , 6 de la legua , como solemos 
decir. Ordinariamente las acompaña un Mú- 
sico , hombre viejo y disforme, cuya ocupan 
H 2 cíon 
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cion es llevar el compás con un instrumento 
de cobre , que llaman tatn en la India ^ y 
que de poco tiempo á esta parte le ba adop-> 
tado la música militar de Europa. Entra en 
todas estas danzas mucha pantomina , y mu- 
cha mas lubricidad : se adornan las bayladoras 
ricamente y con especial arte. Omito menu- 
das descripciones , que dístraerian demasiado 
del principal asunto : me ciño solo á decir, 
que siendo todo el cuidado y ocupación de 
estas profesoras agradar y seducir , llegan por 
la común á conseguir la preferencia sobre 
las hermosas Cachémirenas , que ocupan los 
serrallos del Indostan /como las Georgianas 
y Circasianas , los de Lipahan y Constanti-^ 
nopla. 

Comenzó Surate á decaer en 1 664 ; la sa- 
queo el famoso Sevagi , que se llevó de veiur 
te y cinco á treinta^ millones de libras* Hubie«- 
rasido el saco infinitamente mas considerable^ 
si los Ingleses y Holandeses no hubiesen es« 
capado de esta publica desgracia por el cui- 
dado que habian tenido de fortificar sus fac- 
torias ; y si el castillo ^ dónde se habia reti- 
ra- 



rado todo lo mas precioso , no hubiera estado 
fuera del insulto. Dio motivo esta pérdida, á 
qUe se tomasen las correspondientes provi* 
dencías , y se cercó la ciudad de una buena 
muralla para precaver semejante desastre. Es* 
taba ya con esta defensa , quando los Ingleses^ 
llevados de una culpable y vergonzosa codi- 
cia, apresaron en 1686. todos los bastimentos 
que despachaba este puerto para diferentes 
mares. Esta piratería , que duró tres años , des* 
yió de tan famosa escala la mayor parte de 
los. ramos de comercio , que no eran propia- 
mente suyos , y quedó Surate casi reducido i 
sus propias y naturales riquezas. 

Otros piratas han infestado después estos 
parages , y turbado diferentes veces sus expe- 
diciones: aun las Caravanas mismas, que trans- 
portaban las mercancías á Agrá , á Delhy , y 
para todo el Imperio , no han sido siempre 
respetadas por los Rajas independientes que 
se hallan en sus diversas rutas. En otros tiem- 
pos se habían valido los conduélores de un 
singular medio para la seguridad de estas Ca- 
ravanas , que era ponerlas baxo la protección 

de 
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de una muger 6 de un niño de una casta sa« 
^ráda en aquellos pueblos ^ de que habia que 
temer en sus tránsitos ; pero desde que toda 
se halla en eombustioil en el Indostan , nín^ 
guna Consideración puede apagar la sed del 
oro, 

A pesar de estas desgracias es todavía Sa- 
ra te una ciudad de gran comercio. Todo el 
Guzurate deposita en sus almacenes el pro- 
dujo de sus innumerables manufacturas. Una 
|;ran párté se transporta á lo interior del Con- 
tinente; pasa la otra , por medio de una segui- 
da navegación , á todas las partes del globo. 
Las mas conocidas mercaderías son los^tf- 
tises tela gruesa que se gasta en Persia , en la 
Arabia , en Abisinia , y en la costa oriental 
del África : las telas azules , que tienen el mis* 
mo destino , y que los Ingleses y Holandeses 
emplean utilmente en su comercio de Gui- 
nea : las telas de Cambaya de quadros azules 
y blancos que sirven tanto en Arabia y Tur- 
quía , asi ordinarias como finas , y algunas con 
oro para las gentes ricas : las telas blancas de 
Barokia , tan conocidas baxo el nombre de 

Baf-, 
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Baftas , que son sumamente finas , y sirveo 
para el Caftán ^ de estío de los Juicos y 
Persas. 

También se fabrica en el mismo parage U 
especie de musolina que tiene por borde una 
raya de oro , de cuyo genero guarnecen sus 
turbantes. Las telas pintadas de Amadabad^ 
de unos colores tan vivos , tan hermosos , tan 
durables como las de Coromandel , de que se 
visten en Persia, en Turquía, y en Europaj y 
las gentes ricas de Java , de Sumatra , de las 
Malucas hacen de estas telas cobertores , y 
paños ó refajos que alli usan. Son igualmente 
artículos de este mismo comercio las gasas de 
Bairapur r sirven las azules en Persia y Tur- 
quía , para vestido de verano de la gente co* 
mun , y las encarnadas para gente mas distin** 
guida. Los judíos , á quienes la Puerta tiene 
prohibido el color blanco , se sirven de estas 
para sus turbantes. Las estofas mezcladas de 
seda y algodón i Usas ^.rayadas , rascadas y con 
cirp ó plata ; si su precio no fuera tan consi- 
derable , á pesar de la mediocridad de su di- 
bu:iCo , pudieran agradar en Europa misma ^ 

por 
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por la viveza de los colores , y por el bucfi 
trabajo de las flores : aunque duran poco , no 
se repara en esto en los serrallos de Persía y 
Turquía , donde se gastan. Algunas estofas 
paramente de seda , llamadas tapices , que 
son de muchos colores , muy estimados en la 
parte del Est de la India : de estas se fabrica- 
ría mayor cantidad , si la precisión de em« 
plear materias extrangeras ^ no alzase dema- 
siado el precio. 

Los Cha ales , paños muy ligeros , muy 
finos , y de abrigo /fabricados con lana de Ca* 
chentirá , se Jes tiñc de diferentes colores , y SQ 
mezclan flores y rayas , sirven para vestido de 
invierno en Turquía , en Persia , y en las re- 
giones de la India donde se dexa sentir el frío: 
Con esta preciosa lana se hacen turbantes de 
titia Tara ( francesa ) de ancho , y de tf'es de 
largo , que se venden hasta tres mil libras; 
aunque algunas veces se fabrican en Surate^ 
lós mejores vienen ya hechos de Cachenaira. 

Ademas de la prodigiosa cantidad de al- 
godón que emplea Surate en sus manufa¿lu- 
ras /envia anualmente por l6 menos de siete 

4 
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i ocho mil balas á Bengala ; y reciben mu* 
chas mas la China , la Persia , y la Arabia , se 
entiende juntas, quando es muy abundante la 
cosecha ; pero si es mediana , todo el sobran^» 
te vá al Ganges ^ donde es siempre mas ven- 
tajoso el precio. 

Aunque Surate reciba en cambio de sus 
exportaciones porcelanas de la China ; sedas 
de Bengala , y de Persia ; arboladura , y pi- 
mienta del Malabar ; gomas , dátiles , frutas 
secas , cobre , y perlas de Persia ; perfumes y 
esclavos de Arabia ; mucha especería de los 
Holandeses; fierro , plomo , paños , cochinilla, 
mercería y quincallería de los Ingleses ; la es 
tan favorable la balanza , que llega á cobrar 
tódós los años en dinero de veinte y cinco á 
veinte y seis millones de libras : sería mucho 
iñay or ' la ganancia si el manantial de las ri- 
quezás'de Ja Corte deDelhy no se hubiera 
cxtr2VÍ2do. 

Esta balanza no podrá jamás volver á ser 

tan considerable , como era quando en 1668. 

se establecieron los Franceses en Surate. Su 

Gefesc llamaba Carón , negociante, de origen 

TOM. III. I Fran- 
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Frunces , que habia encanecido en servicio de 
la Compañía de Holanda. Refiere Hamilton, 
que este hombre hábil se habia hecho mucho 
lugar en la gracia del Emperador del Japon^ 
de quien habia logrado el permiso de cons- 
truir en la Isla , donde estaba la factoría que 
dirigía , una casa por cuenta de sus dueños: 
ésta llegó á ser un castillo , sin que se des- 
confiasen los naturales del país , que no sabían 
lo que eran fortificaciones ; pero le cogieron 
unos cañones que le enviaban de Batavja , y 
dieron cuenta á la Corte : de resultas le lle- 
varon á Jedo , para responder de su conduc- 
ta : como no pudo alegar nada de razonable 
para su justificación , fué tratado con mucha 
severidad y desprecio. Le arrancaron pelo á 
pelo la barba , le pusieron un bonete y veSit;i4Q 
de loco : en cuyo estado le expusieron al pú-. 
blico , y luego le desterraron del Imperio. El 
recibimiento que tuvo en Java , acabó de, dis- 
gustarle del servicio de Holanda , y por ven- 
ganza se pasó á la Compañía Francesa , de la 
que llegó á ser Gefe. 

Surate , donde se habia fixado , no llenaba 

.la 
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la ¡dea que había concebido de un estableci- 
miento principal : no hallaba buena la posi- 
ción ; sentía verse obligado á comprar la se- 
guridad con sumisiones ; veía una grande des- 
ventaja en negociar compitiendo con Naciones 
mas ricas , mas instruidas , mas acreditadas; 
quería un puerto independiente en el centro 
de la India , en algún paraje donde se cogen 
Jas especerías , sin las que creía imposible, 
que la Compañía se pudiese sostener , y puso 
la mira en Ceylan. 



It CA- 
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CAPITULO IV. 

MiíPRBKDEK LOS FRAITCESES ESTABLECERSE 

ftt Ceylany Santo Thomds ; fero inútilmen- 
te ; y dan principio al establecimiento de 
Pondickery : pasan d Siam : descripción de 
este Rey no : ventajas que podian sacar de él^ 
y que por su culpa no lograron : miras suyas 
sobre Tonquin , y Cochinchina : descripción 
de estas dos regiones : pierden y reco^ 
bran su principal establecimiento 
de Pondichery. 






(E pareció al principal Agente de la 
Compañía , el mencionado Carón , que reunía 
todas la3 ventajas que había imaginado para 
sus proyeílos la bahía de Trinquemale en la 
Isla de Ceylan , y conduxo alli la csquadra, 
que baxo las órcjen-cs de M. la Haye se le 
había enviado de Europa , con las facultades 
de dirigir sus operaciones. Creyeron Jos Fran- 
ceses , ó fingieron creer , que podian fixarse en 

aque- 
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aquella, bahía , sin vulnerar los derechos de 
los Holandeses y qiy a propiedad nunca había 
sido reconocida por el Soberano de la Isla^ 
con quien se había hecho un tratado. 

Podía ser cierto todo esto ; pero no fu¿ 
feliz el suceso. Se publico un proye¿lo , que 
era preciso callar. Se executó lentamente una 
empresa , que convenia fuese un golpe de ma- 
no. Se dexó intimidar la Compañía de una 
esquadra Holandesa que no estaba en estado 
de combate , ni podía tener orden de arries- 
gar una acción. La faifa de víveres , y las en- 
fermedades hicieron perecer la mayor parte 
de los equípages , y de las tropas de desem* 
barco. Qufcdó alguna gente en un fuerte pe- 
queño, que se había construido , donde se vio 
reducida i rendirse ; y la restante pasó á bus-^ 
ciar víveres á la costa de Coromandcl. No se 
bailaron , ni en el establecimiento Dinamar- 
qués de Trinquebar , ni en otra parte ; y por 
despecho esta desgraciada esquadra atacó á 
Santo Thomás , donde reynaba grande abun- 
dancia. 

La ciudad de Santo Thomás , floreciente 
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Frunces , que habia encanecido en servicio de 
la Compania de Holanda. Refiere Hamilton, 
que este hombre hábil se habia hecho mucho 
lugar en la gracia del Emperador del Japon^ 
de quien había logrado el permiso de cons- 
truir en la Isla , donde estaba la factoría que 
dirigia , una casa por cuenta de sus dueños: 
ésta llegó á ser un castillo , sin que se des- 
confiasen los naturales del país , que no sabian 
lo que eran fortificaciones ; pero le cogieron 
unos cañones que le enviaban de Batavía , y 
dieron cuenta á la Corte : de resultas le lle- 
varon á Jedo , para responder de su conduc- 
ta ; como no pudo alegar nada de razonable 
para su justificación , fué tratado con mucha 
severidad y desprecio. Le arrancaron pelo á 
pelo la barba, le pusieron un bonete y vesit¡i4q 
de loco : en cuyo estado le expusieron al pu-. 
blico , y luego le desterraron del Imperio. El 
recibimiento que tuvo en Java , acabó de. dis- 
gustarle del servicio de Holanda , y por ven- 
ganza se pasó á la Compania Francesa , de la 
que llegó á ser Gefe. 

Surate , donde se habia fixado , no llenaba 

- la 
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bicnAo {tasado i predicar el Evangelio á Siam 
algunos Sacerdotes de las misiones extrange* 
ras f se habún dado á estimar en el país por 
su moral , y su condu¿la aquellos buenos 
Eclesiásticos^ Hombres cadtativos , dulces, 
humanos ,\ sin entriga , y, sin avaricia , no se 
habían hecho sospechosos al Gobierno , ni i 
los pueblos, y les hablan inspirado un amoroso 
respeto por los Franceses en general , y ei) 
particular por Luis XIV, 

Constantino Faulcon , Griego » de un áni- 
mo inquieto , y ambicioso , viajando por Siam , 
logró agradar al Sot>erano , de tz\ modo que 
habia llegado á ser el principal Ministro , ó 
Barcalon. Gobernaba despóticamente al Rey 
y al pueblo.. Este Príncipe era debil^yalctu- 
dinarlo ^ y sin posteridad *» y formó si¡i, Minis* 
tro el proyeéh) de sucederle, y aun parece 
que de destronarle. Es bien notorio , que es- 
tas empresas son tan fáciles y tan comunes en 
los países sujetos al despotismo , como difíciles 
y raros en aquellos donde reyna el Príncipe 
por justicia; donde su autoridad tiene. por 
principio , por medida , y por regla las leyes 

fun- 
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fundamentales é inmcbles , cuya cotisiervacjon 
está confiada á respetables é ilustrados cuer« 
pos : y en donde siendo los enemigos del Rey 
igualmente enemigos de la Nación ^ se hallan 
detenidos por todas las fuerzas : porque ios 
(|ae iz levantan cóntfa el Gefe del Estado , se 
levantan contra el Estado mismo y sus leyes» 
que forman la voluntad común y constitucíoa 
ínalt^erable del Gobierno. 

Faulcon imaginó servirse de los Ftánce-^ 
ses para su proye¿l:o > como antes se hablan 
servido algunos knibiciosos de una guardia de 
seiscientos Japones , para disponet , mas de 
lina VC2 í dela-Coroníá dé Sram ; y en 1684. 
envió Embaxadores á'Francia , para ofrecer 
la aliinra de su Anro , y puertos á los negó- 
c¡aíít¿'S FfVncesfcs ; y para pedir navios , y tro- 
pas; El ¿¿Hio-fastuoso de Luis^XIV. sacó un 
gran partido de esta embaxada. Los lisonje. 
ios de este Príncipe , dignó de elogios , pero 
áemasiadamente adulado", le persuadieron que 
su gloria iiniversálmente esparcida por' todo. 
el orbe le atraía' los oménages del Oriente* No 
se ciñó el Gran Luis á gozar de estos vana- 

glo- 
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gloriosos honores : quiso usar de las buenas 
disposiciones del Rey de Sianí á favor de los 
Misioneros , y de la Compañía de las Indias. 
En conseqücncia hizo partir una esquadra con 
Jesuítas , y negociantes •, y en el tratado con- 
cluido entre ambos Reyes el Padre Tachard 
dirigió á los Embaxadores de Francia. Se 
prometía la Compañía grandes ventajas del 
establecimiento; y eran bastante fundadas sus 
esperanzas. 

Este Reyno , aunque cortado por uní 
sierra que vá á juntarse con las rocas de la 
Tartaria , es de una fertilidad tan prodigiosa^ 
que una gran parte de las tierras cultivadas 
linde doscientos por ciento ; y aun hay algunas 
que , sin el trabajo del labrador , sin el socor^ 
ro déla siembra, dan pródigamente abundan- 
tes cosechas de arroz. Segado como ha naci- 
do, este grano abandonado á la naturaleza cae 
y muere en el campo donde se cria , para re-* 
producirse con las aguas del rio que le atra* 
viesa. 

Puede ser que no haya otra región ea el 
mundo , donde las frutas y frutos se hallen en 

TOM. III. J¡^ tan 
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tan grande abundancia , tan variados , tan sa<^ 
nos , como en esta deliciosa tierra. Tiene al- 
gunos , que le «on particulares ; y los que son 
comunes con los de otros climas , tienen un 
perfume , y un sabor , que no se encuentra. 
en las demás partes. Cargado siempre el ter- 
reno de estos tesoros , cubre con una ligera 
superficie los de las minas <le oro , de cobre ^ 
de imán , de fierro , de plomo , y de calin , 
esta especie de estaño tan estimado en toda 
él Asía. 

£1 mas horrible despotismo dexa inútiles 
tan grandes ventajas* £1 Príncipe con su mis- 
mo poder desde el fondo de su serrallo opri- 
me por sus caprichos , ó dexa oprimir por su 
indolencia i los pueblos ^que manda. En Siam 
no hay vasallos, sino esclavos. Se dividen en 
tres clases. Los de la primera componen la 
guardia del Monarca , cultivan sus tierras , tra* 
bajan en los talleres de su palacio. La se^fun* 
da está destinada i los trabajos públicos , á la 
defensa del £stado. Los últimos sirven á los 
Magistrados , i los Ministros ^ á los primeros 
Oficiales , ó Gcfes del Reyno. Quando un 
:.^ ^L Sia- 
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Siamés obtiene un empleo disdnguido , se Ic 
señala un cierto número de gente ; de suerte 
que ios gages ó sueldos de las principales pía* 
zas gozaa unas pagas muy grandes en la Cor* 
te , porque no se dan en dinero , sino en honi;« 
bres. A estos desgraciados se les matricula des* 
de la edad de diez y seis años » y á la primera 
intimación debe ir cada uno al destino que se 
le manda , baxo de grandes castigos , si falta«^ 
En un país donde los hombres deben tra- 
bajar seis meses por cuenta del Gobierno , sin 
ser pagados^ ni mantenidos, y trabajan los 
otros seis f para ganar con que vivir todo el 
año , debe estenderse h tiranía desde las per« 
sonas á las tierras s y no hay propiedad. Los 
deliciosos frutos , que son las riquezas de los 
Jardines y huertas del Monarca , y de los 
Grandes , no se creian en los de los particu* 
lares sin grande sujeción ; pues si los solda-^ 
dos que se envían para las visitas , hallan al- 
gun árbol de preciosa fruto , no dexan de 
señalarle para la mesa del Despota , ó sus 
Ministros ; y el proprietario queda por su 
guarda baxo de severas penas » hasta que lle«- 
K% ga- 
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ga el tiempo de recogerle. 

No son alli los hombres solamente escla* 
vos de otro hombre ; lo son también de las 
bestias* £1 Rey de Siam mantiene un crecido 
nánero de elefantes. Los de su palacio están 
tratados con honores y un extraordinario cui- 
dado ; los menos distinguidos tienen para su 
servicio quince esclavos continuamente ocu^ 
pados en cortarles la yerba , las bananas , las 
cañas de azúcar : con pretexto de mantenerlos 
bien , ^es hacen entrar sus condu¿lores en los 
jardines , huertas , y tierras , que devastan » í 
menos que los dueños no rediman «sta vexa-*. 
ci>n con continuos presentes. Nadie se atre-^. 
veria á cerrar sus campos á los elefantes del 
Iley , que muchos se hallan con la condeco-, 
rabión de honorosos títulos , y dignidades del 
Esta Jo. 

. Tanta especie de tiranía hace que los Sia« 
meses detesten su patria , aunque la conside« 
^en como el mejor país del universo. Los mas 
evitan semejantes opre'siones huyéndose á los. 
bosques , donJe llevan una vida salvage ; pera 
que prefieren á U de una sociedad tan cor- 

Vom- 
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rompUa con el despotismo. Ha llegado á ser 
tan considerable esta deserción , que , desde el 
puerto de Mergul hasta Jutbia Capital del 
Keyno , se camina ocho dia$ enteros sin hallar 
población en unas inmensas llanuras ^ bien ie<» 
gadas de la naturaleza ; cuyo territorio es ex* 
célente , y donde se descubren vestigios de un 
antiguo cultivo : pero este hermoso país ha 
quedado abandonado á los tigres. 

Antes se veial>ien poblado ; pues ademai 
de los naturales del país , estaba cubierto de 
las Colonias que en él habian formado suce« 
sivamente todas las Naciones situadas al Est 
del Asia , llevadas del inmenso comercio que 
se hacia. Contestan todos los Historiadores^ 
en que al principio del siglo XVI. todos los 
años.árribs&a. 4 sus radas un gran numero de 
navios. lua tiranía , que empezó poco despúe<^ 
aniquiló /sucesivamente las minas , ía^' manu* 
fa¿Í:uras^ la agricultura. Cayó el Estado en 
la cpnfusionV y ^'la languidez/ que es su 
Conseqüenda, Los Franceses á su arribo en el 
país , le hallaron en este punto de dccadeiícia. 
Estaba ^n gcnerjil muy pobre , sin artes , su- 
-j.i je- 
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[eto í un Despota , que queriendo hacer el 
comercio de sus estados , no podia menos de 
arruinarle. Las pocas mercaderias de luxo que 
se gastaban en la Corte , y casas de los ricos, 
cfan del Japón , á cuyas manufa¿luras habiaa 
tomado los Siameses un gusto exclusivo , y 
Cenian un extremo respeto á los Japones. 
í-. Era dificil hacerles mudar de opinión , y 
era necesaria para dar salida i los genero^ 
Franceses. Si alguna cosa pudiera conducir- 
les á esta mudanza , sería la Religión Chris** 
tiana , que hablan predicado con frutólos Pa* 
dres de las misiones extrangeras: pero ios Je- 
suítas se mostraron demasiado. adi¿los a Faul* 
con , que iba haciéndose odioso ; y abusando 
de su favor Ca la Corte , se hicieron también 
odiosos^ > cuyo odio recayó sobre la ReUgioñ.. 
Habiaa fundado Iglesias y casas religiosas an-^ 
tes de haber suficiente número de C&ristía-^ 
•nos ; lo que chocó al pueblo , y á Jos Talo* 
pineSé Estos^ son una especie de Frayles , al* 
igunos solitarios. Enseñan al pueblo los dog- 
mas y moral de Sommonacodom. Este Legis- 
lador de los Siameses fué largo tiempo vene- 
ra- 
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rado como un Sabio ; xlespues lo ha sido como 
un Dios 9 ó como emanación déla Divinidad, 
hijo de un Dios. Cuentan de él maravillas , y 
mihgros z se mantenia con un solo grano de 
arroz al dia : en una ocasión se arrancó un 
ojo para darle a un pobre , i quien no tenia 
nada que dar: én otra dio su muger. Mandaba 
en los astros y rios , y montes : pero tenia un 
liermano que le contrariaba siempre sus pro- 
ye¿h>s de beneficencia para £on los hombres^ 
Su Dios le vengó , y crucificó por sí mismo 
al desgraciado hermano. £sta fábula había ifl« 
4ispuestd los inimos de los Siameses contra la 
verdadera Religión de Dios crucificado , y les 
causaba repugnancia reverenciar i Jesu-Cbris- 
to, porque h^bia muerto del mismo genero de 
lupUcio^ que el hermano de Sommonacodom^ 
Sino era posible llevar las mercaderías i 
Siam j i lo menos podian trabajar ios Frani» 
ceses én inspirar poco i poco el gusto dé 
ellai ; preparar los medios de hacer el con* 
veniente comercio en el país mismo ; y ser- 
virse del que hallaban en aquel momento, 
jpara abrir y entablar comunicación Ó rclacio- 
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nes con todo el Oriente. La situación del Réy- 
no entre dos golfos , ocupando ciento ysesen* 
ta leguas de costa en el uno , y cerca de dos-^ 
cíentas en el otro , les hubiera abierto la na<* 
vegacion de todos los mares de esta parte del 
mundo. La fortaleza de Bankok , construida 
en la desembocadura del Rio Menar que les 
habian entregado , era una excelente escala 
para todas las operaciones que se hubiesen 
querido hacer en la China , en las Filipinas , y 
en todo el £st de la India :. el Puerto de Mer* 
guí , el principal del Estado , y uño de los me*> 
jores del Asía que también les habían cedido, 
les daba grandes facilidades para la costa de 
Coromandel , y sobre todo para Bengala : les 
aseguraba igualmente una ventajosa comuni- 
cación con los Rcynos de Pegíi , de Ava , de 
Aracan , y de Lagos , países todavía mas bár- 
baros que Siam , pero donde se encuentran lóf 
mejores rubíes , y el polvo de oro. En todos 
estos Estados abunda , como en el de Síam^ 
el árbol que destila esta preciosa goma , con 
la que los Chinos y Japones componen ;us 
hermosos charoles ^ y barnices ; y quien po- 
see 
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icé \t comercio de este genero » le podrá ha« 
cer sumamente lucrativo en el Japón i y Ix 
China. 

Ademas de la ventaja de hallar unos esta« 
Uecimientos ya formados , que no costabaa 
tiada á la Compañía , y que podian poner en 
éus manos una gran parte del comercio de 
Oriente » hubiera podido sacar de Siam para 
Europa el marfil ; el palo de tinte , semejante 
al que se corta en la bahía de Campeche ; rau« 
cha casia ; y esta cantidad de pieles de búfalo, 
y de gamo , que antes iban a buscar los Ho« 
landeses. Se hubiera podido cultivar la pi« 
mienta, y otras especias que allí no se cogian, 
porque se ignoraba su cultivo , y los desgra- 
€Íado{( naturales de Siam, indiferentes á todo, 
no intentaban nada. 

L.OS Franceses no atendieron con refle- 
xión á estos objetos. Los Faélores de la Com^* 
p/iñiar, los oficiales de ella , las tropas , los 
Jesuítas no compriehendian bastante bien este 
comercia ; y. mas que en él , pensaban solo en 
señorear «1 país ;;eB parte con celo , pero mal 
entendido, ó indiscretamente manejado. En 
i TQH. IJI^ X^ fin 
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fin después de haber socorrido tarde y mal at 
mencionado Faulcon en el momento que que- 
lia cxecutar sus designios , fueron arrastrados 
en su ruina , y las fortalezas de Bankok , y 
Mergui , defendidas por guarniciones France« 
sas , las volvió á tomar este indolente y cobar 
de pueblo. 

Durante el corto tiempo que la Compa* 
Sia estuvo establecida enSiam , buscó el me- 
dio de introducirse en Tonquin y la Cochin- 
china. Se lisonjeaba de poder negociar segura 
y utilmente con una Nación que los Chinof 
habian renido el cuidado de instruir por qua. 
si siete siglos. El Theismo es la religión domí<* 
nante , que es la de Confucio , cuyos dogmas 
y libros están alli aun en mas veneraciotí que 
en la misma China : pero no hay ,'CóitnfO ea 
la China , la misma conformidad de principios 
entre la religión , el Gobierno ,*1is Ifcyes , lá 
opin'on , y los ritos. De modo que aonqüS 
Tonquin tiene el mismo Legisfádor»-, hajr mxh 
cha diferencia en Jas costumbres: y tlsost no 
hay aquel respeto á los: padres, aqu«l amor 
al Príncipe , aquellos niiramícntos recíprocos, 
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m aquellas virtudes sociales que reynan ^co- 
no se dice , en la China : ni hay tampoco el 
mismo buen orden ^ policía , industria , y ac- 
tividad. 

Entregada esta Nación i una excesiva pe^ 
reza , á unos placeres 6 deleytes sin delicadez 
za ni gusto , vive en una continua desconfian- 
za de sus Soberanos , y de los extrangeros: sea 
que nazca del fondo de su propio cará¿ler ó 
genio ; 6 bien sea que la moral de los Chi« 
nos 'f que ha ilustrado el pueblo , no ha me¡o« 
rado su Gobierno. Sea el que fuese el rayo 
de luz que se dirija de la Nación al Gobier* 
no , 6 del Gobierno á la Nación ; siempre es 
preciso que uno y otro se perfeccionen de 
concierto y á un tiempo , sin lo qual están los 
Estados muy expuestos á grandes revolución 
lies ; y asi se vé en Tonqüin un continuo cho« 
que entre los Eunucos que mandan , y los pue« 
blos que llevan el yugo impacientemente. 
Todo muestra una extrema languidez ; toda 
perece 6 se menoscaba en medio de estas di* 
sensiones. El mal debe ir & peor / h¿sta que 
los vasallos hayan forzado sus dueños á ilus* 
L a trar* 



$4 ESTABLECIMIENTOS 

trarsc , ó que los dueños hayan acabado de 
embrutecer á sus vasallos. Los Portugueses y 
los Holandeses , que habían intentado for mac 
alianzas ó relaciones con Tonquin , se vieron 
obligados i desistir de sus miras. Los Fran- 
ceses no han sido mas felices. Después no ha 
habido otra Nación Europea , sino algunos 
negociantes particulares de Madras que hft- 
yan seguido , abandonado^ y vuelto á tomar 
esta navegación. Reparten estos negociantes 
con Jos Chinos la exportación del cobre , y 
sedas comunes, únicas mercaderías de alguna 
importancia » que surte el pais« 

Era la Cochinchina una región demasía-* 
do vecina de Siam , para dexar de atraerse la 
atención de los Franceses , y es verisimil que 
hubiesen procurado fíxarse en ella , si hubie* 
ran tenido la sagacidad de preveer lo que es* 
te poderoso Estado debia llegar á ser algún 
dia* Debe la Europa á un viajante Filósofo lo 
4>oco que sabe con certeza de este bello país« 
Veamos á qué se reducen sus noticias. 

Quando los Franceses arribaron i estas 
distantes regiones , apenas había medio siglo 
'- ■ ■ que 
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qne un Príncipe de Tonquío huyendo de su 
Soberano que le perseguía como á rebelde, 
había atravesado con sus partidarios y su tro* 
pa el rio que sirve de barrera ó límite entre 
Tonquin , y la Cochinchina. Los fugitivos 
aguerridos y cultos bien presto desalojaron 
álos esparcidos habitantes que erraban por el 
país ^n sociedad política , sin forma de go« 
bierno civil , y sin mas leyes que las del mu* 
tuo y sensible interés natural de no dañarse 
recíprocamente. Estos forasteros establecieron 
un imperio fundado en la propiedad y la agri- 
cultura. Era el arroz el alimento mas fácil y 
abundante y llevó la primera atención de los 
iMievos Colonos. El mar y los rios con una 
profusión de excelente pescado atraxéron mu- 
chos habitantes á sus orillas. Se empezó á criar 
animales domésticos ; unos para el trabajo^ 
otros para aumento. Se emprendió el cultivo 
de los árboles mas necesarios , como el del al- 
godón , para vestirse. Las montañas y bosques 
que eran dificiles de romper les surtian de ca« 
z^ , metales , gomas » perfumes » y admirable 
madera.. Sil vieron estas producciones de ma« 

te- 
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feriales , de medios y de objetos dé comercio» 
Se construyeron las cien galeras que constan* 
temente defienden las costas del Keyno. 

Todos estos beneficios de la naturaleza y de 
la sociedad eran dignos de un pueblo de cos- 
tumbres dulces^ y de un cará¿ldr muy huma* 
no 9 que en parte le debia á las mügeres; con« 
sista en que el ascendiente del sexo nazca de 
la belleza » ó bien sea un efe¿lo particular de 
su asiduidad al trabajo , y de su inteligencia 
en los negocios domésticos , que son los que 
componen la principal parte de la vida del 
hombre. Por lo general ,en los principios délas 
sociedades son las mugeres las primeras que se 
civilizan. Su misma delicadeza , y su vida se- 
dentaria mas ocupada de las variadas menú* 
¿encías, y pequeños, pero continuos cuidados, 
las dan desde luego estas luces , esta experien- 
cia , estas afeftuosas obligaciones caseras , prí" 
meros instrumentos , y los mas fuertes víncu- 
los de la sociabilidad. Puede ser que en esto 
íe funde lo que vemos en muchos pueblos 
«alvages , que es tener las miigcres ti encargo 
do \e¡s primeros obfetos déla i^dminisítracióii 

ci- 



/ 
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€Ívtl 9 como una conseqücocia de la economía 
doméstica. Mientras que un Estado es sola-^ 
mente una especie de gobierno casero , ellas 
mandan uno y otro , esto es > el Estado y I4 
casa. Asi es la Cochinchina ; y en la ímpeN 
fecclon dé su policía goza este pueblo de la 
felicidad que quizás perderia con los progre* 
sos de una mas adelantada civilización. No se 
conoce en él mendicantes ni ladrones. Todo 
el mundo tiene c\ derecho de vivir en su cam- 
po, ó en el de otro. Un viajante entra en una 
casa del lugar donde llega , se sienta á la me*" 
sa , come » bebe 9 se retira , sin convite , sfa 
dar gracias , y sin preguntas. Si es extrangc» 
ro , se le. mira con mas curiosidad ; pero con 
la misma franqueza. Estas son las consequen- 
cías y lostest>6s del gobierno de los seis pri** 
meros Reyes «de; ia^ Cochinchina , y del con* 
trato sodalífue se hircrintre la Nación y su 
caud/iio;¿ antes de:piasar d. rio que separa es* 
te ESstado:<W;dc.TQO^iiii>.h v.v :,t\ 
1 Aqueflosihaiiihiiesmnsadós'delajópbesioo 
quUierpfr preeáveree cbntraj los. áhíuso» déla 
autoridad.: Su Gefc que Jes.habia dado el 
t '' exemr 
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eieraplo y d inimo para rebelarse , les pro» 
waeúó una dicha , de que él mismo qner ¡a. go- 
zar. Cultivó coa ellos la tierra adonde se ha* 
bian refugiado. Jamas les pidió sino una rer 
tribncion anual y voluntaria ó don gratuito, 
para ayudarle á defender el Estad<f contra el 
Despota deXonquin , que aun por largo tiem- 
po se obstinó en perseguirles. 

Se ha observado religiosamente este pri- 
mitivo contrato por mas de un siglo, pero des- 
pués se ha ido alterando , y se ha relaxado : no 
obstante se renueva recíproca y solemnemen- 
te todos los años en una asamblea general de 
la Nación celebrada en medio del campo , en 
la que preside el mas anciano , y donde asiste 
el Rey como un mero particular. Todavía les 
llama el Soberano sos hijos ^ pero ya no lo son^ 
Sus cortesanos se llaman sus esclavos ^ y le han 
dado el sacrilego y fastuoso nombre de jR^/ 
del Cielo. El oro que ha hecho desenterrar de 
las minas , ha secado el de lá agricultura. Des- 
terrada la sedciUéc y modestia antigua» ya no 
se vé en el. Monarca sino un Despota ; ya en 
breve no se le verá tampoco \ y la invisibili- 

dad. 
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díad^que caraAeriza la magostad de los Reyes 

del Oriente , hará ocapar á un tirano la silla 

de un padre de la Nación. El oro ha atraído 

naturalmente el sistema de los impuestos. El 

nombre de administración de rentas reemplaza 

el de legislación civil , y contrato social. Los 

tributos no son ya dones gratuitos » sino exác^ 

clones forzadas. Ya se encuentran por los ca^ 

minos lugares abandonados de sus vecinos , y 

tierras incultas. El Rey del Cielo , semejante 

á los Dioses de Epicúro , dexa caer el azote» 

y las calamidades sobre los campos. Asi pere^ 

cen las naciones gobernadas por el despotismo. 

Si la Cochinchina vuelve á entrar en el cahcf). 

de donde había salido ciento y cincuenta anos 

hace , llegará á ser una región indiferente á 

los navegantes que freqüentan sus puertos. 

Los Chinos que son los que están en po- 
sesión de hacer alli el principal comercio , en 
cambio de las mercaderías que llevan , sa- 
can en el dia los artículos siguientes : Ma- 
dera de Evanlsta , y madera para edificios , y 
construcQion de navios. Una inmensa cantidad, 
de azúcar ^ la en>jrüto á quatro libras el cien*.. 
2VM. ih. M to, 
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to 9 la blanca á ocho, y á diez la azúcar can- 
día. Seda de buena calidad , rasos vistosos , y 
fitro 9 que es un filamento de un árbol seme* 
jante al banano , y que mezclan fraudulenta* 
mente en sus manufaéluras. The negro y ma- 
lo, que sirve para el consumo del pueblo. Ca«« 
aela tan perfc&a , que se paga tres ó quatro 
veces mas cara que la de Ceylan : pero hay 
poca 9 y solamente se cria en una montaña 
siempre rodeada de guardas. Pimienta exce- 
lente. Fierro tan puro , que se forja al salir de 
la mina, sin tener que fundirle. Oro del titu- 
lo de veinte y tres quilates , y mas abundan- 
te que en ninguna otra región del Oriente. Y 
la exquisita madera conocida con el nombre 
de palo de águila , que es mas ó menos per- 
fe£la, según es mas ó menos resinosa. Los tro. 
zos que contienen mayor porción de esta re- 
sina , se sacan comunmente del corazón del 
árbol , ó de las raices : les dan el nombre de 
ialumbac , y siempre se venden á peso de oro 
álos Chinos , que los estiman como el prime- 
ro y mas excelente cordial : los conservan con 
extremo cuidado en botes de estaño , para que 

no 
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no se sequen : quando quieren servirse de es* 
te precioso palo , le muelen sobre un marmol 
con los líquidos convenientes á las diversas en-» 
fermedades á que se aplica. £1 palo de águi- 
la inferior , que se vende por lo menos a cien 
fraíleos la libra , se Uevá á Persia , Turquía y 
Arabía. Se emplea en perfumar los vestidos, 
y los estrados en las ocasiones de cumplL 
miento , mezclándole con ámbar. Aun sirve 
tamb/en para otro uso particular* Es estilo en 
aquellos^ pueblos , que las personas que reci« 
ben alguna visita de consideración se le pre- 
senten para fumar , á lo que sigue el café y 
los dulces. Quando empieza á faltar la con- 
versación , llegan los sorbetes , que parece 
anuncian la conclusión de la visita. Luego que 
ésta se levanta para irse , se le presenta una 
cazoleta , en que se quema palo de águila, 
cuyo humo ha de dirigirse á la barba , a la 
qual se la rocía con agua rosa. 

Aunque los Franceses , que no podian 
llevar graiifcantidiid'de paños ^ plomo /pólvo- 
ra , y azufW álá Cóchinchina , sé Hubiesen 
visto reducidos i hacer el principal comercio 
M 2 con 
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con plata , era indispensable seguirle en com- 
petencia con los Chinos. Las ganancias que 
hubiesen hecho en las mercaderías sacadas pa-n 
ra enviar á Europa , hubieran recompensado 
Hquel inconveniente : pero ya no es tiempo de 
reparar aquella falta de espiritu en una bien 
f ntendida especulación. La buena fé , y la 
proyidad , que son la basa de un comercio ac- 
tivo y sólido , desaparecen de estas regiones, 
fintes tan florecientes , á medida que el Go« 
bierno ha ido haciéndose arbitrario, y por or- 
4inaria conseqüencia. injusto : bien presto no 
se verá ya en sus puertos mas numero de na- 
vegantes , quelo5 de los Estgdps vecinos , que 
apenas se conocen. 

Arrojada de Siam la Compañía Francesa^ 
y sin esperanzas de es^tablecerse en las extre- 
midades del Asia , empegó á echar menos su 
fadoria de Surate , donde ya no se atrevía á 
parecer , habiendo salido sin pagar sus deu- 
das. Su conduAa la había hecho perder la 
^nica salida que conocía entonces para sus pa- 
jQos j su plomo I su hierro ; y experimentaba 
continuos embarazos en la compra de géneros 
^ que 
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que pecliaa las fantasías de la Metrópoli , 6i 
que exigían las necesidades de las Colonias* 
Sí hubiese ¿echo frente á los empeños contra- 
idos en Surate , hubiera podido recobrar la 
libertad ^ de .que se ha|>ia privado. El Gobier- 
no Mogol que deseaba atraer á su <ada mtr¡ 
yor competencia ó concurso de compradores^ 
hubiera preferido los Franceses á lo!s Ingle^ 
ses , á qutenc$ la Corte había ver^dido el prn 
vildgío de Qp pagar ningua derecho de eptia^. 
da ; y lo solicitó repetidas veces : pero sea 
falta de providad , de inteligencia , ó de me« 
dios j no borró la Compañía el deshonor coi^ 
que se había manchado r,y reduxo toda stl 
atención á fortificarse en Ppndichery , quando. 
vio parados todos susproyeños por una san- 
grienta guerra , que tjraía de muy lejos su 
origen. ._ ■ . ; ; 

. X?S;ííacione8 bárbaras del Noíte ,.qtiandQ 
trastornaron el Imperio Remano , establecie- 
ron una forma d$ gobierno,, que deícniendo 
sus mismas; ,conq;:)is^s» ;|nantqvo ycada /£s|ado 
en sus límites natiiralesi La<ruina de^hs leyfs 
feudales , y la mudanza que siguiói esta ruír 

Jia 
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na y domaneccsaria cooseqüencia y parecía .pte- ^ 
parar una segunda vez el establecimiento de 
una especie de Monarquía universal. En este 
estado llegó á verse la preponderancia del Im- 
perio Español : pero su enorme poder , de- 
bilitado por la propia grandeza de sü$ vastas 
posesiones 9 y distancia en que se hallaban unas 
de otras , no logra derribar las trincheras que 
se levantaron contra esta formidable superio- 
ridad. Des jiues de un siglo de trabajos , de es- 
peranzas' 9 de reveses , se vio precisada U casa 
Hispano- Austriaca á ceder su papel ¿ btra 
Potencia , cuya situación y oportuna aAividad 
llegaron igualn^eóté á poner en riesgo las li- 
bertades de Europa. 

Richelieu y Mazarino empezaron esta re- 
volución por sus políticas maniobras. Turena 
y Conde la consumaron con sus afortunadas 
vidlotias. Colbert la díó téonsisteiicia con la 
creación de las af tes , y todo genero de indus- 
tria. Si Luis XIV. que dtKe considerarse co- 
mo el Monarca que ÉftasTéprtJscntó en sü siglo 
la dignidad del tren J, hubiesemoderádo cl uso 
di su poáct^flz idea de su superioridad , coa 

que 
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que le lisonjeaban sus Panegiristas , seria di- 
ficil ^reveer basta donde hubiera llegado su 
fortuna. Dañósu vanidad á su ambición. Des« 
pues de haber domado i sus propios vasallos, 
quiso avasallar á sus vecinos. Le suscitó su 
orgullo mas enemigos , que le procuró alia*^, 
dos y recursds^ $u ingenio política y su as¿en« 
diente. El Príncipe de Orange , hombre do 
un espiritu firme y profundo , llegó á ser el 
centro de todos los resentimientos , que él 
mismo supo fomentar i tiempo con sus nego-^ 
ciadones , y emisarios. En conseqüencia h 
Francia se vio atacada por una de las masfor- 
midables confederaciones ó ligas qtie cono«« 
ce la histeria i petó salió por^entoticeit^iuní/» 

fante.' " ■-•■..-■-.-■ < í:.í ., r ; : 

No' fué tan feliz en Asia como en Ett« 
ropa. Los Holandeses intentaron primeramen- 
te que atacaren. á Póndicbery los háturaíefr 
del pa¿H' ^6-tíl Príácipis Iridió i quien s<í 
dirigie^ni, ^ñóiéídexó tentar por el dinero 
que le ofrecían para exetutar semejante per- 
fidia , y le rlKÍpondió cotetañtemente : qüelop 

ría 
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ría injusto el desalojarles de ella. Lo que 
fehusó el ladio , execuuron después por si 
mismos los Holandeses : sídaroa^H 1693 . esta 
plaza , que se vieron obligados á restituir por 
la paz de Riswick en i697« en mejor estado 
qué la hablan tomado. 
^ Fué nuevamente puesto poc.DÍK¿lor el 
mencionado JVíaf tin , y gobernó los negocios 
de la Compañía con la maña , inteligencia ^ y 
providad , que de él se esperaba. Cste hábil 
negociame atraso nuevos Colcfnos á Pondi- 
cfaery , residencia que puso en un pie apete- 
cible por el buen orden que hizo reynar en 
ella 9 y por su dulzura y justicia. Supo ha- 
eersegratiQbá los; Principéis vecinos /cuya amis- 
tad era tan necesaria á una Colonia débil , y 
príocipianteé Escogió ó formó excelentes su^ 
getos , que envió á los diferentes mercados de 
Asia , y á las Capitales de aqu,eJios Príncipes* 
Logró persuadir á los Francesas , que habien* 
do llegado ios últimos á ia India^, hallándose 
sin fuerzas , y no teniendo esperanza de so- 
eorro de su patria , no ppdian .hace¡íse valer 
ea el p^is ;^iflo.4wdo^n. $a f;ondu¿Í:a tun 

vea- 
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renta josa ¡dea de su cziíStcr. Les hizo perder 
este tono imperioso y ligero que les hace tan 
insoportables á las demás Naciones. Se mos* 
traron dulces 9 modestos , aplicados. Supieroii 
coaducirse según las circunstancia , y el ge- 
nio de los pueblos. Los Franceses que no se 
ceñían á solo los empleos de la Compañía^ 
esparcidos en diferentes partes , aprendieron 
á conocer los parages donde se fabricat^an los 
mejores géneros; las escalas, depósitos, ó al- 
macenes de las mas preciosas mercaderías ; y 
en ü^ tqá^.^ ^tsílle$ del comercio interior 
de cad*.pj:QwiKÚav , , \- 



r.l 
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y sur cdüsdi i rHciUmrt^s 'ácttecídás'tn las 
"^ ''renfai % "fraffcía disdt hs prinícrós ' 

fi^^posydc 'lá Monarquía hasta 
' ; "" ' el pre^siiiter 
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fL celebre l)ire¿tor Márríü baBía pre- 
parado considerables ventajas á i^r^Cóinpañíay 
por la favorable opinión qtfc lo^'li'e ídfqW- 
riesen los Franceses j por c^ boiclááo dr fbr« 
mar buenos Agentes ; por el buen orden que 
supo mantener en Pondíchery. Este era el 
grande y único servicio que pedia hacer en 
favor de la Compañía ; pero no era el sufi- 
ciente para dar el vigor necesario á un cuer- 
po 9 que desde su cuna padecía unas dolencias 
visiblemente mortales. Las miras de sus pri* 
meras operaciones habían sido nada menos que 
el establecimiento de un grande Imperio ea 
Madagascar. Solamente un armamento con« 

duxo i68S^. personas , á quienes se les había 

^O V^ .1^; .-;í he- 



htcho esperar una rápida fortuna eii un clima- 
delicioso-; y sola haltaron la hambre , la dis- 
cordia f la ^uerte^'Tanrrui ioio i principio 
desvió la Nación de una empresa á c|ue se ha*: 
bían animada tantos interesados por una es- 
pecie de moda, y de condescendencia al Mí* 
ñisferio.f !^ds Actdonjstas ;iio :cump!iereii bit. 
óbtlgacidnes de su sobscrtpdon 000 b exa¿H*r> 
tud necesaria en los negocios de comercio. £1> 
Gobierno y ^ue se babit obligado á prestar 
gratuiraiiyeiifre^el^qütnto de Us sumas que enr^ 
frasea^enlascaxa&dttflaiCooftpañia, y que 90 
debía poner hasta oitonces mas que dos mi--; 
Uones de libras , sacó en i668. otros dos mi*^ 
Hones del tesora publico , cc^n esperanza de 
sostener estsróbnifaüya., y ikgó á tfinto su ge- 
nerosidad /que ipocotiempa después convir?- 
tió el préstamo en donativo. 

'Esta generosídacLó saciificÍ0 4^ parte dcjt 
Ministerio^ nodúsió paraque JU> Cpg^p^ñiaj^ 
%ase de ^erae Tedácídá rá rcjconcenjctar ^s op^ 
raciones en Sur ate y Ponüchery : la fué pre- 
ciso abandonar sus esCiblec;i mientes de Qa^ 
tan¿ p.t^ptiii]íaatew-^M4^^ Bpor 

•^- Na der- 
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dcr« Abassi , y Siam. No puede dudarse, que 
eran demasiadas estas fadorias , y que algo*, 
uas no estaban bien, colocadas. ;> pero no fiae*. 
ron estas las razones de dexarlas , sino la ab- 
soluta imposibilidad de sostenerlas. Aún fué 
necesario poco después tomar otras ^medidas. 
£n 1682. se permitió, igualmente á naturales 
que á extraogeros , hacer durante cinico años 
el comercio de las Indias Orientales en navios 
de la Compañía , satisfaciéndola el flete en 
que se conviniesen , y con la condición de que 
hs mercaderías de retbrno se depositasen en 
fes almacenes de la Compañía, y se vendier 
sen en ellos con las suyas j pagándola un de* 
recho de cinco por ciento, £1 ansia con que 
quiso el publico aprovecharse de estas facílí-^ 
dádes , hizo esperar i los Diredores grandes 
ventajas , con la multiplicación de las pequer 
ñas , pero continuadas ganancias , p derechos 
qué logtarian sacar por semejante disposicioa 
sin corirtr riesgos :' pero los Accionistas , meno$ 
satisfechos del mediano y seguro lucro que 
sacaban de estas medidas » que sentidos ó eur 
vidiosos4c l«ls cMnderables beneficios que, lo* 

gra- 
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graban los negociantes libres , obtuvieron al 
cabo de dos aSos que recobrase y gozase la 
Compañia su privilegio en toda su extensión. 

Para sostener con alguna decencia este 
monopolio , eran precisos nuevos fondos. En 
1584. consiguió la Compañia mandase el Go- 
bierno i todos los Socios y que diesen como 
por suplemento la quarta parte del valor de 
sus intereses. Fuese por disgusto , razón ó fal- 
ta de medios » un gran número de personas no 
abrazaron c$te partido , prefiriendo incurrir. eft 
la pena que se les imponia de ver pasar sus 
derechos á los que en su lugar pagasen aque- 
lla suma , después de haberles reembolsado 
la quarta parte de su capital ; y con poco ho- 
nor de la Nación hubo gentes que para en« 
riquecerse se aprovecharon de semejantes des* 
pojos. 

Este arbitrario expediente puso ala Com«- 
pañía en estado de diéspachar algunos navios 
al Asia ; pero bien presto, sobrevinieron nue- 
vas urgencias. Esta cruel situación , que sin 
cesar iba empeorándose , hizo imaginar la 
especie de volver á pedir á lo$ Accionistas 

en 
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en 1^97* las reparticiones de diez y veinte 
por ciento , que se h^ibian hecho en 1687. Y 
169 1. Chocó i todos una proposición tan et^ 
traordinaria , y fue preciso recurrir al usado 
medio de los empréstitos : pero quanto mz% 
se multiplicaban estos > se hacian.nua onero* 
sos , porque los pagos se consideraban siempre 
Inenos seguros. Como la Compañtáse veía 
falta de dinero , y no tenia crédito , el vacío 
en que se encontraba su caxa la ponía en la 
imposibilidad de entregar los regulares adc* 
'lantamientos al mercante , que sin este fomen* 
to no trabaja , ni hace trabajar. Esta imposible 
lídad reduc.ia á nada las ventas francesas , y 
se vio que en los veinte años desde 1664; 
hasta 1684. no ascendió su totalidad á mas 
de 9. I oo.óoo. libras. 

Se agregaron á estas faltas otros abusos. 
No habia tído ¡bastante vigilada , ni bien.dirú 
gida la condu¿la Át, los Administradores y 
Agentes de la Compañía. Se habian tomado 
de los capitales, dividendos , que solo debian 
salir de las ganancia?. Una sociedad die nego<* 
ciantes habia tomado por modelo elbriilante 

y 
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jr ramoso ezemplo de la Corte. Se había aban- 
donado á un cuerpo particular el comercio de 
la China, que era el mas fácil seguro, y vent^ 
joso de todos los quepodian hacerse en el Asia. 
La sangrienta guerra de 1689. atra» 
otras calamidades ala Compañía por los. mis- 
mos felices sucesos de la Francia» Crecido nú* 
m^ro d^ corsarios salían como enzambres de 
diferentes puertos del R^yno : asolaban ppr 
su a¿lividad y ardimiento el comercio de la 
Inglaterra y la Holanda : en sus innumerables 
presas se encontraba una prodigiosa cantidad 
de mercaderías de bs Indias y que se despar» 
ramaban por todas las plazas de comercio á 
precios ^uy baxos. Viéndose la Compañía 
ppr esta circunstancia forzada á vender per- 
. díendo ^ ^uscó algunos temperamento^ que 
pudiesen ^carla de semejante ruina , pero no 
Jmaginp ninguno capaz de conciliarse con el 
^ inrcrés de los armadores ; y el Miiiisterío ¡uz- 
go y que no dffíyin sacri^car aquellos hombrc;s 
tan útiles, eni guerra viya , á un cufrpo que 
le estaba fatigando con sus ímportunidafif$.y 
urgencias,, .. 

Ade- 
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Ademas de esto , la Compañía tenia otros 
motivos que la causaban mucha inquietud. 
Los Asentistas la habían mostrado su rencor 
abiertamente^ y sin cesar la ostigaban. Apo» 
yados por los amigos 6 hechuras que en to* 
dos tiempos mantienen en la Corte , intenta* 
ron aniquilar el comercio de la India , con el 
pretexto de favorecer las manufaduras nació- 
nales. El Gobierno temió desde luego desa- 
creditarse , llevando en esto una conduAa 
opuesta á los principios de Colbert , y revo* 
cando los mas solemnes decretos : pero aque« 
lias gentes hallaron expedientes para hacer 
inútiles los privilegios que no se atrevían á 
abolir los Ministros i y dexó la Compañía do 
gozarlos , sin haber sido despojada de ellos. . 
Por su influxo se sobrecargó sucesiva- 
mente de derechos todo quanto venia de la 
India. Rara vez se pasaban seis meses sin que 
se vieran aparecer nuevos reglamentos , que 
autorizaban ó proscribían el uso de estos ge- 
ñeros. Era un fluxo y refluxo continuo de 
contradiciones en esta parte de administración 
que exige unos principios bien reflexionados 

•••■'■ á 
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é ínrariabtes. Una conduela semejante; la ím* 
páCÍÍMÍ£ta>'f4aligeirc9a.d$4cs AcdoáUtasi ios 
celos <fe imow^^^etpikíttt opr«(or ¿él £scoi 
algunas otras causas Jiabian preparado la caí* 
da de la Compañía ; y por ultimo las desgra- 
cias de la- guerra df^laisnoesbn de Espafi^ 
precfpk^afo» so rttiáa, '^ ^'ii ^ \) , '^.;; . •••:.( 
Se tonsidefaroto^ agotados todos los recur«» 
sos. Lossugetosde genio mas confiado no ha« ^ 
üahan resquicio para hacer que se pudiese 
jfesrmai' tía ansattieiitoa temian que sí por ¿br^ 
tuna^ que 00 se esperaba ; se lograse despa*^ 
cjiar algunos bastimentos^ serian embargados^ 
en Europa 6 en la India por los acrecdoreSi 
(Sinsados :^e h$ continuas jio^delidades. qu^ 
experimentaban. JEstos, pjBÍcrpsofe motivos hi- 
cieroa resolver la Compañía en 1707. á conri' 
sentir que algunos negociantes ricos enviasen 
sus propios; navfosa al Asia. 9 bartola condicÍQn> 
de darla quince por ciento de beneficio. :sobrc. 
Jas mercanciasí de reeprno , y que: tu viese el 
derecho de interesarse en estos navios en la 
patte que la permitiesen sus facultades. Poco^ 
después sfiiífiórredttQJdaá ceder é Varios arr; 
TOM. III. O ma. 
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madorqs de S. Malo ú execcido <fttcro y ex- 
chisi vx> 4e sa j|^i viIegk>;coid^ r«áerv¿4cj mif* 
mo indiil to>, i^^e dcfi4á|€9te:4:Ípi&po tra Jo ^w 
la conseifvaba ua restó dfe y.ida.> 

Sin embargo dcvima si túa<^ion (aa deses- 
perada^, sblioitó.en. 171141 la raiio^v;M:$oii:ide sa 
privilegio, que iba á esfíirtei yd9 qu^-l^abia 
gozado üi(ti¿edÍ0:>UglQ* Aunque ya no con* 
servaba nada de su capital , y llegaban sus 
deudas á diez millones > se la concedió una 
prorroga de diez años ; no conoc¡endo> ó üq 
queriendo conocer el Ministerio que habia 
otras medidas mas razonables que poder to- 
mar. Este nuevo arreglo se vio interrumpido 
por la mas increible revolución , que jamás 
l^bia ocurrido en las rentas del Reyno. Para 
cómprehendér fundadamente la causa y sus 
efeílos , es preciso recorrer las anteriores épo- 
cas desde las mak^atítiguas que se conocen 
basta nuestros tiempos. 

Absolutamente se ignora de que modo 
los primitivos Galos se manejaban en las dife- 
rentes necesidades ó urgencias de las cónfede* 
racionéis de qué eran miembros. Baxo del do- 
• ''^ •; mi- 
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diimó Romano sm descendientes dieron por 
toda <x>iitrJbucion el quinto del fruto de sus 
árboles » 7 el diezmo del produjo de sus co* 
techas con los mismos gebei;o$ que cogíra^ : 
La iüvalñon deíic^ Fráncqs hizo desapaf4 
recer estos quintos y diezmos , sin haberse 
reemplazado con otros impuestos. Para cum* 
plir con los gastos particulares y aún con los 
públicos, notenia 6tra renta el Soberano qttéí 
las de sus propias tierras que eraii gf andes y 
muchas. Se veían bosques , estanques , yegua- 
das , ganados , y esclavos baxo la dirección de 
ún zStWo Administrador , encariñado de inan^ 
tener el orden , de animar Ibs obreros ,'"y dé 
procurar abundantes cosechas y granjerias. La 
Corte residía sucesivaníente en sus propios 
dominios territoriales únicamente destinados 
á^tos útiles produ¿):<» : ló que no se consu* 
mia , se vendia para ótrós úsosl Daba el pue^ 
blo los carros necesarios para los viages del 
Príncipe; y los Grandes le alojaban y. mante- 
nían. A, su partida le hacian un regalo , mas ó 
menos considerable ^ según la ocasión y los 
posibles; y esta prueba de afe<%o se convirtió 
O 2 en 
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en un impuesto i con el nombre de detScho 4e. 
gite , aposento^ quando ios Príncipes se £i8« 
tidiaron de una vida tan errante*. Con estos 
cortos recursos , y algunos socorros , siempre 
muy ligeros ^9 que las asamblea$ de 1« Nación 
concedían » rara vez j en el campo de Mjirtei 
no dexaron los Reyes de edificar magníficas 
Iglesias , fundar Obispados bien ricos , recha* 
zar sus poderosos ^gemigos > y, hacer ímppr-' 
tantesconquistas^ 

A principios del siglo o¿lav9 el Mai^ 
re (*) del palacio Carlos Martel juzgó insu- 
mientes estos fondos para la defensa 4c un 
SLe}^o yioi^(i(ament|e invadido por los Sarra- 
cenos , temibles por su número , su valor y 
sus victorias. Le pareció á este famoso depo- 
sitario de la real autoridad ^ ^o una guerra 
contra Inñ^es.fijeb^a sostenerle con los bienes 
dcfla ^glesifi'^ y si^ rcpai^o alguno echó mano 
de las riquezas Eclesiásticas, que eran inmen- 
sas. Esperaba cl Qero 9 que la paz le resta- 

?L- '* fr'i- '^ ■■*^ ll I' ■ ■ ■ ^ * ' r - - 
\*) .Está en 'Amelios t!cm- cild% que fia 'ie hk Conocido 

Íp% Qtz una \f9ÍJíx^ . 4i{ai- ea Ji«< fflo4efA9$«. 
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bleccria en ras poscsioupt; pero fueron vanas 
sus esperanzaSf Quedaron dueños los Monar- 
cas de los mas ricos Obispados ; los Grandes 
de las 0iejores Abadías , y los solo nobles de 
los BeneíkÍQ& mas considerables. Pasaron lue^ 
go áser Unos feudos» que obligaban á sus po^ 
seedores ó usurpadores i un servicio militar 
proporcionado á su importe. No ios gozaban 
primeramente sino por yida ; pero después se 
hicieron hereditarios en el tiempo de la deca- 
dencia de la xaza 6 familia de Cario Magno. 
Entonces entraron en la circulación regular^ 
como Ips demás, bienes 6 propiedades : se da- 
ban y se veodian 1 ó so b^ciao particiones. 

Los primeros Hey^ de la tercera raza se 
persuadieron que correspondia i su religión 
y justicia restituir al Satitqario lo que se le 
habia tomado. Era tanto mayor , aunque de- 
bido , este sacrücio , quanto estos Príncipes no 
podían esperar socorros de una Nación divi- 
dida en muchas .partes , que ya no celebraba; 
asambleas; y. no íes quedaba de su antiguo 
dominio territorial , sino la porción situada en 
el término que babia permanecido inmediau- 

men- 
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mente á sus órdenes , como propio , qilsináo 
el Gobierno había sido totalmente feudaU 

Los Judíos fueron los que las mas veces 
llenaron el hueco , que estas revoluciones ha- 
bían ocasionado en las caxas reales. Es bien 
sabido 9 que á los treinta y siete años de la 
muerte de Christo^ el Emperador Tito atacó 
y tomó k Jerusalen ; que durante el sitio pe? 
recieron millares de Judíos / y que un gran 
número quedó hecho esclavo , y dispersa lá 
Nación ; de ésta pasó una gran parte á las 
Galias I donde experimentó diversos trata* 
mientos , según los tiempos y circunstancias» 
Algunas veces lograron los Judíos comprar 
el derecho de formar en el Estado un pueblo 
aislado y fuera de los muros de las ciudadest 
con sus tribunales , cimenterios , y sinagogas^ 
donde no se les permitía sus oficios , sino á vot 
baza 9 y se les obligaba á llevar en su vestua* 
rio alguna señal que les distinguiese. Entre 
las varias vicisitudes ó fortunas que han cor* 
rido estos hombres pervenos , ordinariamente 
la Nación entregaba sus haberes á las usuras 
de ellos. Quando habían chupado la sustancia 

de 
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de todo el Estado ^ como insaciables sangui- 
juelas y seles hacían confiscaciones, y se les ex- 
trañaba de los dominios : para obtener el per* 
miso de volver al Reyno , sacrificaban una 
parte del oro que habían podido salvar de su 
naufragio , y la otra les servia para continuar 
sus rapiñas. Aunque los Barones tuviesen par* 
te en estas vexacionet , que se hacia padecer 
á los Judíos , los Reyes , de quien esta per* 
versa gente dependía mas especialmente , sa- 
caban siempre la principal venuja : con este 
odioso y funesto recurso sostuvieron algún 
tiempo su endeble y contestada autoridad» 

£i abuso tocante amoneda les produxo' 
después nuevos socorros. Los Gobiernos an-. 
tiguos no sacaban él provecho que da de sí el 
metal acuñado ; siempre era su fábrica á costa 
del Estado* Se ignora qual ha sido la Nación 
q[ue primeramente cobró algún derecho sobre 
este universal instrumento de cambios. Si fué 
la Francia quien dio este ezemplo , los Reyes 
de la primera y segunda raza sacaron muy 
cortas Ventajas de esta innovación ; pues se 
hadan los pagos como entre los Romanos « con 

me- 
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metales que se dabaa al peso , y solamente 
eran conocidas las llamadas especies 6 mone- 
das en el comercio de por menor. Con el tiem* 
po disminuyó mucho semejante aso : los Re* 
yes fueron aumentando un impuesto que les 
tenia tanta cuenu ; y aun pasaron luego á una 
infidelidad de las mayores que se conocen ; la 
de alterar las monedas y según las urgencias , 6 
capricho: eran continuas las refundiciones , y. 
las aligaciones impuras. 

Con este pernicioso recurso ;.con las rea-, 
tas de un territorio muy limitado ; con algu- 
nos feudos que vacaban ó que se confiscaban; 
con voluntarias ofrendas ó donativos, que por 
esta razón ^e Ihmzbm. benevolencias ; con al^\ 
gunos derechos sobre ios Barones , que maS; 
bien eran señales de superioridad , que verda- 
deros impuestos , pudo la Corona sostenerse, 
y aím agrandarse , quando no tuvo por ene* , 
migos sino vasallos mas débiles que ella. No 
duraban entonces las guerras sino semanas; los : 
exércitos no eran numerosos; se hacia gratui- 
tamente el servicio ; y Jos gastos de la Corte, 
eran tan cortos , que hasta el funesto reynado 

de 
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de Carloi VI. no padrón jamás de 94^ 000^ 
libras. 

Pero laego que i los Franceses arrastra- 
ron las Cruzadas lejos de sus fronteras ; luego 
que enemigos extrangeros entraron con pujan- 
tes fuerzas en Frauda fué preciso formar fon* 
dos reglados , y considerables. Los Reyes htt« 
bieran querido establecer por sí mismos las 
contribuciones y y mas de una vez lo intenta* 
ron ; pero la reclamación de gentes expertas 
les advirtió que eran usurpaciones sus inten- 
tos ; y las rebeliones de los pueblos les obliga- 
ron i ceder. Les fué preciso reconocer que es- 
ta autoridad pertenecia solo á la Nación jun- 
ta ; y aún juraron al tiempo de su consagra- 
¿ion que este derecho inalienable y sagrado 
sería respetado siempre ; juramento que per« 
manéelo en su fuerza por muchos siglos. 

Mientras no tuvo la Corona otras rentas 
que el produjo de sus propios dominios , los 
Senescales y Baylios eran los que estaban en^ 
cargados del cobro , cada uno en su distrito; 
de suerte que la autoridad , la justicia , y la 
Keal Hacienda estaban en una misma mano. 
roM. III. p Pe- 
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Pero fué preciso establecer otro nuevo orden 
muy diverso , quando los impuestos Uegaroii 
á ser generales. Sea que recayesen estos sobre 
Jas personas 6 las cosas ; sea que se pidiese €^ 
quinto ó el dedmo de las cosechas ; el cin^ 
cuenta ó el ciento de los demás bienes mue« 
bles ó raices ; ó sea que se hiciesen otras com- 
binaciones mas ó menojs felices , era de nece- 
sidad indispensable el tener manos destinadas 
para recoger ó cobrar estos diferentes tribu* 
tos 3 y quiso la desgracia del Estado que se 
fuesen á buscar á Italia , donde habia hecho 
inmensos progresos el arte de la extorsión» 

Estos Rentistas , conocidos con el nombre 
de Lombardos , no tardaron en mostrar, su fér- 
til ingenio en fraudulentas invenciones. . Inu*^ 
tilmente se intentó repetidas veces poner al* 
gun freno a su insaciable codicia. Reprimida . 
un abuso , inmediatamente se hallaba reem« 
plazado por otro de diverso genero. Sí el Go- 
bierno perseguía alguna vez con rigor estos 
publicanos , hallaban un seguro apoyo en los^ 
hombres poderosos , cuyo favor habían com- 
prado. Por fin llegó a tal extremo el desor- 
den 
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den , que no hubo protección bastante fuerte^ 
que pudiera uivarles. Se confiscaron Io#ui« 
nosos adelantamientos , que estos perniciosos 
extrangeros habian hecho al Gobierno y par* 
ticuiares ; se les despojó de los inmensos teso- 
ros que habian amontonado ; y se les desterró 
fuera del Rey no. Hecha su expulsión , los Es* 
tados generales que ordenaban los subsidios» 
se encargaron de la exacción , y continuó este 
arreglo hasta Carlos VII. que fué el prime- 
ro que estableció un impuesto sin el conseno 
timiento de la Nación , y le hizo percibir por 
sus propios subdelegados. 

Las rentas reales ^ que por grados i^n 
creciendo » llegaron en tiempo de Luis XIL 
á 7* tf 50^000. libras. Valia entonces el mar* 
co de pUta once libras , y el de oro ciento y 
treinta : de suerte que esta suma representaba 
treinta y seis millones de los a¿luales. A la 
muerte de Francisco I. ascendian ya las ren- 
tas i I $. 750^000. libras ; que á quince fran« 
eos el marco de plata , y á ciento sesenta y 
cinco el de oro, venianá hacer cincuenta y seis 
millones de los de ahora ; de cuya cantidad 
P a ha- 
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habia que rebaxar 6o. 416. libras , 3. sueldos 
4. Aeros por las rentas perpetuas creadas poe 
este Príncipe , que representaban un capital 
de 725. ooo. libras. 

Quarenta años de guerras civiles , de 
maldades , de confusión , y de anarquía su«r 
mergieron las rentas del Reyno en un desor^ 
den , de que solo podia sacarlas un Sully. Es^ 
te Ministro ecónomo j inteligente , aplicado y 
y activo extinguió siete millones de rentas » 
disminuyó tres millones de imposiciones ; y 
dexó al Estado veinte y seis millones , car- 
gados solamente de 6.o25®666. libras , 2.: 
sueldos , 6. dineros de renta : de forma 
que deducidas cargas , entraban en el Eraría 
veinte millones : bastaban para los gastos, 
quince millones y medio, y quedaban sobran- 
tes 4.500^000. libras. La plata valia entoa-t 
ees á 22. libras el marco. 

El retiro forzado de este insigne hombre/ 
después del trágico fin del gran Enrique IV. 
fué una calamidad que ha llorado siempre la 
Francia. Se abandonó luego la Corte á unas, 
profusiones que ho hablan tenido exemplo; yi 
..i los 
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los Ministros después proyectaron unas em> 
presas , que no podían soportar las fuerzas dcr 
la Nación. £stos duplicados principios de um 
confusión cierta^ arruinaron el fisco nue vamenf 
te. En i66 1, subieron los impuestos á 84.. 
222^096. libras 1 peio las deudas absqrbiaa 
52. 5778172^. por cQi]^qüeAci^ no queda-, 
ban para los gastos sino 31. 844^924. suma 
insuficiente para cumplir las obligaciones del 
Estado. Esta era la sirpacion de la Real Ha^ 
cíenda , quando se le confió á Colbert. 

Este Ministro , cuyo nombre se ha hecho 
tan fimoso , hizo subir las rentas reales á 1 16. 
873^476. libras el año de 1683. que fué el 
último de su vida : las cargas solo llegaban 
^ ^3- 375^^74' P^^ conseqüencia entraban en 
la Tesorería 93. 498^202. valia entonces la 
plata á 28. libras , |o. sueldos, lo, dineros el 
marco. La funesta findinacion de loiís XIV^, 
áh guerra » y su decidido gusto á la brillan- 
tez y fausto privó en aquel tiempo á la Fran« 
cia de las ventajas que podia prometerla la ex- 
celente administración de tan gran Ministro^, 

Despocsdc la muerte de Colbert Yolyie^ 

ron 
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fon á caer los negocios en el cahos de doncfe 
les había sacado su aplicación y taieiftos. To* 
davia la Francia conservaba sus resplandores 
tn lo exterior; pero el desmejoramiento y de-* 
cadencia en lo interno iban siendo cada dia 
mayores. Lá Real Hacienda, administrada sia 
orden íii principios , fué presa de ttii tropel do 
codiciosos Asentistas: se hicieron necesarios 
con sus niismas rapiñas , y llegaron ¿ dar la 
ley al Gobierno. La confusión ^ la usura , las 
continuas mutaciones en la moneda , las for* 
2!adás reducciones de intereses , las enagena* 
clones de dominios , y derechos i los empeñof 
imposibles de sostener^ la creación de rentas y 
empleos , los privilegios ^-y exenciones de tó^ 
da especie: cien males mas ruinosos unos que 
otros, fueron las inevitables y deplorables cou* 
seqüencias de las malas administraciones , que 
se fueron sucediendo casi sin interrupción. 

Bien presto se hizo universal ia falta de 
crédito. Se multiplicaron las quiebras ó ban«« 
carrotas. Desapareció el dinero. Decayó el 
comercio.Disminuyeron losconsumos.Sc des» 
cuidó' lá agricultura. Pasaron muchcfs brazos 

in- 
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lodíastiiosos^'á países «xtcapgeros. Todos iq; 
¿rdenes del Esiado se vieron agoyiados coa 
el peso de los tributos. Se envilecieron los 
efe¿los reales» Los contratos sobre lo que llar 
inan la casa de la ciudad no se vendiap ya.$i.nQ 
á la mitad de su valor ; y los papeles , menos 
privilegiados que aquellos , perdian mucho 
mas. A los últimos años de su vida se halló 
Luis XIV. en la urgeiKíia de necesitar ocho 
millones ; y se yió obUgado á tomarlos con- 
treinta y dos en crédito , que venia á salir á 
quatrocientos por ciento« Una usura tan esr 
caudalosa ya no hacia eco, £s cierto que el 
Estado tema i; 1 5* 389^074* libras derenn 
ta; pero sus cargas importaban 82. 8 598504. 
y no le quedaban para sus gastos , sino 32. 
5^93)570. libras , á 50. libras , 10. sueldos, 
y 6. dii^,ros.d;jmarco;}.y;aím<le<s|t03, fondos 
se hallaban consumidos tres años adelantados.: 
Ea este desorden estaban los negocios, 
quando el Duqiu^ dcrOrJeans tomó las rien- 
das . del .Qobietno; jsji ; : < . de ; Septiembre d^: 
I7i$« Los apasionad^ de e^rte Príncipe de*^; 
seaban que juntase Jos Estados gen^ral^ ; sus 

con- 
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confidentes reprobaban este proyecto Vátga^ 
nos Magnates concibieron el plan de una en-* 
tera bancarrota , fundándose con sutiles razo« 
nes en que la calidad hereditaria de la Coro- 
na la eximia de ser responsable. ÍBl Regente, 
después de algunas perplexidades , resolvió 
liacer un severo exánien de los empeños pú- 
blicos; ácuyó fin en 7, de Diciembre del 
mismo año estableció una junta de revisión. 
La enormidad de estos empeños le hizo^ adop« 
lar en 1716. la idea dé formar una Cámara 
de justicia : ésta causó un general trastorno, 
sacando i luz las malversaciones pasadas , la 
inercia , y desorden del Gobierno. La situa- 
ción del cuerpo político llegaba á ser todaviá 
aias crítica después de este convulsivo movi« 
miento , que le hacia perder poco á poco su 
acción y vida ; y eta preciso hacer revivir es- 
te cadáver. La resurrección no era imposible, 
porque generalmente se hallaban dispuestos 
los ánimos á prestarse mutuamente todos los 
auxilios y remedios. La dificultad era encom^ 
trárlos buenos. El célebre Law lo intentó. 
£ste famoso Escocés era un proyedista, 

un 
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uñ empírico de Estado , uno de e^tos hombres 
ingemosos que pasean por la Europa su ¡n« 
Quietud y talentos : era grande calculador , y: 
afl mismo tiempo dotado de una imaginacioa 
viva y ardiente , cosa que parece incompatí«^ 
ble. Sopo ganar la voluntad del Regente , y: 
aún subyugarla. Prometió restablecer la Real: 
Hacienda ; y logró la aceptación de aquel 
Príncipe el plan que propuso esperanzándole 
de una adquisición lndefe¿lible de dinero y 
gloría. . . > 

- Desde luego obtuvo el permiso de esta- 
blecer en París el mismo año de 1716. un 
banco y. formado de un fondo de seis millones 
do libras con mil y doscientas acciones á rázoii; 
de mil escudos (*) cada una. No se permitía 
4 este banco hacer el menor préstamo : tam*^ 
poco debía hacer comercio; y sus obligaciones 
6 billetes de bon trato debian ser á vista. Qualn 
quieraipodiadepositar enél su dinero , y.se 
obligaba él banca á hacer todas sus pagas; 
mediante cinco sueldos por tres mil libras. 
• xoüf. iiu : ' Q Sus 

" f^ ^Díícc ínií reales Vctteii, - ' ' - - '-i- • -'i* * 
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Sus billetes que libraba por una módica ga<^ 
nancia , eran satisfecho& en todas las prov¡n« 
das por los Diredores de moneda ^ que eran 
sas correspondientes^ y por :su parte giraban 
igualmente sobre ia caxa del banco. Su pa« 
peí era igualmente recibido en las principales 
plazas de Europa « al precio en que se lialJa- 
i>an el cambio , y las apocas ^e los cumpli-. 
jnicntos de letras. 

£1 crédito ique logró este nuevo estable- 
cimiento , dexaba aturdidos á los enemigos de 
^tt fundador i y aún ^sobrepujaron las espe« 
tanzas ^e éste. Se estendió generalmente su 
influxo desde los principios. Dio. movimiento 
4' toda la máquina una rápida circulación del 
dinero » tanto tiempo en inacción por la des- 
confianza universal que liasta entonces liabia 
^eynado. Paró el curso de la usura « porque 
los Capitalistas "se vieron obligados 4 confor* 
marse con ¿I ^mismo Ínteres que .tomaba el 
banco. Subió el oimbio en ventaja de la Fran- 
cia ; efeélo queliizo mucha novedad entre to*'» 
4aslas Naciones Comerciantes. A estas prime^ ^ 
ras operaciones siguieron otra^tan felices, ^ue 

Jii- 
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hicieron (Considerará Ldw coiüo un hombre 
de un ingenio superior y justo y qú^ desdeña* 
ba la fortuna é intereses i que aspiraba á una 
gloriosi fama ;; que. ^.ueria llegar al templa 
de la posteridad por el regio camino de las 
grandei acciones^ No nos detendremos en se- 
guir toda el encadenamiento y resultas de las. 
rtíldbsasbperaciones de aq^uel tiempa, que tan, 
repetidamente han tratado ya todos los que 
han escrito sobre el comercio y economía po« 
lírica : nos ceñiremos 4 la parte que esencial 
mente nos haga ver en grande los efe£los del 
sisteitia^ ' — : i : 

Ení Agosto de í 717. obtuvo el intrépida 
Law la licencia de establecer una Compañi;i 
de Occidente^ cuyos derechos se reduxeroa 
por entonces ^{comercio exclusivo de la Luí- 
síana y'4e los Cantares de Canadá': pero lue^ 
go se refundieron en la misma sociedad los 
privilegios concedidos anteriormente para el 
comercio dcr África » de la India » y dclaChi*^ 
na. Todo el afán: de este infatigable y audaz 
arbitrista era reembolsar las deudas de la Co- 
rona. Para ponerle en ^estado de seguir tan 
t Q 2 gran- 
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grande proyedo , le concedió el Gobierno hi^ 
venta dd tabaco , y otros considerables ramos 
de Real Hacienda. 

> Con el fin c^ acelerar esta ventajosa re- 
volución y quiso Law que el banco que , se», 
parado de los intereses del Estado habia sido 
de grande utilidad , se convirtiese en banco 
seal ; y lo consiguió en Diciembre de 171 8. 
En conseqüencia sus billetes corrieron por 
moneda entre los particulares , y se recibieron 
en pago en todas las arcas reales. Las prime- 
ras operaciones del nuevo sistema subyugaron 
todos los ánimos. Las acciones de la Compa* 
fiia , compradas la mayor parte con billetes de 
Estado , y que una con otra sok) costaban rveaW 
mente quinientas libras , llegaron á valer has* 
ta diez mil \ pagadas en billetes, del banco. El 
natural , el extrangero ^ el hombre mas sensa* 
to vendía sus contratos , sus tierras , sus ala- 
ja^s , para emplear el dinero en una especie de 
juego tan extraordinario. Llegaron á caer en 
un cierto envilecimiento bien extraño e) oro 
y la plata ; todo el mundo preferia el papel, 
' Este entusiasmo general alucinó de xsd 
- i- .. ■ ^. í mo- 



Modolaimígio^ci^ 4«í»i autor ,>qi^p ^quc^ 
ríeado adelantar demasiado su^s operaciones y 
llevar á uiia excesiva especulación sus inge- 
niosas ideas 9 foriUQ^un plañ^ cuya ^feílo po- 
co verosixtiil le acabo d« tra^torn^ lacondif^f? 
ta del Régeme. Este Principe , d0tadQ de. n^ 
viva penetración , de una extraordinaria me- 
moria ^ de un raro 4iscernin|iei)to , y otras 
grai^desi catidade^» ^e Je. adquirieron si; apli? 
cacioa^^ su experij?n<iia «y Jas varjas rsifuacio^ 
nes en que se habÍ4;Jballado , malQgraba los 
buenos efeítas qtiie dcbian producir en yen^ 
taja de la NaciM <8ta§í^gplaíes.pwí/^ 
su prodigaüdad^, jRjSHi^^il /cond^^ftdgqgiji 
para con los amigos, los enemigos^ las daipji% 
7 sobre todo para <m d Abate , d^pi^es iQar- 
idcnal^KDubbift. ; iísríatalps cops?g^5^^5tp 
«an.üxcflC(lva^'db!CiUidiáJJk'garp;iii i^jsv^efi^r sio^ 
C'uIa)teént4^«n;]UjiipQca.del$ist^^; ,,¿ .^ 
•^ . Sliípr^cipita^a^proyidcncistscapsaroneiji- 
^iQ34fiapdbyi4l#lW{V0jun% enqrfi^e; de^rj^- 
porción. Esta podría ser tolerable .en upkpijp- 
^Iq libro ^ f6 ifiatjDumando' cierta forma gra« 
^ualm^m^r^P^umbxados Jos j^iudadanp^^ 
w u : mi* 
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mirar láiNációbcotiM^ im cuerpo inScpen-^ 
diente y permanente; gustosos la aceptan por 
fiadora ; pues rara vez alcanzan á tener un 
conocimiento exádo de sus facultades , y tie^ 
neik'dd'sfu jtistificacioní uñsi idea ifararablc^ 
fondadaordinariamentéenlaexperíencla.Coa 
semejante preocupación suele el crédito llegar 
mas allá dé lo que alcanzan .lo$ recursos y lai 
seguridades* No^sucedeíasi en* las Monarquías 
absolutas, mayorm^nteien liis que ya han faU 
tado á sus pa£bs ó promesbs. Si en un mo- 
inento de frenesí deposita en el Gobierno una 
tfega cónfiirtka „ brdina^iam^te dura muy 
^ocó ti¿RÍpt!>i Su insolubilidad es Jo primea 
^^(^tíé luego se presenta á su vista. La buena 
fé del Monarca > k hipoteca ^ los fondos , to« 
uo pf:^f6cé:Magmári6; ^^^ 
'ft^dihiffó V conl^ná lii^ilbciéncía'proporeiona^ 
da á sus ifaqü7ettiáe^. La<Iiístoría del indiciaida 
sistema , tian^áplaudido , y tan nepentinamen- 
tef dd^ácrediUdo ^i ap^a' ^ sdbraídkmeoité-^estds; 

' ' Para sostenerle fe ittventaroh tatifos índ- 
dios » que atabaroñ de confundirlo todory 

fué 



fu^ universal la CQasi:ejrq^íon«^,JSnt;once$ 4e* 
sapajeció LaW;^ y ^u^fi^ga Jbi^zQ, perder ^:fS7{ 
peranza de obtener oon .su$:Jiice$ el: restable- 
cimieoto de la fortuna píJiblica. Todo cayó en 
la mas obscura confusión. No parecia posible 
desembrollar e$te<;ahos : pero a |in de pqdei;; 
llegar i lograrlo ^ tfino,.en todx> ^eo parte » 4^ 
creó en 1721. untcibunal en donde los con«« 
tratos 4e xentas mageras y perpetuas , las 
acciones , hs Jbilletes. :^ ^nco , y todos, los. 
vales 6 papeles jreales , debian depositarse ea, 
el término de doirm^ste ^ y exáo^inarse aten- 
tamente su v^úídiicioi}. Con este famoso exa- 
men , conocido ba;^:iel«o^)9Ípij:e de visft^ y 
^tras 4>péraciqnes>.t^ cposiguió /4is;i^iif uir la 
deuda nacionalt^ y iompcí^ó, ^ marcjbar la má- 
quina política i aunque aaunca llegaron á ser 
fáciles ni aÚAre^ulatesjsus movimientos. 

;J)e¿quálqu2erforinajiquedes|Hiesse ha^ 
yan gohemadflíiy.iadAiiiii^tradQ las rentas del 
reyíio , ^eñapre s6 lian liallado insuficientes 
para cubrir los gastos« £s una triste verdad^ 
bien patente y manificiita j^que inútilmente se 
multiplicaban^ JbMÍmpUe$(.o$ j p^e^jjas^ urge^'- 

cias 
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cia9, las fantasías , ks malversaciones iSan ca* 
á^úvá én amn^^Érté ; f se' 'bailaba siempre es- 
caso de^Érark>¿ Ala muerte deliuisXV. 
akendian las rentas á 375. 3310874. libras; 
pero á pesar de las bancarrotas que se habían 
Kechó , subían lás^ obligaciones , d empeños 
anuales á 190. 858^5 3 1; libras 1 solo queda* 
baín libres 184. 473^34 J. Los gastos exigían 
i 10. ooo@ooo. por conseqüencia faltaban en 
¿[ Real Tesoro a ^. 5269657. libras para 
áibrirlos. ' • 

' Desde luego Contó la Nación sobre un 
buen uso de las rentas publicas, en el nuevo 
reynado ; ñindando sus^esperanzas en el amor* 
del ordáx V bh dt<f4ii^ ail fimsto ; «n el espiritu 
dé jústida; y otras' Viifitdcs sencillas , y mo-' 
destas , que concurrien 'en la persona dd ac^> 
tual Monarca Luis XVI. y que adornan^ 
h Magéstad de sü^ trono. 'Visto haftaü re- 
ferida -época el estado <i¿ la Real Hacíendav 
cuyas variaciones , recorridas sucintamente, 
dan una idea de la situación nacional , y nos 
prestan al mismo tiempa^usluces^ para conti<- 
niiaif lósrásüniídts de k-Compaüfia, añadir émosc 

en 



cu praebsi de bab^erse ido veríficaiidaaqiiiellas 
cspeíao^f ».F F^ l»ayoc inistruccipii 4c Jos 
le¿tQfes: aaa. notica general de su recic^ntc.sí- 
toacíoa^ 

El Señor Necker (♦)con el título. de cuen^ 
ta dadíi' alKey pnblicd^en Eocro de ty^t* 
unas, meiQocias y relaciooes muy circunstan- 
ciadas del estado de la Real Hacienda, desde 
que entró i servir este departaiucnto hasta 
aquel n^ismo alio de &/(• Cnt ^\ ^}\ ^^P?^ 
desifeluego/que las rentas de Francia pasa^ 
de quatro9Íentos y treinta millones de libras: 
pero en los estadas que forma no presenta la 
um7eYsaIidad,6 total de la renta ordinajria j j 
|[astos de, k misma especie ;. sko que r^baxan- 
do^ ademas de las cargas regulares, de recaur 
dación ^ &c. las que nacen de ciertos destinos 
ó paganieptps señfUdos sobje diferentes ca- 
xas^ y acercándose por eue medio á ia form^ 
^dopuda en Inglaterra , que separa la parte 
xQM. nx. R de 

- o Bste célebre Ministr* > cfisitd» ; r ••con li ¿eflooiiiiA- 

t?*' <^ pioteftam y extri»* cUn a% Contralor Geatoi»! , quo 

f ero , «01^ soto el nombre ae Hevi. en Francia ^iiic« M^^f 

l^re«or]|áire|Í4oUaetlK«^ aiinér Vtinísttiiv;' - * ' 
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de renta aplicada á los gastos fijos , hace cpen- 
' tá ^oláiíieñté dé iá^^&nfé dcireilta destin^da^^á 
ios gaitóscapatcs'de Váííáciétt , de Suerte qüc 
reduce con su método aquella suma á casi ia 
mitad del referido importe. 

Prefiere este modd de liquidar lis cuen« 
tás^, pdr nías simple y evidehté, haciendb quáh- 
tas deducciones son capaces de poner en lim- 
pio el libre produ¿to de la renta sobre que 
^Ü'ede ¿bnfar' ta Córoriá exáíhiiicnte; Exac- 
Wúé j^^ré¿í¿a'db que es buena fiadora la tois- 
ma publicidad , asi en esta parte, ¿oino en to- 
do$ los ramos de que sé com'pone la ReaMía- 
cienda, y eú todas las operaciones que ha eid- 
gido sil estiádó duriaáre el Míaistédo del Au- 
tor ; quien acara descubierta se da al p^blíco^ 
al mismo tiempo qtte somete su obra al mas 
atento y riguroso exámení por las personas 
*qüe ¿ráey'se^íVvifcsé aut¿íi¿at'*paí'áTiácefIc. 

Un hombrre tan veirsádo en ¿peraciohes de 
comercio , circulación , y giro ; tan especula- 
tivo ea materias 4c rentas , de tributos , de 
economías, y qtio ha servido su departamen- 
to I nó'(iomip un. mero recaüdaidor y distribuí* 

dor. 



dor^ siffo CQmo ;u,p experto Mipisjro^ y^pí'o- 
fundo Político-ec^iipiiiis^ , expone e^ su obra 
con energía , ilustración , y claridad , quanto 
Corresponde al manejo y sabía administración 
dp Ja opulQatisima.; Real Hacienda de una 
grande ^Moo^rquía |^, i^gcion inda strjpsa , cpf 
mo la Francia ; y al crédito que U convie^ 
adquirir y mfntener^ 

i^ Rjcc^^ffi t9d ju las p Vtíjs . guj componen 
t} tQ<^<?-dp fsta,.ipple;.gQljtk,a.^^ 
las mejoras que se. han ¿echo , sobre las que 
puc;d,en. hacerse ^ sobre los obstáculos que es 

capace&;susífspcy;í?S,,^,7.c^ue o^^^ 

común del ^^íj^q»^ En fin hace ve^ ,, qpe sin 

cm,barg(^ dd ^(¡fi^ft de¡^ año de 1 776 ; que no 




bies préstamos hechos para acudir á sus ur- 

, • • ' '\ ; ♦ ' . ■•' *- ■ . , '7 cr>:' :•■.;, 
gcncias.»^<ex^^di^p en |S^^el momento las ren. 

954®ooo. .aueda á fjavor ;<!él Erario lo. 
Ra * aoo. 
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jioo9óoo. y nótese', que 'tíó^'tniri'^éíi «ste' 
restóla suina de i7.'iatí®666. libras empica- 
das en los reembolsos^ de gue forma una xuen- 
ía separada* 

'Este proj^id Autor , IBx-ministró , ^caba' 
de publicar en ef'prdiéñtc áñbde 1785. una. 
^bra de trbs tomos en o¿hvo intitulada J)e 
Ja administración de las rentas di Ftan^ 
sia. Viene ^^riitjá ápologfía ó manifiesto i 
hvox de %i ó|^ifcíati¿i<l¿l J^bpá rtimento ¿tí 
jlacienda durante su ^Ministerio , de sus enta- 
l>Iadas ideas:^ de siis especulaciones .económi* 
cas , de sus fotnros iirdycílos para la 'meior' 
administraqón f^oilblieien'todás^us partes , cix 
ychtáía-áer.pábticí):^^ á¿i Etóio^ cré- 

dito de la Corona, ^s también orna sabia lec- 
ción de 'nioral , iina fina ; y fundada crítica; 
dn'cürsp ^' j>plíñca e^nófelfcá^-cli que iirití 
a matfena fiíosoncamcnte ^ al msiM^o tienrüo 
que con mucTia novedad /(Son grandes prin- 
cipios , con nervioso ci^fílo í con excdedíf emé^ 
toa¿^:La^5¿Ó^ 

ios , áei'íen báiajadií&r tábhk ó ^estados. &ié 



va$* 
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rístb amiito qué examioadoá fondo contiene 
en si tanta variedad , le maneja con suma cla- 
ridad y limpieza , y le expone con una liber- 
tad muy prctpiadesu pluma* vCombina sus 
/amos y situaciones respeíltvas coo prudente 
moderación /y sólido conocimiento abrazan»^ 
4o todas las consideraciones ^ y respetos cor««* 
respondientesi la ;í;onititucionüe aquella Mo«; 
ñarquía. HaUenído útií obra un aplauso casi 
ntaiversal^ un despacho asombroso , y algún» 
críticas.^ especialmente sobre el egoismo que 
se nota en ella^ Sería muy digna de una bien 
^ntQii4ida trádacctfm castellaniu 

' ' vCÁPITüLO VI, 

MétfAtíonr bn tA óómíPaPxa vbzas ikdias 

jiesfUit del sistema del célebre Lawi 
''' ''^'''''Jkmmi'siicesasdeta' 
JOotn^añid. 



[Ujcgó qiié cüyiá el 'famoso miháottiñó 

sbtema , el Gobierna cedió á la Compañía d 

estancó 6 BDíonopoMo del tisbaco eir t>^^ 
'-■■ - no. 
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noventa millones qu^ le había prestado.f ¡z 
concedió el privilegio de todas las lotcrias 6 
rifas del rey no ; y la permitió conveitir en 
rentas viageus 6 tontinas una par;te de sus 
acciones, La& que quedaron no pasaba .dc: 
cmcuenta y seis mil; y por posteriores even*^^ 
tos se reduxeroQ á cincuenta mil doscfientas 
y sesenta y ocho. Por desgr:tcia del {>ublico 
ccmservó esta isociedad los privilegiaos de lasf 
diferentes Compañías deque se habla forma- 
do ^ y sin embargo , no bastaron «stas pre*^ 
rogátiiras adarla suficiente poder , ni 4 reglar 
su condu¿la. Hostigó el tráfico de loS/iiegrQ$& 
atajó los progresos de las-Colonias llamadas 
del azúcar ; y solo sirvió la mayor parte de 
sus privilegios ^ara autoriza]^ odiosos mono* 

Los mas fert^es.paípe$, qyedaron en sus 
manos mal cultivados y cas^ desiertos. El es- 
píritu de una economía sórdida que estrecha 
las miras , como las estiende el de comenciQ, 
sp.jba^o dq^ño de la (¡^ompa^jjL ^us,ai|ini»^ 
%^ e^ogieroo de modo , que, no pensaron lo$ 
I3|ire£tore$ sino xn sacar dínerp de ios derer 

chos 
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chos concedidos á la Compañía en América, 
en Mríct , y en Asia f y llegó á ser una so- 
ciedad dé Asentistas ihas bien qae de nego- 
ciantes. Sí no hubiera usado la providad de 
pagar sus deudas acumuladas en la India por 
todo un siglo ;^ no hubiera tenido la precaú- 
ciod de pútí¿t i Pdndkhery al abrigo de todo 
insuho , ic hubiera yisCo en la imposibilidad 
de desempeñar ningütoa parte de su adminis- 
tración* Sirtraaíti^foiaé corto y precario ba^ 
ta elm€fme6tdicn'qWOrriseen(^rg(S de* la 
Real Hacienda del Reyno. 

£site Ministro , cuyo principal carácter era 
la integridad y el desinterés, deslucía sus pren- 
das con una rudeza ; que para justificarla ha- 
^ia poco honor i su Nación. Satisfaciendo un 
dia á un amigo suyo decia : 99 ¿ cómo pue- 
^9 do hacer df itro modo? Entre cienferso^ 
>9 ñas que veo cada dia , cincuenta me creen 
Hm' tonto] jfévácueitéa uh' bribón. « Tenia 
un hermano , cuyos principios nó eran tan 
austeros ; pero era mas capaz , y de un genio 
rtas^iiisiniíaiike;' C3ónfió i éste el cuidado dé 
la Compañía ; que nec^fiamcritc habia de 

pro8« 
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prosperar en tales manos» 

Los dos Orris ^ á pesar cíe las preocupa-^ 
ctones antiguas jr modernas f á pesar del hor« 
ror que se conservaba por qualquier resto del 
desgraciado sistema ; á pesar de la autoridad 
de la Sorbona , que habia declarado usuraria 
el divideiido dq la» acciones; á pesar de la ce- 
guera de una Nacían que no comprehendia 
lo absurdo de semejante decisión » lograron 
persuadir al Cardcnd.FIeury ^ que convenía 
;|proteger e6<9zmente la Compaüia de las In- 
dias ; y añn consiguieron de este Ministro» 
hombre mas hábil para manejar la^ riquezas 
^ue para multiplicarlas ^ que pródigamente 
ayudase el Rey estos estaUecinüentos. En 
conseqüencia se puso inmediatamente á cargo 
de personas de conocida capacidad el cuidado 
ile conducir este comercio , y aumentar sn$ 
fuerzas» « v ,..,,.. , 

Se destinó á Dumas para Pondic&ery, 
quien luego consiguió de la Corte de Delhy 
el permiso de batir moneda ^ privilegio que 
valió de qnatrociei^os k quinientos mil fran- 
cos al a&>«. Se hizo ceder el territorio de Kat 



mú\ qíie toMoxmz pxtoMny totm^^ííf 
en el comerao éc Taoíeiir. Jhhkado focp¡ 
tiempo dei^ei den mil Mantta» iavadido cl 
l>ecan , f jttcailoal Nabád de Arcjte , qo^ 
^lédb ireadckirjr nucrto ^sti./aMÜ^ y mor 
cfaos rauftif sojrof. le rcftigiareo en Poadí- 
icheiy , ioadcturkion el acogimiento debido 
^ nnos «liados pen^wdof de U forana* &%- 
go^BiinoIa» Geócr%li^lpafti4o yiAorip^iitt 
pidió gneieJofemiélasco.^ y a^ ^u> e^- 
gir un milkm y d^fcieotas núl libran, á (|ii^ 
ípretendia lialMnp aatigoamentc xibligado loi 
Francesef. , ,y 

¿ DúxKoaíimpimáió ,nnf f tundo W Mo- 
goles posdum .acuellas tegiooes habian siem;- 
jpretracadaálos.Fcanopsescpn la considera <• 
cioff dcfaida-á wia; denlas mas ilustres Nado« 
Ms id: ttttufáéi íftcn. glpriaba^ de^ proteger 
i s«s bienhecboceii que no era propio de una 
laagpiáiainuNackni abandonar las mugeres y 
mñóideciDs.que se habian refngiado é si|S 
muros; que^ todas Jn^.&igitivc^ que en ellos 
sei eneerfcabaor.eitabafi ba^so. la protección do 
rá R^TdMJuiensftprcfi^it 4« U U9ble calidad 
- . avM. III. S de 



iefü^tt^^ 4^ desdichados ; que todo Flran# 
¿fes ^tt¿ doMcnia ki plaza peidcriar gustoso la 
^dápóf defenderlos ; que á41 mismo le cos« 
Hiíidií éOf^t^ y A supine sit Sobt^rano que 
ÜtíAil áíde bidos^ árseaiej:|«tte ipfoposicíoiu 
*::^fiáéló' i|iii^ estaba resueho? á 'defender la 
^liia hasta el último extremo ^ ^ si le er2 
'éoátifzftíi h íoftuiia se' yol vería, coa ^u es* 
t^ií^f¿^4'^t^{>^};^4)ub ú Rágogt ie^qdedaba 
'U áébíéii d¿^ júz^f' si; le* convenía exponer á 
nna entera déistruccion un eioército ^ cuya 
imayoir ibx^a¿á^^ddria:llegár iUaderso^doeuo 
de un montón de ruinas. ' .?'' ^v¿f .»•: \ 

-oiv j^ cstába'e áCQStümbmdí» loBrflttdios á 
>>ír hablar con táiita dignidad^ bs Franceses» 
Esta arrogancia contuvoi al General dejos 
^MarataS; De i^súlras^uná negoaia(áráL4ie$t3ra« 
^ iáerité ícottdücida, logróítjue Hágogi ciacedie- 
• se la paz á Pondichcíy» Mientras M. Dumas 
'adquiría tantas ri4«©2fis y considorácíón para 
"^fi CompaRía, ct O^bicrno envióla M>Iía 
'Bimtóbití» í la isWdtf^FKincia. ; < 
''^/ ¿oi^ftofguéSís^ett^ltfempódesuspri^ 
' huikstáféf¿£iimkíi^ Orientales ha- 

^^ c ,\\\ .i. Jbian 
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b^aft dcscubieítof^ntrc cldeáma nono y vim 
gdüidK^grittlo de latítpd>trds 2isbsíj'4^ic noxh^t 
braroír MMcarefias*^ CerBé.^:]pRodngo. No^ 
.hatiftrobicta dlkt'hoisbDei% ni animales qi^i-'S 
¿íúpédos^ y no formaroo establecimiento aM 
gúñoJ ]¿»^ de l^femai^m^ ^qiieesUxm¿s,oc<! 
cideotalde^^tafrlslas'j tuvo^por pvimixos jia>l> 
bitadores siete ú ocho Franceses! hacía el áñot 
de i66ó.' Selles imiéron otros veinte y dos 
ctiKx»kfiosidtqpd¡es v^y aunienró Iscgcrisiliin&ó 
mero elídaiaitre'^iicgdestruyé' bbOilqitia dé) 
Mádagascar;:Biau^ado^del ganádorl^ar fnéi 
la primera ocnpacioii' 9 y recursos de estos,; 
aventurefOi^itíasplaiitadooráipats taa;distBiitc^> 
del foyi¿ iC2oael:4ienipii cbkii^roa ios gnür; 
nos de Europa , UKÍ;frutos de Asir y África^.. 
y alguno» yegetables^ propios de este dulce ^ 
diaia. iJtlmcíaiUivá , el bien estar., y la 
libertaéjÉertftláifróndando machos oátegan- : 
tes (|iie ^MÍb' 4 pedÜf refrescos :y/,viyeres. ; La 
pobiacidboafrijiacJa. industria* >£o > 17 18« elo 
dessubrimfettM dégalgimas plantas de Ciifé silr' 
vtittehswimagipafxeLsaifaride^Ajabi^ nia«¿ 

ü S a Jna- 
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jiiaiiiciilc t\ cuMvo de este prectosb arbbl i y 
todos ios deinas árabajos penasen oénpaipolos ; 
esclavos qnc^setiráíaii: de las costas de A£ríai : 
ó- de Mádagaxrár. En este iestádorh Isla de; 
Mascarñaáy |[a coo el nuevo aombi;e:deBor» 
boa ,? ikgoí iser pajra la Comi^ñi^ xvñ obj^a . 
dec^andeihifHírtQnciaspero jpor de^actana 
temapuértdhiCoioniá». " . ,..'!. 

?: Este inconveniente hiao v!oIVtr.Iá vista 
delMinistesio.de Vecsalles bácitjlailslx dé^ 
Qérné^^doááé Ibsl^ntugtieses i^segiin'succos^. 
tanibrev babian dexádaadguAcIs quadr¿|Hid<)s 
yvaves.para abasto o refráca de sus navios. 
gas. & vbces Jasicir¿iniátandás oUígabafíito*-. 
cst O|fng^lbi«'.'^os iHolqndcsBsIse cákblc^íeron 
d^i^iies pOYÚ&tíidk etnoítobré deMwtida ^y* 
la abandonaron en 1712; por iip mulriplicar 
demasiado sus pdscsÍQnis$>:LaJNJa^onLd(^i<$p*^ 
tsrrlos^'Franodseshquando;^ ai^ibat^HT #lf^a^ cni 

k^ko* y ^mudaron- el flotnWe:d*M¿«{r^^^ &^- 
ekdeílsla de Frañda., qiiclcs el tjuciliQy tíc-r 
ne'/ Virticrott de la Islar/dcLBorbottÁm ptiroft», 
ro^ C^liAioss 4ucf.pQsáco]i^qigncd a&>£ (sxm9r 

►£in íj 2 si- 
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sino un cuerpo de guardia encargado de enar-' 
bolar la bandera , para mostrar á las Nacia^ 
Desque aquella Isla tenía dueño. La Compa. 
nía, largo tiempo perpleza , se decidió por 
fin á conservarla, 7 en 173$. la puso al cui- 
dado de) mencionado Bourdonais. 

Este homiH'e después tan célebre , era 
natural de San Malo : á los diez años conocía 
la mar : ninguna consideración ínterrumpia sus 
yÍ9gc$; yen casi todos' btzo cosas notabilisi- 
aias. En una ocasión que los Portugueses y 
los Árabes estaban muy enconados , re rccon» 
ciliaronporsu mediación. Era el primer Fran* 
oes qne había dispuesto armamentos en los ma.^ 
res de la IndnL Sé le conocía tan apto para 
construir navios , como para mandarlos. Se 
▼éía en sus proyeAos el sello de un ingenio 
grande ; su cuidado en las cosas menudas no 
cstrecbaba la estensión de sus miras. Jama¿ 
se íe ponía por delante di£cültad alguna , y^ 
tenía el raro talento de elevar hasta su pro«^ 
pía altura i los que servían baxo sus órdenes» 
Sus émuloró enemigos le reprf^chaban una- 
ócsmtñSáifimBníptifMTi^ es pre-^ 

r:- c¡- 
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clso ctm venir eo qoc no era muy deticadb so« 
bre la elección de los medios que padieraní 
adquirírselas. 

Desde que puso el pie en la Isla de Fran- 
cia , se dedicó á conocerla bien : trabajo que 
abreviaron su feliz penetración , y sti infati-i» 
gable a¿l:ividad. A poco tiempo de so arribo 
procuró inspirar una loable emulación en los 
primeros Colonos de la Isla , enteramente de-i 
sanimados por el abandono eo qoerhab'an qoe^ 
dado ; y empezó ¿ contener con rrguros6 baeír 
orden álos vagabundos , que reciCTtemente 
hablan llegado á la Metrópoli. Promovió eíL 
cultivo de trigo y arroz para los Europeos;» 
y la manioca, que había traído delBrasiJ ^ pa« 
ra los esclavos. Por disposición suya la Isla de 
Madagascar abastecía esta nueva Colonia de 
la vianda, necesaria para el consumo diario de 
los navegantes y habitadores , hasta que se 
multiplicase suficientemente el ganado traída: 
de afuera» \Jú puesto que había colocado ea 
la pequeña Isla de Rodrigo le surtía de b:»^; 
tantes tortugas para k» enfermos^ Enp^cor. 
años. los na^vios ique ifaoín i |a lodtf ¿ JiáUarosí* 

ea 
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en estos parages los refrescos y comodidades 
necesarias después de una larga navegación. 
De los Arsenales que habia establecido salie- 
ron en poco tiempo tres navios , uno de ellos 
de quinientas toneladas. Si el fundador no tu- 
Vú el cotísuelb de poner la Colonia en el gra- 
do de prosperidad » de que era capaz , á lo 
menos tuvo la gloria de haber descubierto lo 
«^iie podia llegar á ser en manos hábiles. 

Sin embargo , estas creaciones tan útiles, 
hechas casi por encanto , no lograron la apro- 
i>acion de aquellos mismos á quienes mas in- 
terésA^n^ y M. La Bourdonais se vio obli- 
gado ¿justificarse. Uno de ios DireAores le 
f>regttnt6 una vez , < Cómo era que habia ma- 
iieíádo tan.mal los negocios déla Compañía, 
y h^bia hfcho tan bien el suyo ? Ha sido, 
:tes^ndió, f erque he tratado mis negocios 
según mis propias luces , y los de la Compa^ 
ñia según sus instrucciones. 

En todas partes los hombres grandes han 
liecho mas que los grandes cuerpos. Los; pue- 
blos y las sociedades solo son los instrumentos 
de talentos agigantados; Españü^ Portugal, In- 

gla- 
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glaterra , Holanda deben ^us conquistas óea- 
tablecímlentos en ambas Indias á' navegantes^ 
guerreros , ó legisladores de un alma supe- 
rior. La Francia debe mas parte de sus glo- 
rias i algunos afortunados .pacticalares , que 
á su Gobierno.. Uno de escos bumbres raros 
acababa de establecer el poder y nombre 
Francés en estas importantes Islas. Otro aun 
todavía mas extraordinario le ilustraba ea 
Asia. Este era Dupleiz^ 

Le habia enviado la Compañia i bs ori« 
lias del Ganges , donde tuva á su cargo la 
Colonia deChandernagor.Este establecí mien!* 
to , aunque formado en la mejor región ddi 
mundo para las grandes empresas de coméis 
cío , no hizo mas que. mantenerse languidai* 
mente hasta el tiempo en que Dupleix tomó 
las riendas de su administración. No se habia 
hallado la Compañiaen estado de hacer.pasar 
á esta Colonia fondos considerables ; y sus 
Agentes , qué tampoco por si los teniaa , no 
pudieron aprovecharse de la libertad que sA 
les dexaba de adelantar sus negocios piartica-* 
lares. La aíUvidad'^der nuevo Gobecoador 

que 
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que babia traído consiga con» skfttab^es ri^ii^r 
ZcS y acfqaiiídas en diez años de un trabajo fó* 
liz , se comunicó i todos. En un país en que 
inana el dinero bailaron crédito fácilmente 
aqueflcs negociantes ^ qiiando se mostraroot 
drgnos de él* Presto llegó á ser Chanderna* 
gor un objeto de admiración para sus vecinosi, 
y de envidia para sus ribales. Dupleit ^ qu0 
había asociado otros Franceses i sus vastas es« 
peculacicnes » abrió ricos manantiales de ca« 
inercío en todo el Imperio Mogol , y hasta et 
Thibet. A su arribo no encontró ni una cha*^ 
lupa I pero luego se halló en est^wlo do armar '■ 
hasta quince bastimentes dé una vez. Estos, 
bastimentos eemerciaban de India ít India. 
Despachaba diferentes al Seno Pérsico , á Sur 
rate , á Goar» á las Mildivias , á Manila , y á 
todos aquellos m;trés ctonde era posible hacer 
un ventajoso comercia. 

A los doce años de haber Dupleix man^i^ 
tenido ieá el Gaiíges el honor del nombro 
ftances , ydé^haber «steiidido los intereses 
p^licos , y parriculares , fué destinado en 
i^4Í..áPojidichery /como DireclOf ^neradt' 
<'TOM. lu. T de 
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de los negocios de la Compañía en la India. 
Se hallaban entonces mas florecientes que 
nunca , pues los retornos de aquel año subie- 
ron a veinte y quatro millones. Sí el Gobier- 
no hubiera continuado en conducirse bien , si 
hubiera querido tener mas confianza en estos 
dos hombres tan hábiles como Dupleix , y 
Bourdonais , jes verosímil que se hubiera ad- 
quirido en estos paragesun poder que dificil* 
mente se hubiera destruido^ 

Xa Baurdonais restituido á Francia pre- 
veía entonces 4in rompimiento con la Ingla- 
terra ^ y propuso un proye¿lo que debia dar 
á los navios de su Nación joI imperio de lo$ 
mares de Asia durante la guerra. Persuadido 
que la Nación que antes se armase en la la- 
día tendría una decisiva ventaja , pidió una es- 
quadra , que cpnduciria á la Isla de Francia^, 
donde esperaría el principio délas hostilida-. 
des. Llegado el caso , pensaba partir de esta 
Isla , ir á cruzar en ¿I estrecho de Ja .Sonda, r 
por donde pasad la mayor parte de los navios: 
que van á la China , y todos los que vuelven; 
interceptar los batimentos Ingleses , y salvar 

. .los 
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los de m país. Entonces hubiera también co- 
gido la pequeña esquadra que envió la Ingla* 
térra á los mismos parages , y dueño de los 
mares de la India hubiera arruinado en ella 
todos los bastimentos Ingleses. El Ministerio 
aprobó este plan ; le concedió cinco navios de 
guerra ; y se hizo á la vela» 

Apenas habia partido de Europa , quandó 
ios Dire(Sores , igualmente sentidos del mis- 
terio sobre el destino de la esquadra , que del 
gasto en que les empeñaba , y de la ventaja 
que debia dar semejante comisión á un hom- 
bre que no hallaban tan dependiente como 
querian , renovaron los clamores en que ya 
habian prorrumpido sobre la inutilidad de es- 
te armamento. Estaban ó pareciaij tan creídos 
de que se observarla en la India la neutrali^ 
dad entre las dos Compañías , que lograron 
convencer al Ministerio , cuya inexperiencia 
no se hallaba suplida por la versada inteligen- 
cia de La Bourdonais , desde que éste habia 
marchado. 

'■ No vio la Corte de Versalles , que una 

Potencia , cuya base principal es el comercio, 

Xa no 
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no podia renunciar seriamente el campo ^ 
batalla en el Ociano Indico, y por conseqüen- 
xia las proposiciones de sem^ante neutralidad 
^que hacia la Inglaterra , uo podían ^cr sino 
|)ara ganar tiempo. No miró , que aun qoan* 
'4o fuese de buena £é una convención de esta 
'cspccic f mil incidentes dificrles de preveer 
jromperian una armonía ^ue cstrivaba sobre 
:tan frágiles convenios. No se hizo cargo , que 
nunca podia tener cumplimiento el objeto que 
se proponían ambos "Gavinetes , porgue no 
hallándose la marina militar délas dos Nació- 
:nes ligada por los tratados de las Compañias^ 
^tacaria en los mares de Europa los navios de 
xllas. No conoció que aún en las Colonias 
mismas Je ambas partes ^ harían preparati- 
vos para no ser sorprendidas : que estas pre- 
cauciones conducirían precisamente á una des- 
confianza recíproca , y la desconfianza i ua 
j'ompimiento. En fin la Corte no coniprehen- 
füó nada de esto ^ y mandó retirar la esqua- 
dra. Empezaron las hostilidades j y la pérdi- 
da de casi todos los/navios que navegabain en 
los mares de la India hizo ver ya demasiado* 

tar- 
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tzr¿c la poco juiciosa política que se había 
seguido* 

Sintió La Bourdonais aquel error qu c cau- 
caba la desgracia del Estado , como si fuera 
por causa suya 9 y procuró en quanto pudo 
repararla. Sin almacenes^ sin víveres , sin di- 
aero consiguió 4 fuerza de diligencias , y de 
constancia formar nn^esquadra coiñpuestade 
'Un navio de se$enta cañones y de cinco basti<« 
«lentos mercantes armados en g4ierra. Con 
tila se atrevió i atacar Isl esqnadra inglesa ^ ^la 
derrotó ^ la persi]guió y la ^obligó i .dexsir ta 
<osta de Coromandel , y fué á sitiar y to mal: 
ú Madras , que es la principal de aqpedlas Co- 
lonias Inglesas^ Como dichoso vencedor se dis- 
ponía para otniS'ex|]iedicÍ0od seguras' y faci^ 
les , quando se halló contrariado con joíl en^ 
cono que costó la pérjüda sde nueve niiHones 
f cincuenta mi Jihras estipuladas por el res;» 
cate de h ciudad xcnj[uistada:» án contarlas 
ventajas que debían segiuirse á este ^suceso; 

Se hallaba entonces gobernada la Com- 
pañía por dos Comisarios del Rey irreconci- 
}i^lcmMiCe^&ido8^1Ia1»HiQtx)mado' -parte «li 

es- 
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esta qaerella los ¿íxcQíotcs y subalternos , se* 
gun sus inclinaciones ó intereses. Los dos par- 
tidos estaban agriamente irritados uno contra 
otro. El que habia hecho quitar á La Bour do- 
náis la esquadra que salió de JFrancia , miraba 
con grande pena los recursos con que su in- 
genio habia frustrado los golpes que le daban» 
Ha]r graves fundamentos para creer , que 
aquella facción contraria le persiguió en la 
India f y derramó el veneno de la envidia en 
.cl alma de Dupleix. Dos. hombres dignos y 
propio^ para estimarle, paraamarse, parailu&« 
erar el nombre francés , y para llevarle jun^ 
tos i Ja posteridad , llegaron á ser los viles 
instrumentos de un rencor muy.ageno de am? 
hos. Dupleix hizo perder i. Bourdonais un 
precioso tiempo : éste esperando socorro en la 
costa de Coromandel , vio perder su esquadra 
por un temporal : i esta desgracia siguióla 
desunión entre las tripulaciones. Estos re- 
veses forzaron á La Bourdonais á volverse á 
Europa , donde un horrible calabozo fué la 
recompensa de sus gloriosas fatigas , y el se« 
{>uljcrQ dpj%esp«r9nz4^qu$ en su. talento ha- 
bla 
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bía fundado la Nación. Los Ingleses libres en 
la India de este formidable enemigo^ y refor* 
zados de poderosos socorros, se hallaron en es« ^ 
tado d^ atacar á los Franceses # y posierQn si- 
tio á Pondichery« 

Dupleix supo resarcir entonces el mal 
^ue habia hecho : defendió la plaaa con tanta 
inteligencia, y tigor 9 ^Q áJos qnarepta y 
doi dias de trinchera bbierta , se vieron obii* 
gados ios Ingleses i retirarse. Esta gloriosa 
defensa junto con la toma de Madras , y la 
viñovia naVal de La: Botnrdonais , causarótL 
en las Nacioóestiic la ladra; un g^an^ despdtcl; 
para con losTranceseí , dé modo que ftíe^; 
ion en esta ocasión para aquellas regiones el 
primer pu^o y la potencia principal dó £u4> 
ropa. Qttisb.Dapleixiíapirovechafse y .baGei?; 
uso de esta faroraUeulisposkion de. lof ani-, 
jnos. .Se ocupó coidadosámenté en lol medios; 
de procurar á la Náci^RJiíinas Ventajad cáhsi- 
durables y eólidaSé^Panivfajicer; ¡ua s£undádól 
jutcto de %Í3ií^-^ióyé3boí\x» pteain echat 
una ojeada sobré la situación en que sé |ialla«. 
baentoacoié^sladostao, i t;: ' m.u l 

CA- 
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[A. hermosas y rica región ¿et ladfostait 
ftntó , si han dé creerse, tradiciones inciertas 
6 remotas ^ la codicia délos primeaos conquis-^ 
tadores del mundo. Sea que Baco, Hércules^ 
Sesostris, Darío , &c. hayan 6 no hayan cor^ 
rido Con las armasen ía mano esta bella parte 
deJ globo,Ao cierta les iqué páralos piimeios 
Griegos fu¿ un inagotable campo de ficcio- 
nes y maravillas* Estas quimeras encantaban 
de tal modo aquel pueblp:sicmpre crédulo^ 
{iorqiie fiesnpré le dqmtn6lfiii<fti^)tada ima- 
ginactoñ y que nunca se desengañó , ^uñ en 
los mas ¡lustrados siglos do su Repíiblica». 

' Redupiendo las cosas á la verdad ^ se ha* 
Ilaírá qu¿mKa)V&{)üro:^tínos jilimentossánosy 
y una grandr frugalidad hablan desde luego = 
xmiUiplicadoprodigíosamentela población del 
Indostan. Se conocian.ea estáiregioalas leyes, 
> la 
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la poHcíá i las artes , quando todavía el resftf 
de la tierra estaba desierto ó silvestre. Unas 
sabías 7 felices instituciones preservaron de la 
corrupción á estos pueblos , que parece oo ten 
nían que hacer mas que gozar los beneficios 
de su suelo, y su clima/ Si de tiempo en tíem» 
po se alteraban en alguna Corte los buenos 
principios , irunediatamente se sentian los tro* 
nos trastornados; y qoando Alexandro entró 
en estas regioaes , ¿alio pocos Reyes , y mu- 
chas ciudades libres. Un país repartido en inr 
finitos Estados cortos, unos despóticos , otros 
republicanos 9 no podía hacer poderosa frente 
al héroe de Macedonia ; por lo que fueron 
tan rápidos sus progresos : y hubiera domi- 
nado todo , si en medio de sus triunfos no 
le hubiese sorprendido la muerte. 

Siguiendo al conquistador en sus expe- 
diciones el Indio Sandrocoto , había aprendi- 
do el arte de la guerra. Este hombre , cuyo 
talento raro componia todo su nacimiento y 
derechos , juntó un numeroso exército , y ar- 
rojó i los Macedonios de las provincias que 
habian invadido. Libertador de su patria se 
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hho Jaeno de ella » y reduxo a sus leyes to^ 
do el Indostan. Se ignora la duración de su 
gobierno ^ y la del Imperio que habia fnn-* 
dádo« 

' Al principio del o¿lavo siglo acaccó la 
irrupción de los Árabes en la India » como ea 
otras muchas regiones del universo* Sometie-* 
rcn a su dominio algunas Islas ; pero conten- 
tos de comerciar pacificamente eu el contí*-: 
nente , no formaron en ellas sino muy pocos 
establecimientos. Tres siglos después unos 
bárbaros de su propia religión salieron del 
Korassan y conducidos por Mahmud ataca- 
ron á la India por el norte ; y siguieron sus 
correrias hasta el Guzurate. De estas opulen - 
tas regiones sacaron inmenso^ despojos , que 
llevaron á enterra^r en sus incultos y misera- 
bles desiertos. . . 

Ana no estaba borrada la memoria de es- 
tas calamidades ,quando el famoso Gengiskan 
que con sus Tártaros habia subyugado la ma- 
^yo^ parte del Asia^ llevó en el siglo doce sus 
. armas vi¿lor¡osas á las margenes del In Jo. Se 
ignora. Ja pa|[te ^ue tomajron en los negocios 
. r ' ^ r '/ ,del 
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del Indostan C£te conquistador jr sus deseen- , 
dientes. Es verosímil que no les ocuparon 
mucho , pues se vé poco tiempo después rey« , 
nar en este delicioso país á los Patanes. Eran 
estos unos hombres agrestes y feroces , que 
habiendo salido á bandadas de las montauai 
del Kandah^r y se derramaron por las mas 
hermosas provincias del Indostan , y forma* 
ron en él muchos señoríos , independientes 
unos de otros* 

Apenas habían tenido tiempo . los In« 
dios de hacerse á este nuevo yugo , quando 
les fué preciso mudar de Señor. Tamorl;iny 
que había salido de la gran Tartaria \ y era 
ya célebre por sus crueldades y vi¿lorias , en- 
tró i fines del siglo catorce en el norte del 
Indostan con un ejército aguerrido , infitiga- 
bJe , y triunfante. Se aseguró por sí mismo 
délas provincias septentrionales , y abandonó 
Ia$ meridionales á sus Tenientes , que hicieron 
considerable botín. Se le creía determinado i 
conquistar la India entera , quando de repen«* 
te volvió sus armas contra Bayaceto , le ven- 
ció ^ le dest|ronó| y por la reuniqn de todas 
Va c$* 
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estas conquistas se bailó Señor del inmenso 
espacio* que se estiende desde la deliciosa Es- 
snirna hasta las amenas orillas del Ganges. Se 
siguieron á su muerte sangrientas guerras* No 
gozó su posteridad de sus ricos despojos : so« 
hmente Babar sexto descendiente de uno de 
su^ Afijos , ¿oüserfó su nombre. Este jóveoj 
Príncipe criado afeminadamente , reynaba en 
Samarcanda , donde habia fallecido aquel fa- 
moso Abuelo suyo. Los Tártaros Usbeques 
le* precipitaron dcf tronó , y le obligaron á re- 
fugiarse en el Cabulístán. Ranguildas Gober- 
nador de la provincia le acogió, y le puso un 
exérciro; Al mismo tiempo le aconsejó que 
no tomase su desagravio por la parte del ñor- '. 
té / sino que como hombre prudente pusiese 
las miras en el Indostan , cuyas delicias tenian 
enervado el valor de los soldados; cuyas con- 
tinuas guerras entre Indios y Patanes espera- 
ban un dueño que les dominase ,' y qué del' 
Imperio de estas hermosas regiones debia for- 
mar una nueva Monarquía que le cubriese 
de éloTia , comb al formidable Tamorlan. 
Tafi Jtficiosó cdñséjo hizo tina^fucrteám- 

pre- 
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presión en el ánimo de Babar. Sin perder 
tiempo se trazó e^e plan de usarpafcion , que ' 
seguido vivamente con inteligencia y a¿liyi« 
dad y le coronó el buen éxito. Se le sometie- 
ron las primeras provincias y aún su capital 
Delhy después de alguna resistencia : de suer* 
te que un Monarca fugitivo logró el honor 
de fundar la potencia de los Tártaros Mogo- 
les , que todavía existe. 

La conservación de semejante conquista 
esdgía un Golxerno. El que Babár halló es^: 
tablecido en la India , era un despotismo pu« 
ramente civil , templado con varios usos y for- 
mas , y con la opinión ; conforme todo al ca- 
ráiílér dulce que deben estos pueblos á la in- 
fluencia de ixk clima , y de su crianza. A esta 
constitución apacible hizo suceder el nuev^ 
dueño un despotismo violento y militar , co« 
IDO debia esperarse de una Nación conquista- 
dora y bárbara. 

Si podemos atenernos á la autoridad de 
uno de los hombres mas versados en las tra- 
diciones de la India , Ranguildas fué largo 
tieinpo tcitigo del poder del úueyo Sobera- 
no. 



i 
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no. Aplaudiendo esta obra comosuya , llenaba 
su alma ^e'una rerdadera satisfacción la me- 
moria de lo que babia hecbo por colocarla 
el trono al hijo de su Señor : pero un Banian 
le supo repTocbar las injusticias que contenía 
en sí esta misma obra i^sto es , la usurpacioni 
y la opresión. Sin embargo altieiQpo de im- 
poner el peso de su despotismo , quiso Babar 
encadenarle en cierto modo , y dar á sus cons* 
tituciones tal fuerza, que, aunque absolutos 
sus sucesores; $p viesen obligados i ser justos» 
El Príncipe dcbia ser el Juez del pueblo , y 
el arbitro del Estado \ pero^lebian estar en la 
plaza publica su Tribunal y su Consejo. La 
injusticia y la tiranía quieren ocultarse en las 
sombras ; pero quando obra el Monarca á la* 
vista de sus vasallos , es señal que quiere sa 
bien. 

Era el principal apoyo de la autoridad un 
cuerpo de quatro mil hombres, que se llama« 
ban los primeros esclavos del Príncipe. De 
este cuerpo se escogian los Omrahes , esto es^ 
los que componían el Consejo del Empera-* 
dor ) á quienes se repartían varias tierras do- 
ta- 



tadas de grandes privilegios. Esta especie de 
feudos eran s iempre amovibles , y el Soberano 
los heredaba de I9S mismos que los habían 
poseído. Coa esta condición se daban i los 
que secviaalosgranc'es empleos: verdaderar 
mente parece bien análogo á la naturaleza de 
semejante^ despotismos enriquecer los altos 
esclavos para gozar sus despojos» 

No obstante^ J<^$in.p]ep> de Omrahes er99 
fuerrememe ^'ydtrzdos^^x^ el objeto de qaal«- 
quíera que aspiraba al lucroso gobierno de 
una provincia» Para precaver los proy€¿los 
de ^Icracioii , 6 independencia , que pudieran 
formar e^osQomandantes^y^sp les ponia ínme; 
diatos unos celadores , que no le estaban sU" 
j^tos, y tenían el encargo de examinar como 
empleaban l^s fuerzas militares ji quC; se les 
Jiabía condado para hacerse respe t.<f siempre 
de los Indios sometidos. Se confiaba varias 
veces el Gobierno de las plazas de armas á 
pficiaks que ca derechura se enrcndian con la 
Coíte.. Esta,:Corí^.4? cafiílei.sp^pfscbp^o lia- 
naba muy i menudo los Grbcrpadones , y los 
deponiasegÚQ.ljks. miras de ^na poUtica tan 

in- 
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mcomttiñt : Ttcisinides tao comones, qne na 
Gobernador al salir de Delhy hizo parar su 
cle£uite mirando hicia la cindad , para ver^ 
decu 9 si llegaba su Sucesor. Sin embargo la 
fi^ma del Gobierno no era la misma en toda 
el Imperio. Los Mogoles habbn dexado á 
mnchos Príncipes Indios en poseñon de sos 
soberanias , y con la facultad de poder pasar* 
las i sns descendientes. Gobo'naban segúo las 
leyes del país , auoqae con la interreiicion de 
un Nabad nombrado por la Cojte. Solamente 
se les imponía un tributo , j la obligación de 
estar sujetos i las condiciones concedidas i sos 
Mtecesores al tiempo de su conquista. 

Es preciso que no haya excrcido grandes 
extorsiones la Nación conquistadora , pues no 
compone todavía la décima parte de la pobla- 
cionf del Iiídostah : hay en él cien millones dé 
Indios sobié diez millones de Tártaros. Solo 
los Indios son los Labradores , y Artesanos: 
ellos solos llenan los lugares y las manufa¿hi«- 
ras. Los Mahometanos residen en las Capita- 
les f en laOtte , en las ciudades grandes^ en 
los campamentos , y én los exércitos. 

Pa- 
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Parece que quando los Mogoles entraron 
en el Indostan , do era ya esta región lo qae 
antes había sido. No tenían las propiedades, 
la estabilidad que habían gozado antí guarnen* 
te en manos de poseedores particulares. To« 
dos los caiüpos estaban en poder de Príncipes^ 
Indios y Patanes. L4 porción de tierras del 
Imperio que los nuevos Soberanos se ba]>ian 
- adjudicado , fué dividida en grandes gobter* 
nos que llamaron Sobabias. Los Subaes en- 
cargadosideLmando militar y civil , lo estaban 
también de la administración de rentas. Con- 
fiaban el cobro de ellas al cuidado de los Na- 
bades establecidos en la jurisdicción de sus 
Subabias ; y. estos á varios arrendadores pac- 
ticulares ^ qU9 eran los que tenían la inme-. 
diata obligación del cultivo de las tierras. 

Al principio del año, que allí es en Junío^ 
los Subalternos^ delKabad ajustaban con sus 
' arrendadores el precio del arriendo. Se hacia 
uqaespAcici de contrata; llamada Jamabandi$ 
qüie sejcuftodia\)9 en la Cancillería de Upro- 
iiincia, y cada tino de esto^ Asensistas iba por 
5íMA%FÍS?ié bu|ca?>§ labra4or«^, i^uienesi 
^.SjOM. iii. X da- 
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daban los correspondientes adelantamientos^ 
para ponerles en estado de hacer las siembras 
y labores. Después de la cosecha , los arreo** 
dadores jentregaban el debido importe i los 
Oficiales del Nabad. Este le hacia poner en 
manos del Suba ; y d Suba le pasaba al teso» 
jTO del Emperador. Estas cédulas o escrituras 
de arriendo Importaban ordinariamente la mi- 
tad del produjo de las tierras s la otra mitad 
servia para cubrir los gastos del cultivo ^ en- 
riquecer los Asentistas , y mantener los labra-^ 
dores. Ademas de los granos^ que son las prin« 
cipales cosechas , se hallaban comprendidos 
^n el mismo sistema otros produ¿los como el 
betel 9 el tabaco , la sal , que eran otros tantos 
tíbjetos de arriendo. Habia también algunas 
aduanas , algunos derechos sobre los mercados 
públicos: pero ninguna contribución personal» 
ninguna tasa sobre la industria. El texedor 
metido eu su aldea trabajaba sin inquietud , y 
dispolnia libremente del fruto dd su trabajo. 

Está facilidad se cstendia á toda ¿sf^ecíc 
de bkíies muebles. Era verdaderamente la 
propiedad qtté c^msetváiiafi }ós párticuUits*^ 



Podían ^sponer de ellos durante su vida » j 
por su fallecimiento pasaban i sus descendícn* 
tes. Las casas y los cortos jardines ó huertas, 
que tienen ordinariamente, formaban del mis- 
mo modo nn objeto de propiedad particulaiv 
Se heredaban jr se podian vender. En este ca* 
so el vendedor y el comprador se presentabas 
ante el CothoaU Se estendian por esdrito las 
condiciones de la venta , y el Cothoal ponia 
su sello al pie del aélo , para darle toda au» 
tenticidad. La misma formalidad se observa- 
ba en los contratos de esclavitud , esto es» e^ 
lasujecionde aquellos hombres infelices ^quf 
acosados de. la miseria , preferían una servi« 
dumbre particular que les hacia subsistir » al 
estado de una servidumbre general que no 
les daba medio de ganar la vida. Entonces se 
vendian á precio de dinero # y se pasaba d 
correspondiente a¿lo de venta á presencia del 
Cothoal para que fuese valedera y reconocida. 
£1 Cothoal era una especie de Oficial pu- 
blico esrabfeddo en cada aldea paní hacer 
las funcionds de Notario. Ante ¿I se pasaba 
el corto número de a¿los que puede caver en 
Xa U 
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I2 natnraleza de semejante gobierno. Otro 
Oficial con el nombre genérico de Gemidardo 
era quien hacia las veces de Juez en las con- 
testaciones que ocurrían entre particulares. 
Sus juicios ósentencias eran quasi siempre á\^ 
unitivas , i menos que 00 se tratase de algún 
importante objeto , y que la parte condenada 
fuese bastante rica para ir a componer otra 
sentencia diferente á Ja Corte del Nabad. £1 
Gemidardo tenia á su cargo también lá poli- 
cía ; gozaba el poder de infligir penas ligeras: 
•peroquando se trataba de crimen capital , en 
reservado el juicio al Nabad j en quien sola» 
mente residía el derecko de pronunciar sen- 
tencia de muerte* 

Ua gobierno de esta suerte que solo era 
un: despotismo que se iba subdividíendo desdé 
d trono hasta el ¿Itimo Ofidal , no podia te- 
ner otro resorte que el de una fuerza coaiSi- 
va siempre en acción : y asi sucedía , que pa- 
•sada la estacioa de Usiluvias dexabá)el Mo- 
narca süijcapie^ilV y llamando cerca de su peirf 
sona losNábades^ los Rajiés ^ y los principa- 
les Oficiales ^.andaba succesivamente todas las 
í . pro- 



prÓTiMia^ del Iflipef io- con aparato de gixer$- 
ra. Sin embargo , no excluía este aparato las 
maniobras de la política. Ordinariamente se 
servia ésta ¿c un grande para oprimir otro; 
£1 mas jrefi&ado^kístéffla'^lel despotismo es di- 
vidir sus esclavos. Mantenía el Soberano ere* 
cido numero de delatores , que fomentaban es- 
tas divisiones , y sembraban desconfianzas con* 
tintias. Se eécogtan estar fuerte de espias en« 
tre personas distinguidas. Verdaderamente lle- 
ga la corrupción á su cumulo , quando el pcv. 
der ennoblece' lo que es til. Todos los años 
liacüa el J^gol estos vi^ges ^ mas bien como 
conquistador y qucr como Sobersmo ; iba iha^ 
cer justicia por las provincias , como quien vi 
¿saquearlas ;manfenia. su autoridad con las 
fuerzas miliures ; p^tetitndQ semejttite'dl^-' 
potismo Í1MB cpih gobíeino , una continuación 
de guerrar Este modo de gobernar , aunque 
liebre algunas formas legales , es muy peligro* 
aopara el Déspota: taiéntras que los puieblos 
no pade¿en las injusticias y síi»> po^ el medid 
de los depositarios (]e Sú aiitoridad , se con- 
tentan con murmurar ^ presumiendo que el 

So- 
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Soberano las ignora » y ^uo Qo lasLsn&jria: 
pjcro quando viene en persona á consagrarlas 
con su presencia y por sus propias deciUones^ 
pierde; el pueUo la confianza : la ilusumces^ 
antes parecía un Dios oa la tier'ra ;. ya un im-r 
becil , ó un malvado. 

Sin embargo » los Emperadores Mogoles 
han gozado largo tiempo de las ideas supers* 
ticíosas que sé habia formado la Nación scbrc 
su sagrado cara Acr. La magnificencia exterior^ 
mas que la justicia , deslumhraba al pueblo, 
porque los hombres tienen mayor opinión de 
lo que les agovia , que de Jo qu^ les sirve; 
la fastuosa riqueza de la Corte del Príncipe y 
la pompa que le cercaba en sus viages , man* 
tenia en el ánimo de aquellas gentesestas preo« 
cupackmes^de ignorancia serv«il , que tiembla 
delantC'de los ídolos que ha hecho. Los ele» 
fantes , en otro tiempo tan terribles ^ ya tan 
incómodos desde que se combate ron el ca^ 
fípni estos cpJqsos del Oriente^ que no teñe» 
mos en nuestros climas , dan áios Despotas 
del Asia un ayre ^c grandeza ^ de cuyas ideas 
carecemos. Los pueblos se prosternan delante 
O' del 
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del Monarca magestuosamenrc elevado en un 
tronddeóro , centelleando preciosas pedrerias^ 
conducido' por el soberbio animal ^^e gra- 
vemente camina i paso lento , vano de pre* 
sentar al respeto de tantos esclavos el dueño 
de un - grande imperio* De este modo dcs^ 
lumbrand(y los hdínbres ó aterrándolos ^ con-' 
servaron losMogofcs j y aún entendieron suS 
conquistas. El famoso Aurengzeb las conc1u« 
jó , habiéndose hechaenteramente dueño dt 
tan vatftaf pénínsiilái T* odo.el Indostan , e^cép^' 
mando una pe^ueiia lengua de tierra en la 
costa de Malabar ^ ^uedó sujeta á este supers- 
ticioso y bárbara tirano , manchado con la 
sangtt deWpadre^, herÉ^tioís ^ f sébrinoi; ^ 
'- ' Estebstdífabte Despota había hecho de- 
testar la pfof¿ttciiá Mogdlas 00 obstante la sos^^' 
tuvo; péro<^ayd^á se nliWirtc sih ^deVsB vol-i 
ves áleraubur^-La iútí&túúútiíÍTéíícAyfc^lde^ 
recho de suceskm fué la jprimer causa dé laS( 
tarbacíooei ^el Imperio k principios deteste 
sigb¿Solo haiDira una' ley generalmente reco<¿ 
jioci^ 9 mandando^y que n)»!s»ilieseel tfonb d¿ 
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lia cada Emperador podía escoger el suce- 
sor , cÁ qualqüier grado de parentesco que se 
fuese. Estf derecho j'ndefinido era ua manaiv- 
tial de discordias. Los Príncipes jóvenes , ca- 
yo nacimiento podia llamar al ttono , hallán- 
dose á la cabeza de una ,proyjncia,ó unexér- 
cito , SQste^aA sus pretemiones con las armas 
en U mano , sin respetar mucho las disposi- 
ciones de un Despota que ya no existía. Esta 
sucedió á la muerte de Aurengzeb : fueron 
bJen teñidos de sangre humanarSi|S|m^ní£«^ 
fos despojos. En estas convulsionas del cuer- 
po político se relaxaron los resoltes /que sos- 
tenia una formidable milicia de un miUcu.y 
dosci^mos^ mil hombrcfi .G^jN^d pei^ 
ea^ hacerse; íflctepeodjentoij en!.?4^qt¿|r ó es- 
tendeü Ijascpntríb^cioncs , y díiMninuir las que* 
Hhm de p<|s^ilí4*c[$»W) dem^ipera4pN Ya 
no rt;gk(ftada:;}iirrlojr>M$>dó iQicpnducia di ca- 
pcfcbo 4 ó lo torbába U yidleiQ/éia. f 
.'. , J:Á, educación; de los J^rincípós jávcines ne 
prometia rettiedio alguna á tantos males t se 
tís daba; umi ci'iaiKKa a£innioáda , para no te*i 

\': los 



1m hijo» contra sus padres » de donde ha na** 
cido el atror dicho de un Poeta oriental fm 
li^ faduí duranti la vida de sus hijos po^ 
nen todo su cantío y ternura en sus nietos^ 
parque hs miran y aman como enemigos de 
sus enemigos. No tenían ya los Mogoles aquc- 
lias costumbres fuertes 7 vigorosas , que ha» 
bian sacado de sus montañas. Los personagei 
que entre ellos lograban algún empleo impor* 
tante ó grandes riquezas , mudaban de domi« 
cilio según las estacimies, £n estos skios mai 
ó menos deliciosos no ocupaban sino casas he- 
chas de yeso y tierra ; pero que en su interior 
respiraban toda la molicie Asiática , todo el 
fausto del mas corrompido luxo. No pudien* 
do mantener estos hombres una fortuna esta- 
ble ^ ni pasarla i sus sucesores , se apresura* 
ban i reunir qnantas delicias podian gozar en 
el momento «y en medio de perfumes , de 
mugeres , y de todos los placeres ^onsunuaii 
toda su existencia. 

Se hallaba en este débil estado el Im- 
perio Mogol , quañdo en 1738» le atacó el 
£imoso Nardecha , mas conocido^^ntre no^ 
roní. III. Y ^ tros 
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tíos con el nombre de Thamás-koulikan. Sin 
gran resistencia fiíeron deshethas las inmime- 
rabies milicias dela.India^r deninil Per-* 
sas , como los Persas lo fueron antigoamente 
|K>r treinta mil Griegos mandados por Ale* 
xandro. Thamás «otro. vi¿loiJoso en Delhy^ 
rddbió las sumisicMie^ de Miihammet ^ permi« 
ció, á este débil Monarca vivir y reynar, 
agregó á la Persia las provincias que mas la 
convenían ^ y se retiró cargado de un inmenso 
botina j y despojos del Indostan^ 

Despreciado Muhammet de su vence- 
dor , lo fué todavia mas de sus subditos. Ya 
no quisieron depender ios Grandes del vasa- 
llo de un Rey de Persia.t Las Nababías se hi- 
cieron independientes , y quedaron solamente 
sujetas á un ligero tributo. Inútilmente in* 
tentó el Emperador que continuasen en 6er 
amovibles. Gada Nabad empleaba la fuerza 
para h^ér beifeditario su puestb^ y las 2rmns 
decidían todo. Se hacían continuamente la 
guerra el dueño y los vasallos , sin tratarse de 
rebelión semejante oondu¿ta. Qualquieraque 
¡lódiápagirñn Cuerpo de tropas 9 pretendía 
f una 
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nná sobei!atii;i. L9 ooíca fornialidad que ic 
observaba ^ era cootrahacer el sello del Empe* 
rador en un firman ó patente de investidura» 
Se le hacia traer el usurpador; y le recibía de 
rodillas. Esta comedia era neéesaria jpara cofi 
el pueblo , que todavía conservaba bastante 
respeto perla familia del Tamorlan , para que- 
rer que toda especie de autoridad dimana^ 
de aquel jprincipio. De este modo la discor- 
dia , la ambicipn^ la anarquiáklesolaban esta 
hermosa región: del Indostan. Los crimines 
eran fáciles de ocultar; acostumbrados los prii^ 
cipales i tratar y escribir en términos equívo» 
eos Y fácilmente desapi^vaban sus mismas in» 
justicias: los asesinatos ^ los venenos llegaron 
i ser atrocidades comunes , que se ocultaban 
á la sombra de aquellos impenetrables palacios* 
Las tropas eztrangeras llamadas por los 
diferentes partidos aumentaron hasta lo sumo 
los desastres de este desgraciado país. Lleva* 
ban las riquezas , ú obligaban los pueblos al 
triste recurso de sepultarlas. Asi fueron desa« 
pareciendo los inmensos tesoros amontonados 
por tantos siglos. La tierra quedó inculta , y 
Y 1 aban«* 
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abandonadas las manufaAuras. Llegó ¿ser 
general el desaliento. A este sucedieron pre- 
cisamente la hambre y la miseria. Tantas ca- 
lamidades , qne durante diez años afligian las 
provincias del Imperio , iban á estenderse has- 
ta lá costa de CoromandeL Yahabia muerto 
Nizam-elmoluky Suba del Decan, cuya pm^ 
dencíay talentos hablan hecho florecer la par* 
te de la India en donde mandaba. Los nego- 
ciantes de EuApa temieron que faltándoles 
aquel único abrigo caerla su comercio. Con- 
tra este peligro no veian otro recurso , que 
el de adquirir un terjíitoicío bastante conside- 
rable para contener un. número suficiente de 
obreros , para formar sus carguíos* 



/ 
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CAPITULO VIH. 

MSKóS (ffTÉ BUPLMJm ZM FRASCMSJtS TARA 

adquirir grandis posesiones en la India : 

guerra de Ingleses y Franceses , en 

que estos fier den todos sus 

fstabheimientos. 
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JsvmAs que los ncgaciantes de las 
demás Naciones Europeas , en vista del infeliz 
estado del Indostan , meditaban los medios de 
entablar los recursos que les sugeria su ima-» 
ginacion para sostener su comercio, Dupleíx 
fué el primero que vio la posibilidad de ve* 
lificar la idea de adquirir considerables pose- 
siones. Laf guerra habia atraido á Pondíchery 
xmmerosas tropas /con las que esperó procu* 
rarse por medio de rápidas conquistas unas 
ventajas mas considerables que las que habian 
obtenido 1;ks Naciones competidoras con una 
seguida y reflexionada conduéb. 
, Hada tlevipo que estudiaba la indole,carác- 
-. ; ' tcr 
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ter ó genio de los Mogoles , sus intrigas 6 
manejos, y sus intereses políticos. Habiaad* 
quirido sobre estos objetos tantas luces , que 
aún en un hombre criado en la misma Corte 
de Delhy se ¡uzganan extraordinarias». Estos 
conocimientos combinados profundamente le 
habían hecho esperar que podia conseguir un 
principal influxo en los negocios del Indos- 
tan , y aún llegar á ser el arbitro de ellos. El 
temple de su alma , que le inclinaban desear 
aún mas de lo que podia , daba nuevas fuer- 
zas á estas reflexiones. Nada se le ponia por 
delante para el gran papel que jpensaba hacer 
á seis mil leguas de su país» Lleno Dut>^lcíx 
de las gloriosas ventajas de asegurar á la Fran» 
cia un nuevo dominio en medio del Asia ; de 
ponerla en estado de cubrir ios gastos del co^ 
mercio y la soberania cod las rentad de: las 
nuevas posesiones ; y de libertarla del tributo 
que paga el luxo Europeo á la industria in- 
diana ) pensó desde luego tomar sus medidas. 
Ocupado de estos grandes proyeélos , aprove- 
chó diligenteihente la primera ocasiótf que se 
presentó para darles principió { y no tardé en 

atre- 
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atreverse ¿disponer de la Subabia del Decan, 
y de la Nababia del Carnate i favor de dos 
hombres ^ prontos á todos los sacrificios ó 
complacencias que exigiría . 

La Subabia del Decan es un Vírreyaato 
compuesto de muchas provincias que antes 
«ran Estadp^ independientes. Se estiende des- 
de el cavo Comorin hasta el Ganges* Quien 
goza este grande empleo tiene la inspección 
sobre todos los Príncipes Indios , sobre todos 
los Gobernadores Mogoles que están en aque- 
lla jurisdicción ; y en sus manos se depositan 
las contribuciones que deben pasar y enri- 
^uepcr al tesoro publico. Puede obligar ¿sus 
sub^dternos á que le sigan en todas las expe- 
diciones militares que juzgue conveniente ha- 
cer en toda la extensión de su Comandancias 
pero sin orden formal del Gefe del Imperio^ 
no le es permitido conducirlas á territorio 
extrangero. 

Esta Subabia se hallaba vacante en 174S* 
Dupleix ^ después de una serie de sucesos y 
revoluciones:, en que se hicieron respeéliva- 
mente notables y ruidosas la corrupción de 

los 



Í76 ÍSTABirÓlMlEVtOS 

los Mogoles y la debilidad de los Indios ^ Ja 
audacia de los Francesei « puso en poisesioa 
al principio de 175 1. á Salabet2inga , uno de 
los hijos del último Virrey. Este suceso tsc* 
guraba grandísimas ventajas i los establecí* 
mientos Franceses de la costa de Coroman'^ 
del : pero pareció exigir otra atención mas 
particular la íniportante plaza de Pondichery. 
Su situación en el Carnate dá motivo á 
unas relaciones tan seguidas y tan inmediatas 
con el Nabab de esta rica región , que se ere 
yó necesario t>rocurai' que el Gobierno de la 
provincia recayese en un hombre sobre cuya 
dependencia y afedo se pudiese contar. En 
conseqüencia recayó la elección en Chanda- 
saéb , conocido por sus intrigas ^ sus desgra» 
cias f sus acciones militares , su cará¿l:er fir^- 
me y por pariente del último Nabab. 

Los Franceses por precio de sus servicios^ 
se hicieron ceder un inmenso territorio. A la 
cabeza de estas adquisiciones estaba la Isla de 
Scberingham que forman dos brazos del rio 
Caverí« Esta Isla larga y fértil tiene su nom- 
bre f y debe su celebrickid i una Pagoda que 

es* 
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está fortificadáí como la mayor parte de los 
grandes edificios destinados ál cahA publico. 
Rodeairel templo <siete cercas qaadxadas'» dis- 
tantes unas de otras trescientos^ y.cihcuanta 
píes ^ y formadas con muros de una grandb 
elevadon , y de una»proporcionada espesura: 
el altar está eael centro.. Xas Bramas de la 
India como los de £gypto llevan la máxima 
de no dexar penetrar los extrangeros enlá Pa- 
goda de Scheríflgham. En medio de las fábu- 
las de que está llena la historia de este tem- 
plo , parece verosímil que si algún sabio ¥i^ 
lósofo le visitase ^ hallarla en los emUemas» 
en la forma y construcción del edificio , en 
las ceremonias supersticiosas » y en las parti- 
culares tradiciones ide este sagrado recinto, 
muchas fuentes de instrucción y luces sobre 
la historia de los siglos remotos. Los pere- 
grinos del Indost^B acuden á él por la abso- 
iucibn de siis pecados , y siempre se presen^ 
taó con ofrendas proporcionadas á sus facul- 
tades. Eran todaVta tan considerables estos 
dones al principia del siglo , que mantenían 

compdw*fitfíi.q;w?fidWJwlpe^^^ ., 
. :TOM. lu. Z Fue- 
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Fuera ^c las demás ventajas que ofrecía 
Scherin^ham á los Franceses , encontraban en 
•ella^unásíiuacioa que debía darles grandisi- 
iino influxq en los países vecinos ^ y un abso* 
íuto Imperio sobre el Reyno de Tanjaor 6 
Tanjur , porque eran loi dueños de privarle, 
siempre que quisiesen , de las aguas necesa* 
rias para el cultivo del arroz. 

Karical y Pondichery aumentaron cada 
uno su territorio de un espacio de diez le* 
guas , y. de ochenta aldeas^ Estai adquísícío* 
ne^ noicran dei tanta consideración parad in- 
fluxo en los negocios generales ; pero eran de 
mayores ventajas para el comercio. Todo esto 
era poca cosa en comparación del territorio 
que se gaAaba por la parte del norte ^ pues 
comprehendia el Condavir , Mazulipatan , la 
IsladeDí vy, y las quatro provincias de Muta- 
fanagar,Elur,Ragimendry, y Chicákol. Unas 
concesiones de^ esta, importancia haciamá loi 
Franceses dueñosde la costa eii unát«xtensÍDa 
de seiscientas millas í y debia surtirles lence-» 
rías superiores á las del ladostan, . £s cierto 
que no debian gdzar (Wlas qUatro pr6viiiüíat 

• -t ^ " . . . . s • 

'» -» w\ . ' • -SI- 



sino el tiempo que mantuviesen' en servicio' 
del Suba el convenido número de tropas: pe-^ 
TO esta convención, que solo sujetaba su pro- 
ridad » nó les pesaban porqu'e les devoraba U 
codicia de lo& tésóros'4cumtiIad(>s^ por t^tof 
siglos en estas vastas regiones. 

La ambición de los Franceses y los pro* 
yeftosde concjúista llevaban, todavia mas ie<» 
jos sus mira^ f se pro|>oii¡án quatido menos ha^ 
cerse ceder la Gapiul de las Colonias Portu- 
guesas , y señorear el triángulo que está entré 
MazulipatanvQoai y elGavóComoriné Mien-^ 
tras se llegaba d' tiempo de hacer ciectas fcS'» 
tas briliantesiohrkieras', miraban los honorei 
con que pródigamente se Cortejaba la persona 
de Dapletx como' ¿presagio de las mayores 
prosperidades. ^Esit^^ea notorio que toda Có* 
lonía cxtrangera es odiosa , mas ó menos para 
los naturales ; que según los verdaderos prin- 
cipios de una conduela juiciosa se debe pro* 
corar disminuir está adversión ; y que el mai 
poderoso medio paraHegar á ^ste fin es adop* 
tar , en quanto sea posible , los usos del país. 
Esu mázanu^ generalmente, cierta^ aun es 
Z2 mas 
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tenerla. Desde que la jpotencia dominante ha 
perdido su vigor , esta Nación ha sacudido el 
yugo , y hace pocos años que sus Generales 
han llegado con sus correrías hasta Delhy, 
^ue no han ^abandonado sino después de un 
horrible saqueo. 

Al norte del Indostan hay una Nación 
nueva , que como nueva aún causa mayorter'» 
ror« Son unos pueblos conocidos con el nom^- 
bre de Seikes que en medio de las Naciones 
esclavas , que les circundan , han sabido rom- 
per sus grillos* Se les cree sectarios de un Fi- 
lósofo del Thibet , que les sugerió las ideas 
de libertad , y les enseñó el puro Deísmo. Se 
empezó á conocerla al principio del sigio; 
pero entonces mas bien se les miraba como 
una sedta , que como una Nación. Creció con- 
siderablemente su número durante las cala* 
midades del Imperio Mogol , habiéndose jun- 
tado con ellos , y tomándole como asilo , gran 
liámero de gente fugitiva dc; las vexaciones y 
furores de sus tiranos. A¿tualmente poseen 
losSeikestoda la provincia del Punjal , lama« 
yor parte de las de Multan y de Sinda , las 

dos 
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dos orillas del Inda desde Cachemira hasta 
Taita , y todo el país de la parte de Delhy 
desde Lahor hasta Sirhind : y pueden poner 
en pie un exército de sesenta mil arrogantes 
caballos. 

Pero de todos los enemigos del Mogol, 
ningunos tan peligrosos como los Maratas. 
Estos pueblos^ que de un tiempo á esta parte 
han llegado á hacerse tan celebres , ocupaban, 
según puede congeturarse entre las obscuri- 
dades de su historia , algunas provincias del 
Indostan , de donde echados del temor ó las 
armas de los Mogoles se acogieron á las mon- 
tañas , que se estienden desde Surate á Goa: 
alli formaron muchas poblaciones , que con 
el tiempo se fundieron en un solo Estado del 
que fué Capital Sattarah , y ahora lo es Po- 
cab. La mayor parte de ellos se dio á los vi- 
cios y libertinage , que podia temerse de un 
pueblo ignorante, que rompe las travas de la 
antigua obediencia, sin poner en su lugar nue^ 
vas leyes. Disgustados de sus pacíficas ocu- 
paciones se entregaron á la de salteadores : no 
obstante , se reducían sus rapiñas á saquear 

aU 
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algunos lugares cortos , ó i robar algunas ca* 
rabanas, hasta que los pueblos de.Coroman- 
del , acosados por el famoso Áurengzeb, im- 
plorando su socorro les hicieron conocer sus 
fuerzas. 

A esta época fué quando se les vio baxar 
de sus altos cerros montados en pequeños y 
feos caballos , pero robustos , y hechos á corto 
alimentó , á caminos impradicables , y á ex- 
cesivas fatigas. Un turbante , un cinto , un ca- 
pote eran todo el equipage de un Marata. Se 
reducían todas sus provisiones á un pequeño 
saco de arroz, y auna bota deagua. No traían 
mas armas que un sable de excelente temple. 

A pesar del socorro de estos bárbaros, los 
Príncipes Indios se vieron obligados ájrecí* 
bir el yugo de Aurengzeb : pero este conquis* 
tador fatigado de luchar sin cesar contra tro- 
pas irregulares > que continuamente causaban 
la destrucción y desorden en las provincias 
nuevamente sujetas , se resolvió á hacer un 
tratado, que hubiera sido vergonzoso si la ne« 
cesidad , mas fuerte que los pundonores , los 
juramentos , j las leyes , no U hubiera diíla- 

do. 
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do; lK>r'^te tratado ctáió i los Maratas per* 
petuamente un derecho , que hacia la quartí 
parfie de las rentas del Decan ; Subabia for- 
mada de todas las usurpaciones que habia he^ 
cfao ' en aquella península. 

Esta especie de derecho fué pagado ceb 
regularidad mientras que vivió Aurengzeb¿ 
pero & sU4nuerte se satisfacia ^ ó se negaba^ 
segofi4as fueram para uno á otro. £1 cuidaos» 
do de cot^^arlé atraxd tos Mai'atas en cuerpo 
de exército hasta parages bien distantes de sus 
montañas. Creció su audacia con la anarquia 
del'Iodósfao: han hqcho cemblar el Imperios 
han ^puescá' Qcfes* ; han estendido: ras froo^ 
teras-y han concedido su apoyo á los Rajaes, 
y Nababes t^ue procuraban hacerse indepen- 
dfenttes if en fto su influxo ha llegado á ty> 
teaetUmhts. . .^ ■ '-'; 

• Mientras que la Corte de Delhy luchabt 
contra tantos enemigos cebados en su ruiná^' 
M» deiBussy , que con un'corto núntero^^dto^ 
Práflodsery hin exército Ihdiano , hábia ¿cni^ 
ducido Salábetzinga á su Capital Aurenga-» 
had,. Je ocupaba en afirolarle en el trono, ei^ 

cTOM. Jii. Aa que 
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que se le había colocado, la, ínscnsatea; át es- 
te Principe ^ las conspiraciones de que fué 
cansa , la inquietad de los Maratas ^ los JFVr- 
mams 6 patentes que se habian concedido é 
sus ribales , y otros obstáculos le diero» ma« 
che que hacer ^ pero no mudaron el sistema. 
Reynó el protegido de los Franceses mas pa- 
cificamente de lo que permitían esperar las 
circunsdaaciaS'i y se le mantuv^ enunatíiido* 
poidencia atoolufa del Gefe det Imperio. 

No era tan feliz la situación de Chanda*' 
saeb nombrado para la Nababia del Caraate» 
Los Ingleses ^ siempre opüestol álosFrancon 
sch habian suscitado un competidor Ilamadbt 
Mamet-Alikan. £1 nombre de estos dos Prin- 
cipes sirvió de velo á las dos Naciones para 
hacerse una viva guerra. * Combatiaii amb4S 
por la gloria , por la riqueza , y por las, par 
tíoncs de sus dos Gefes Dupleiz y Saundcrs. 
Pasó muchas veces la vi¿loria de un campo á 
ofíro« Hubieran sido menos varios los« sucesos/ 
si el: Gobernador de Madras hubiese tenido? 
mas tropas ; ó el Gobernador de Pondichery 
mejores Oficiales. Todo hacia dudar qual de 
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estos dos hombres daría por fin la ley, y co* 
mo la^ naturaleza había dotado inno y otro 
de un gefai0 inflexible , era: bieá seguro que 
ninguno/la JKc&iria y mientras^ le quedase un 
soldado y un rupí. Estaba muy lejos seme- 
jante 'Caso^ no. obstante sus excesivos esfuer- 
zos^^ porque asi el Francés como el Inglés ha« 
U^an en ju mismo rencor , y en su ingenio 
unos recursos que apenas sospecharían los mas 
hábiles arbitristas* Era cos^ manifiesta^ que no 
cesarían las turbaciones del Carnateimientras 
no llegase la paz de Europa ; y podia temerse 
que se comunicase mas lejos el fuego , recon- 
ceqtrado €ah India después de seis años. ^ 
: Disiparon el peligro los Ministros de In« 
glaterra f f rancia , mandando á las dos Com« 
pañiis que concertasen sus diferencias. De re- 
sullas hicieron :ellaff un tratado condiciona), 
que emp6fi(ó per suspender las' hostilidades 
desder£iierO'de.i7j5. y quedebia concluir 
por establecer entre ambas una entera iguala 
dad de territoirio , de fuerzas ,( y de comercio 
enias^ostardetCoronuuidel y de Oriza. ¡Apío¿ 
nat^este ^convenio hi^ 'oUenido la sanción 
Aa 2 de 
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que se le babia colocado. La insensatez; de e$- 
te Principe ^ las conspiraciones de que fué 
causa , la inquietud de los Maratas , los JFVr- 
manes 6 patentes que se hablan concedido i 
susribales , y otros obstáculos le dieron mU'- 
cho que bacer^ peto no mudaron el sistema. 
Reynó el protegido de los Franceses mas pa« 
cifisamente de lo que permitian esperar las 
circunslJaiciasí y se le mantav^ enunadiido» 
poidcnci^ ab^lufa del Gefe detliaperia. 

No era tan feliz la situación de Chanda*' 
saeb nombrado para la Nababia del Caraate. 
Losrlngkses^ siempre^ opuestos álos:Fjraiicer; 
set> habían suscitado ^un; competidor Iiamad0f 
Mamet-Alikan, £1 nombre de estos dos Prín- 
cipes sirvió de velo á las dos Naciones para 
hacerse una viva guerra. < Cxmlb^tiaii amb4S 
por la gloria , por la riqueza , y por las^par' 
tioncs de sus dos Gefes Dupleiz y Sauñders. 
Pasó muchas veces la vi¿loria de un campo á 
otro. Hubieran sido menos varios los^ñcesos/ 
si el Gobernador de Madras hubiese atenido! 
mas tropas ; ó el Gobernador de Pondichery 
mejores Oficiales. Todo hacia dudar qual de 
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de acababa de llegar los Franceses con fiier«* 
zasconsídefaUes de mar y tierra* 

Bstas ftenif Reniñadas á cnbrír bs.esia* 
blecímientos de so Nación , y destruir las de 
los enemigos eran mas que suficientes : solo se 
trataba de saber usarlas ; pero se erró todo 
desde kÑ prínien»pa«>s( Anta dejempezirse 
las hostilidades poseía la Compa&ia en las cos¿ 
tas de Oriza y Córomandel i Mazulipatan 
con cinco provincias; un redondeado y grao* 
de tei:ref|O:álxcfiied0f de Fimdichery , un 4or 
minio casi igual ocrea deXarical^.y en .fin la 
Isla de Scberingbam. Estas jposciiioncslbrkna^ 
bao quatro moles demasiado distantes unas de 
otras paia ayudarse mutnahacntec' Se conocía 
en esto la bueUa del espíritu, y derila smagi^ 
nación , i Teces gigantesca , de Duplpix ^ que 
Jas había adquirido. 

".^ Habít»t>cidí(Io co:r regirse el error de est^ 
poIítKJa.' Dttplciz , .<uyas grandes calidades 
contrapesaban sus defe¿los , había conducido 
los negocios al puotP de hacerse ofrecer el 
gobierno .|)erpétiiQ.^del .Carnate 1 que era la 
mas flor6ciaite.|)r0^iocia[diA InpmriQiMo^ 

gol. 
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goUi Unas ctrcansbocias singalares j dicho- 
sas habían colocado de segnído.cft ella tm 
Nirinbáiloiáa mÍBinz':hMui9,^pc kábim 
{mesto* fgiialáicnt& sos ».T%iJaiiÉes misas sobre 
b agrícnhnia y la io^tistria. JLa foüddad ge- 
Bcral había sido.^1 fcntadc ma coBdnfta tan 
éakcjgcrkvosMk y iaajBM W» pohlkatf lá** 
biansúbido á doce fliiU«nes. 

' Si el Ministerio y la Direccioit 9 que per* 
plexamcate querian y no qaeriaa fcr mía po- 
tencia'' terpkoriál^ea^la Jnáü^hvkiesm temdo 
dna reschicleniiaT^riable y firmé ^hubieran 
podido nfaffd:ir abandonaf -todas las tonqnis- 
tas dístaates , y atenerse á este grande estable* 
dmientot/^ Sob: éL debía (kr & los 'Fr^iceses 
ima perdiadeQ^e'eáistpncia'^ ontestado recogp 
do^ cdnti^fá^ > una prodigiosa cantidad de 
mercaderías , una grande provisión de vívetes 
para el abasto- da su% phti^i «y^iinas^irfcntas 
ifíñAüiñs pb« maMtfiíer iw ctiei^* de ii^ 
pas ; x}ne les Hubiera pnesío en estado de boN 
lar la envidia de ius vecinos, »! y el rencor de 
sus contrarios : pero'por desgl'afia ñpL Go9té de 
Vbsafl«irj«t«<h$'qfibnMr 

del 



del Carsater, y qmdaronr los: negocioi en el 
mismo pie en que estaban antes de esta pro- 
posición. La situación era delicada , y sola« 
mente Dupleixpodria quizas sostenerse ,6 ea 
defe¿lx> snyo el célebre Oficial ( Gondé de 
Bussy ) que había merecido su especial con- 
fianza , y tenido gran parce en sus combina- 
ciones : pero se pensó diferentemente , y Du- 
pleixfbéllamtiddiláCorte. * . 

Se etííaürgó h guerra dé la India al Con- 
de Lally. Ci^yó este General que debia 
derribar un edifieio^'qae^ convenia apuntalar 
en tietÉpatail' turbador ^^'á \z imgftUécnáz 
áe stfs résólutióiies, a£radí6 la de publicar :sus 
ideas. Este hombre /cuyo indómito caráder. 
se hallaba casi siempre en coñtradici^ji coi^ 
Uts circittísfaaciasyiipfieDia iiinguna^laj q^ 
lidades propias del 'mande v f onqno 5h> jp fal-' , 
taba talento militar: dominado de una imagi*' 
nación confusa , irregular , impetuosa; su$,di$« . 
cursos /üus proyedos^ y ras acciones fprma* 
ban un continuo ixnttratfe^ So!^¿h^o^ t^naz^: 
violento , envidioso i inspirp una desconfian* 
za, y .desaliento general ^j suscitó Ufxos ren- 
co-. 
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coreft,'.a&B ao: apagados toJavia ; sos tipcn* 
dones militares, su admisíscracion cítíI ^ sus 
oombioaciones políticas , todo en fio se reseo- 
tía del desorden de sos ideas. 
' La eyaénacion de. la Isla de SdMríngham 
fué la principal causa de las desgracias de la 
guerra de Tanjar. Se perdieron Maaolipatan 
y las.prpvjncias del nort^ , por luber abando-. 
nado la alianza de Sz\ú»cti\nff^^ltM>peflíi!6'. 
ñas pofendas dü Carnate , no respetando ya 
en los Franceses el car4¿ler dc.su antiguo 
amigad Soba del J>Dcan , acabaron dp pet*. 
dodojtíddo^jabraisando Ptrbsp4rt¡díK^iForj?trj>, 
lado'^.U'^nadra! Ffanitosai mándad^poc ^ 
Conde. d'Aclié^ superior á la Inglesa » á la 
qne-habia dado tres combates. sio yen^erlai 
cxmthiyé'pordbaiidoflaraqnella^, costuraban-: 
dodo ^leett'granparte.decidió la p^rdídji de; 
la India. Entregada Poridichery á los horro- 
res del hambre, reducida su guarnición aso- 
teoientos-faombxes'oontra quince mil » y^oatotr 
ce*^Éa?ios/de!lái^V dc^ntis de un bloqueo y. 
sitio dé ntieVe meses , se rindió el 1 5 . de Eno^ 
rade tTÓ'r.'Las tnu>rudenc|a8 del! Gobierno. 
-V- Eran* 
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Francés irritaron la venganza Ingle$a. No so« 
lo mandó el vencedor embarcar para Europa 
la tropa , sino también todos los individuos de 
la Compañía^ no solo hizo demoler las forti- 
ficaciones , sino también destruir la ciudad en- 
tera s y este hermoso y opulento emporio de 
los establecimientos franceses quedó hecho un 
montón de ruinas. 

Sus tristes habitantes vueltos á su aati- 
gua jMitria con la pérdida de su fortuna y sus 
bienes , llenaron todo París , toda Francia de 
los clamores de^u desesperación. Lally fué 
preso ; instruyó el Parlamento su causa > y sin 
detenernof á las circunstancias que la han he* 
cho tan famosa , y tan controvertida en la opi- 
nion délas gentes , nos ceñiremos á decir , que 
acusado de alta traición y peculado , fué con- 
denado i perder la cabeza ; declarándole la 
sentencia convencido de haber sido traidor á 
los intereses del Rey ^ del Estado , y de la 
Compa&ia de las Indias : sentencia executada 
en 7. de Mayo de 1766. Concluiremos este 
capitulo refiriendo sucintamente algunas re- 
flejónos del Autor que seguimos 1 y son , que 
2DJG iii. Bb no 
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un precioso tiempo en invcñívas y reconven- 
ciones. En fin se serenaron algo los sobresal- 
tados espiritas , y se abrieron los corazones 
¿la esperanza. Los enemigos de todo privíle- 
gio exclasívo , y tantos particulares interesa* 
dos , que hablan jurado la ruina de la Conv» 
pañia , deseaban verla abolida ; pero se man- 
tuvo y y lo que era indispensable , se trató su 
reforma. Entre las causas, que habian preci- 
pitado ]a Compañia en este abismo , habla 
una que se consideraba como el manantial de 
todas. Esta era la total dependiencia , ó mas 
bien esclavitud , en que por casi medio siglo 
tem*a el Gobierno i este gran cuerpo. 

Desde 1723. la Corte misma habla esco- 
gido los Dircílores; y en 1730. puso en la 
administración déla Compañia un Comisarlo 
real. Desde entonces falto libertad en las de- 
^ liberaciones; faltó correspondiencia entre pro- 
prietarios y Administradores ; faltó relación 
inmediata entre los Administradores y el Go* 
bierno. Todo se dirigia según el influxo y 
' miras de aquel hombre puesto por la Corte. 
El «iiiterío j peligroso velo de una ^idminís- 

tra- 
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tricion arbitraría , cubría todas las operacio- 
nes ; y basta el año de 1744. no hubo una 
junta de Accionistas. Obtuvieron estos la fa- 
cultad de nombrar Síndicos y de celebrar to* 
dos los años una junta general : pero no por 
eso se hallaron mejor instruidos de sus negó* 
cíos /ni mas dueños de dirigirlos. Prosiguió 
la Corte en nombrar los Directores , y en vez 
de un Comisario real que hasta entonces ha- 
bía habido > pusieron dos. 

Desde este momento hubo dos partidos. 
Cada Comisario formó sus diferentes proyec- 
tos, adoptó protegidos , y procuró hacer pre- 
valecer sus miras. De semejantes principios 
nacieron las divisiones , y los rencores , que 
causaron disensiones interminables de una ma* 
ñera tan funesta para la Nación. Aturdido el 
Mmisterio de tantos abusos , y fatigado de es- 
tas diferencias continuas , buscó un remedio; 
y creyó hallarle nombrando un tercer Comi- 
sario j pero este expediente no hizo sino au- 
mentar el mal. Había reynado el despotismo 
quando nó hábiá sino uno ; la división quan- 
do httbo^tios ; y ¿n el instante que hubo tres; 

ca- 
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un precioso tiempo en invcdlívas y reconven* 
ciones. En fin se serenaron algo los sobresal- 
tados espiritas , y se abrieron los corazones 
¿la esperanza. Los enemigos de todo privile- 
gio exclasivo , y tantos particulares interesa* 
dos , que habían jurado la ruina de la Cotsu 
pañia y deseaban verla abolida ; pero se man- 
tuvo , y lo que era indispensable , se trató su 
reforma. Entre las causas, que habían preci- 
pitado la Compañía en este abismo , habia 
una que se consideraba como el manantial de 
todas. Esta era la total dependiencia » ó mas 
bien esclavitud , en que por casi medio siglo 
tenia el Gobierno i este gran cuerpo. 

Desde 1723. la Corte misma habia esco- 
gido los Dircílores ; y en 1730. puso en la 
administración déla Compañia un Comisario 
real. Desde entonces falto libertad en las de- 
liberaciones; faltó correspondiencia entre pro- 
prictarios y Administradores ; faltó relación 
inmediata entre los Administradores y el Go» 
bierno. Todo se dirigia según el influxo y 
miras de aquel hombre puesto por la Corte. 
El misterio , peligroso velo de una ^idminis- 

tra- 
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ta9 , donde el interesado se formase ideas jus^ 
tas de este poderoso vínculo de todas las Na- 
ciones y aprendiese á conocer los manantiales 
de la piíbíica prosperidad , y i considerar al 
negociaúté ^ >cilya$ operaciones contribuyen 
aellas ..^^ r. " - . . .. • ... . 

Lis resultas de estas sabias constituciones 
tuvieron sus brillantes ciedlos. De todos la- 
dos se vio mía grande a¿lividad. Ea los cin« 
co años que duró la nueva administración, 
subieron anualmente las reatas i cerca de 
i8. ooo@lóoo^ de libras. No habían sido tan 
consi4er;ibl^aúa enlos tiempos que seJbabian 
mirado comof jk>s mas fl<>recieflte^; .pj^ies desde 
1726. hasta irpr]{^. inclusive solo habian lie* 
gado á 437. 376@a84. que; hacian ano co^ 
mun de ipaz y guerra 14. io8®9i2# librasr^ 
ir Sm emb^icgof do todo ^ esta aparente pros4 
peridádciibria: muy hondos abismos. Xruego 
que se empszó á si[}Spechar su existencia; y 
qa^ se qqiso: profundizar ^^e haUó que la 
Compañía i^ tiempo de volver i entrar en su 
comercto.dstabti mucho mas adeudada délo 
que sie habla cccido. Es un caso quoiordinaría* 

men- 
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mente sucede i todos los cuerpos comercian*» 
tes, que tienen negocios complicados , estén-» 
didos , y distantes. Casi nunca tienen una idea 
justa de su situación. Atribuyase como se 
quiera este vkío á. la infidelidad , i la neglí« 
gencia , ó la incapacidad de sus Agentes , lo 
cierto es qne existe casi generalniente.La des- 
gracia de las guerras aumenta mas la confia* 
sion. La que los Franceses acababan de soste** 
ner en la India había sido larga y desgra« 
ciada. Los gastos , los robos , las pérdidas se 
conocían muy ímperfe¿lamente , y la Compa- 
ñía volvió k empezar sus operaciones , con^ 
tando sobre un capital mucho mayoi^ del que 
tenía. A este error , en sí mismo ruinoso /se 
siguieron otros bien funestos en que se cayó, 
quizás por no hacer bastante reflexión sobre 
las revoluciones acaecidas en la India en aquel 
tiempo. Se creyó que las venus de lá Com* 
pañia subirían á 25. ooo^ooo. de libras y j 
no llegaron á 18; ooogboo. Se pensó que 
las mercancías ide Europa se venderían á cím^ 
cuenta por ciento mas de lo que hablan cas^ 
tadp 9 y apenas tuvieron su precio primitivo. 

Se 
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Se esperó una ganancia de ciento por ciento 
sobre las producciones que se traerían de xc^ 
torno j y solo fué de setenta y dos. 

Todos estos yerros de cuenta nacian de 
la ruina de la consideración Francesa en la 
India , y del poder exorbitante de la Nación 
conquistadora , que acababa de dominar estas 
distantes regiones ; consistía igualmente en la 
necesidad á que estaba reducida la Compañia 
de recibir muchas veces á crédito , malas 
mercaderías de los negociantes Ingleses , que 
procuraban hacer pasar á Europa las inmen^ 
sas riquezas , que habian adquirido en el Asia; 
en ia imposibilidad de encontrar los fondos 
necesarios para el comercio sin dar un crecí-* 
d<> interés ; y en la obligación de proveer las 
Islas de Francia y de Borbon , de cuyos des- 
embolsos fué la G>mpañia tarde y mal pa- 
gada por el Gobierno , como también de la 
gratificación que se la había concedido por 
sus importaciones , y exportaciones. En fin, 
en el plan de los Administradores , los gastos 
necesarios para las gestiones del comercio , y 
para las de la soberania , no habian de exce- 
TOM. III. Ce der 



200 ESTABLECIünSHTOS 

sneQte sucede i todos los cuerpos comercian* 
tes, que tienen negocios complicados , csten«> 
didos , y distantes. Casi nunca tienen una idea 
justa de su situación. Atribuyase como se 
quiera este vicio á la infidelidad , i la neglt« 
gencia , ó la incapacidad de sus Agentes , lo 
cierto es que existe casi generalxtiente.lA des- 
gracia de las guerras aumenta mas la confn- 
sion/La que los Franceses acababan de soste** 
ner en la India había sido larga y desgra^ 
ciada. Los gastos , los robos , las pérdidas se 
conocian muy imperfe¿lamente , y la Compa- 
ñía volvió k empezar sus operaciones , con- 
tando sobre un capital mucho májroír del que 
tenia. A este error , en sí mismo ruinoso /se 
siguieron otros bien funestos en que se cayó, 
quizás por nó hacer bastante reflexión sobre 
las revoluciones acaecida^ en la India en aquel 
tiempo. Se creyó que las ventas de lá Com* 
pañia subirían á 25. ooo^ooo. de libras ^ y 
no llegaron á 18; ooogboo. Se pensó que 
las mercancías jdc Europa se venderían i cini- 
cuenta por ciento mas de lo que habían cos^ 
tadp 9 y apenas tuvieron su precio primitivo. 

Se 
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qiie alnmmo ricoipo qae el decreto abre efe^ 
U uñera carrera á los particulares , coasenra 
por el artículo segundo las ü&xnizs y plazas 
de lailndia ca la; depcndencia.de la. CejfDipa* 
nía ; les sojeU por d artículo qnarto á tomar 
pasaportes de ella , qne deben darlos gratni* 
tamente sos Administradores ; les obliga por 
el artknto quinto á bacer sns retornos al 
puerto deOrienteezdnyendo ^ulquier otrc^ 
cstableoepor di artículo sexto un derecho de 
indulto por todos los géneros de aquellas par- 
tes. A este decreto compuesto de ocho ártico* 
los se sigiMÓ^ segundo de 6. de Septiembí^ 
del mmno ano con once artículos reglando 
aquel comercio. Por el noveno fixa el dere* 
cho de induko de todas las mercancías prove- 
nientes de la India ^ y la China á un. cinco 
por ciento de su valor en Francia , y las pro- 
venientes del crudo de las Islas de Francia 
Y Borbon á un tres por ciento , también de 
siT valor en Francia. 

A estas revoluciones habían precedido en 

el mismo año varías juntas generales de la 

Compama , algunos proye¿h>s propuestos por 

Ce 2 ella. 



dldi y repetidas conferencias míoisterlalJbs/Ea 
aquel mismo año de 1769. pocos meses antes 
de los expresados decretos , el Abate More- 
Ue^ publica una extensa . jÁ ciscunstancíada 
memoria' con laápriofaadon.deL Gobierno , y 
sobre las memorias y papeles que le habia he- 
ch9 comunicar. En ella expone la triste sitúa* 
cion de la. Conq>añia;; combate en general los 
privilegios exclusivo!, y>en particular jbI que 
goza la dicha Compañía ; y exorna .las' ven* 
tajas que traexia á la Nación el libre comer*- 
ÓQ.m li9$JiHÍias Orientales* Son exaéioslos 
hpChq^^ est^? y relaciones que presenta /y 
muy. obvios los argumentos de que se sirve* 
Esta memoria está inserta en la Encyclopedia 
Methodica en la materia de comercio artículo 
Coimpañias tojgio primero impresor ea París 
año de 1783. Concluye; ^quei artículo devi^ 
Compañía Francesa (*) con dicha memoria'^ 

. ^./- .. , - . -^ ■ •' qup 

"' - . r .. 

(*) Compone cl Ency- l<ís* áccteioi de aquel ''mismo 
dt^pedistá su artículo de los ';¡; año ^ ni de, las 'A<jsiS. nove- 
dcl Diccionairio de Savary , dades ocurridas , ni adelan- 
y de la citada memoria del tar nada en la materia es» 
^í|vde-i7^ír«ÍP'fral>JUir 4e <;ribxttídd tan modenvuncntc* 



^e cJnnprelien^ ^ . gaginas Hésde el:iilLÍmé« 
ro 559. hasta el de 640. En ella podrán ins- 
truirse los leedores que mas particularmente 
se interesen eu el asunto ; los que se conten- 
ten con nina ligerx 9 pero sn£ciénte noticia'; la 
hallarán eñ lo restante de este capítulo; y lo^ 
que se fastidien , ó cansen de la materia po- 
drán, saltar (sstos, párrafos , sin que padezca 
grande :ftotjiiici$^ SU: curiosidad ie$pp¿|:oal tOr 
jdo de cata abr¿. r 

. fstp siupuestp veamos ahora el estado de 
¡a Q0mp^ni9í¡Áí^tkmpo de.la suspensión de 
s»:f3rívííegÍQ : dselusivoi íAntesildcJi ^añq : d? 
^7^f^¥fs^t|p@268; acciones. A estaepó* 
ca",elMAnistoriqfqueqn l746, 47. y 48. har 
bia sd>andonad6>ilos^Ác$:ionistas el produdlo 
de las goftípoefj-.yíjddílos billetes de préstamo 
^ú« 4e apeaban ^'J^ 9á¿ri£co también los misr 
mos billetes y acciones , que hacían el núme- 
ro dé 1 1^35.. para indemnizarles de los gas» 
t^s¡q^4'hibJÍ9ii ;hiSC&o diñante aquella guel^' 
i«»! JÉl^i^nd^nfi^Q knuladasesus acciones stt 
rest» quedó en 38^433. Las urgencias de la 
Compa&üítlahickron apelar á otra opejacioo, 
-iJL ^ di- 
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dificil de explicarse aquí en pocos renglones^ 
cuyo ckSto fué quedar reducido el numero 
total á j6@92o. acciones y seis o¿bvas. 

Ha variado el dividendo de las acciones 
de la Compañia Francesa , como el de las otras 
Compafiias , según las circunstancias. Fué de 
loo.librasen 1722: desde 1723. hasta 1745» 
de 150: desde 1746. hasta 1749.de 70: des* 
de 1750. hasta 1758. de 80; cfcsdc- 1759. 
hasta 17^3. de 40 : y solo de 10^ libras tn 
1764. Muestran estos detalles que el dividen- 
do y el valor de la accioa , que siempre se 
proporcioiiaban entre > sí ^^se hall^aii neiíesa* 
llámente sujetos alas ihcdnstáhcias tletcdmer- 
cio^ y al fluxo y refluxo de la Opinión públi- 
ca. De aqui nacian estas prodigiosas diferen- 
cias , que tan presto alzaban como liatabin «1 
precio de las acciones. Sin embargo y en medio 
de tantas revoluciones los capitales de la Com» 
pañia eran quasi siempre los mismos. Pero 
esta es una cuenta que ubíioa hace él p^blí^ 
co : las circunstanciad del níofnehto le det^t^ 
mina; y así en su confianza , como en su te« 
mor ^ va siempre mas allá de su término* 

Per- 
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- Peripétaamente expuestos los Accionistas 
á ver disminuirlo caudal dé una mitad en un 
día /no qühfe^óa correr los riesgos de seme- 
jante situación. AI formar nuevos fondos pa- 
ra hacer revivir su comercio, pidieron poner 
i cubierto todo lo -que les quedaba de su ha- 
ber ; de modo que en todo tiempo la acción 
tuviese un capital fixo , y una renta segura. 
El Gobierno aprobó este reglamento por su 
edíiílo del mes de Agosto de 1764. £1 ar- 
tículo trece áíándá' expresamente , que para 
asegurar á losf Accionistas una suerte Hxa^ 
estable , é independiente de todo futuro even- 
to del comercio , se separase de la porción del 
contrato/ que se hallaba entonces libre » el 
fondo necesario para formar á cada acción un 
capital de 1600. libras , y un interés de 8o, 
sin que este ínteres y este capital estén obli- 
gados i* responder en caso ninguno , ni por 
qualquiera causa que sea , á las obligaciones 
ó empeños que pueda contraer la Compañía 
posteriormente á este ediélo. 

Para 369920. acciones y seii o^avas 
sobré el pie de 8o. libras \ dcbiá dar cñ 

este 
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este sapuesto la Compañía un ínteres de 
2. 953®66o. Ya pagaba por sus diferentes 
contratas 2« 727^506 ; lo que en todo hacía 
5* 68i@i66. libras de renta perpetua. Las 
rentas víageras , esto es vitalicias , subían á 
30. 749899. de forma que el total de rentas 
vitalicias , y perpetuas componía una suma de 
8. 7560065. libras. Veamos ahora los medios 
que tenia la Compañía para hacer frente á 
tan considerables empeños. 

Este gran cuerpo demasiadamente. mez« 
ciado en las operaciones del famoso Law , har 
bia prestado al üsco 90. oooS)ooo. de libras. 
A la caida del sistema , llamado asi por antp« 
nomasia , se le dio para su pago la venta exr 
elusiva del tabaco | que entonces rentaba tres 
millones al año : pero no quedaban fondos pa« 
ra su comercio ; por lo que durp su inacción 
ba$ta el año de 1726. que el GobíeoiQ aca- 
dió á su arailio. La celeridad de los progrer 
sos de dicho cuerpo aturdió a todas las Na* 
cienes. £1 vuelo que tomaba , parecía I^van* 
tarsfemuthomas alto que las mas florecientes 
-ComtaoíW*': ^s«iH)tpinion , que era general, 
'.. . alen- 
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Perpetuamente expuestos los Accionistas 
á ver disminuir m caudal dé una mitad en un 
día j no qühferótt correr los riesgos de seme- 
jante situación, AI formar nuevos fondos pa- 
ra hacer revivir su comercio, pidieron poner 
á Cubierto todo lo que les quedaba de sii ha- 
ber f de modo que en todo tiempo la acción 
tuviese un capital iixo , y una renta segura. 
El Gobierno aprobó este reglamento por su 
edídlo del mes de Agosto de 1764. El ar- 
tículo trece m¿ndá' expresamente , qile para 
asegurar á los Accionistas una suerte Hxa^ 
estable , é independiente de todo futuro even- 
to del comercio , se separase de la porción del 
contrato , qué se hallaba entonces libre , el 
fondo nteesario para formar á cada acción ün 
capital de 1600. libras , y un interés de So. 
sin que este interés y este capital estén obli- 
gados á responder en caso ninguno , ni por 
qualquiera causa que sea , á las obligaciones 
6 empeños que pueda contraer la Compañía 
posteriormente á este ediélo. 

Para 369920. acciones y seis^ o^avas 
sobré el pie ¿e 8o. libras ^dcbiá dar ch 

este 



debKT equivaler i la venta éxcltisiira ieí tiábái* 
c¿vWM^Jit(^tán>iWpofrtáiée^ffWlJ]ít«^Ía,^ 
<¡íic'4é'l^é&iñi^íái¥3Íkt&ÍízfOi sTÚoí tdinx- 
iflQS'lá^ írdMis (lésdeí iinir árribx. '• '" 

El nsó'dél tíbitó'i ibtrof^ucfdo en Europa 
d¿é^i«iJi»'^ tféfóá6}?aíerttá'áet%üe^o'tnüá-' 
do, no hizo en ¥t*íkWfa^'iApÍd¡»'pírogre^ 
sbs/'i^^ Etsí W'^rtó 'el consunto' I que el 
priiner aMiendo qae empezó en primero de 
^ítíéÍlíbfe'ib't6flK<f iicíb¡6ti ptímero dé 
0&abííit'''á^'í6B&,Uéó. dio ai Gbtóerno 
^tíb^boo;' libras k>i dos priiíieros años '} y 
6oóiÍhoo. los qtiatro últimos ; aunque se l6 
ittiió élderecho dis marea sobrt^^érestáfidl-EsM 
á^ftpb^iíéito^füikHi^tu^íb^iéii'd'^aííi^i'léil- 

que'aüun^dé tbdá¥iá'qtiedd unido , ya fué 
conf|ire!tendidobaxóli stama de 1.5609000: 
EiS'í^^/itóoa'Sertósteríttf'i^'áttitulái'tóbn 
HsMitaaS'cbnidicíonef ííastáí 1^6'jí. ^é íeci. 

•:■ •■ ■' ■■ I ••..,:.-:; . '—.■ •.-•..•■• ' fj^ 

(*} 'Bn'iít'f. tiÁ U prf- cntr«U. Ett cl dU le dk kl 

■P9 vex que «obre :elifM>t- Ser <^ rfflt»', C$i¡«* í.dc. '}e>' 

ce te.,j>us^jWi^ia|Sii<)!Mt.que núlIjiincSs 

•M bien «t\,«ft,.<!5S<sl».«l^ .'. , 



171$. BnUmces se renovó t>pr tr^cs zi^ , k/f 
dos ffim€aQ%^€ú %. <iOo@pqo«; y^/Bl lfKC<^p 

eoa -el 4uiáiraMHde &oq^ou J^r^itoaft^^ ;4 
esto ei^aÍ8oria}a6<¿:4jOM@OQO'i ipq^:)llf)^> 
'fcro nocéútó este asiento siflOidesdef^riinero 
de O&úbm de ¡17 18. kasta píimero d^ Junip 
de lyaoiuEkt&aéD .rpia á^iiedac nu)rjce4é* 
Tía lihrf::eilt;|ddo el Bisyjneihattti elipriteor» 
deSep»y$flito dc^ijatxvifia^fst&cbtteriatcf- 
valo hicieron ios particulases tan graodes pro» 
visiones ^ que q^^ndosé qajso eestft^eoeiLtíi 
asieMo ^ ÍU> |Ki|4e ^suj de.im pr¿dto4ned¿aaí9t 
Esta^contiiatar^ tqtiéleía: laóbctea y'^diebía 4^* 
rar iifieve:£os y desdei primero de Septiem- 
ihre 4eii7axv4iasta<jprimero> de 0¿lubre de 
17^30. iá^ÁÉMtmun doíban por los primeros 
«d:dM«si^ii>^W^^i libras ^ por el se- 
goiido «So ' r; 'Soó^oó^^ por el terceit) 2. 
^o^óckH* y "pof <:ada uno de los seis nltimos 
5i «oéd&tftf. I4o> ll^d^ 4 tener efeOo esta 
<¿oiitMM^ jlpoN[úé h;Capíiphniaideil»SLDKltas)á 
^iett e( ÓobicrtMií debia ^i ^ooodboo. que 
ÜdMá pftstado ii la Itea] Hácíbada en 17x7» 
^í Dba pí- 



^'f^ iMmMfiiitinos 

|rtdí¿ dúÚéntoáeíuAAcú4¡M€ampÉAí 

ífío <e íá había adjudicado perpetiuiiieate » j 

Varios evMtos f^ticnláreslediabiaii «pcdícb 

4A gdiArteiSebattÓ fuiosí saÜemoda^sc eo»- 

•gtffió i ^ fttio¿ÍC6tc ^oío ^«ómodo sentaba. 

ORigi^^rsí mkma este asidita desde 

"prifllícro de 0¿lttbre de jy2$. hasta nltímos 

^e Se^ieM(>re dá 17^0. ^xoáaxS.cn txsóo es* 

tcptiéiQpo IViiiima^dfa. ^o.<ci8999<^..IIbiaSy 

'I'i;«iQeldos:/:f/d¡neror^isé salur por-^añoÜ 

7. 1 54^852. Jibias j io¿ sueldos , 3. dineros: 

Jde lo^Qe era:prcciso.ded]2drt.cad9 amr/.pot 

Ids gbstos desq maneja-t^f o42®963.Jiliras, 

-i!^, cubiyo^ V^tf ;.diiiierosi ;EstQs gastos eflwnSs 

hicieron pensar que un negocio gue cad;i año 

se hacia .mas consideti^Ie ^.éstaria^ im^r en 

^manoisdelosA^jeiitifitas gnñerfileft^^qilelo'ma- 

ncjáfian !Con meiibs, í3&iíii^q:pmmc^9'.4p 

los Comisionados y Subalternos qac . teman 

para los^ demás efectos. En cooseqüoncia hizo 

con cUosttna.contcatojpdf od^o ^fipsC^Poi: ^- 

ita'isex)Bligkr¿a á:d^r;5^.]f rt)@opííw:il jIm^ 

año de ]:gís quat^ ipriiñerQ^./ y S;. oooj^qq^ 

.por cada uno <felM ^ttattQ ttltioí^os., f^ncinuó 

c fíG la 
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iik contrata sobre el mismo pie hútz Junio efe 
1747. y prometió el Rey tener en cuenta i 
lá Otopaaia el aumento del produjo , luego 
^«e fttoao conocido. !..i> , 
:. Anota lefbca «reunió .el iRey ¿Lasiéd-* 
to del ttibato^i los demás derechos ^ eran- 
do , y epageña^dg á favor de la G)mpañia 
9. ooog)oo9t^dliifeqta perpetua ú principc|l 
de i$Or ^oOQi^f q»^ de. libras^ Se cr^eyó idebeii- 
la esta grande recompensa por Ja antignajdeü- 
da de los 90. ooodooo. de libras 1 por el at^ 
mentó de producto del asiento^ del tabaco ^deá- 
^^ {738* bast^ 1747. y poi ind(^nioizarla<le 
los'gastos hechp$i en el tráfico drk>s negros; 
de las pérdidas padecidas durante la guerra; 
de la retrocesioin del privilegio e:]cclu$ívo del 
cpmi;rcío^e l^Jfsj^ d(?!^nto, Domingo ir .>y At 
la ialta de goce <{e jdcrccho de toipe,bdá , cii^ 
yopagjo sejbabía suspendido desde 173 1. Sin 
embargo .i^te buen tratamiento ha parecrd^ 
.ins^ciente 4 algunos ^Qcioai^2%:(^t^\ctgiL' 
tcp i descubrir que desde 1758. se habian 
vendido anualmente en el Rey no once millo* 
ner y setecientas mil libias de tal>aco itt^^ 

£?aa- 
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ftMcoslz libra I aunque ^olo babíaiCGfitado dé 
compra i 27. él ciento pesado. La Nación 
pensó bien diferentemente. Culpó los Admi- 
nistradores y que hicieron determinar el G^ 
bierndi reconocerse deudor de tan considera- 
ble suma / y haber sacrificado la fórtunaó 
ventaja pública á los intereses de una sociedad 
particular.' Un escritor , que examínase en 
nuestros^días si era ó no eta fundada séme* 
^nte reconvención , pasaría por un honibrb 
ocioso. Esta decisión ha llegado á ser muy 
inútil , desde que se han propagado las Ver-« 
daderas luces. BdSte observar que con los 
^ 000^000. de renta , sacrificada por él rifa- 
do , es con lo que la Compania hacía frente 
i'los 8. 7560065. de que se hallaba cargada; 
de istterte que la quedábah todavía' cerca'' de 
* «44^000. libras dfc rctitá libré. * -^ * '^"^ - 

Es cierto que debía en deudas chirógrá* 
pharias (*) 74. 7333006. Debe también con- 
fc^rse qué además de ía diferencia ¿i los 

• í;,. ' " • ■ íi ■ :• ' ■ ■ 

o Esta e^ , en ptpeles todavía tto reconocidas jidicial- 
mcíitr. ^■'-^- -" "- - 



V^\6tc$ ^ la hahia en las seguridades. £n efec* 
io , úi^GcbkxDQ debía temexse que teadria 
que ser responsable 'de todas las obligado- 
ues de la Compañía. No obstante ha salvado 
10. ooo®ooo, cuyos títulos de crédito ^ ó los 
miúnos acreedoras Jian perecido ea las revolu- 
ciones ¿aainúltjp>icadas del Asia. Las pérdidas 
que se han hecho scbre lo que se debia i la 
Compañía en Europa , América y las Indi;ís 
no han sido mucho mas considerables y y si las 
Islas nde^Franciaj de : Borbon llegan á Verse 
en estado de pagar los 7. io62boo. que de- 
ben, no habrá sido tampoco muy consideraf- 
bk^^Ia.lesion:sobreeste punto. La única for- 
tuna óbtenesdela Cémpafiía consistia, en fin, 
en efe£bos muebles , é inmuebles , que impor- 
taban cerca de 20. millones , y en la espe- 
iranza de b extinción de rentas viageras*, 
tqueieofi él tiempo debia darla una renta de 
3. Oóo^ooo. GÚyo aélual valor podia acercar- 
se á un capital de; ^o. ooo®ooo. de libras. 

Ademáis de citas propiedades , gozaba la 
Ceim)^aiS^e afgunos éerechós^ extréMamen* 
te ñtües; Se ja habiá concedido el coihercio 

ex- 
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csclusivo del ca£é. Exigió el bien general que 
-en 1736. se exceptuase de este privilegio el 
«^ue venia de las Islas de América ; pero en 
su lugar se la concedió una suma anual de 
50^000* libras. Es cierto que después en 
1767. se abolió el privilegio del ca£é de Mo- 
ka ; habiendo permitido el Gobierno la intro- 
ducion del que se traía de levante , y no ob- 
»tuvo. la Compañia por este desfalco ninguna 
iodemnizicion. : ^ *:. r/ ,- l < . 

£1 ano antes habia ezpérimetítado otra 
privación mas sensible» En. 1720» se la habia 
concedido «1 derecho exclusivo de llevar es>- 
clavos á las Colonias de América. Xlegó á 
conocer el Ministerio los iñcdnvenidotetjde 
semejante sistema ; y se deddió qué todos 
los negociantes del Réyno pudiesen tener par- 
te en este tráfico ,.con la condicioin die añadir 
diez libras por cabeza i las trece concedidas 
por el Real Erario , que en la suposición de 
que á las Islas Francesas pasasen quince mil 
negros , resvUari;i. una renta de 345®ooo. li- 
:bras para }%CpR^pa&ia. fiste^ fomento que se 
h habia did0 para qq comercio , que no h;i- 

cia, 
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cía, se suprimió en 1767; pero reemplazado 
por un equivalente mas razonable^ /^r,', 
Ijl Compañía al tiempo de su formacioo^ 
Babia obtenido nna gratificación de 50. li« 
bras por tonelada de los géneros qne extrae 
acese i jf/xan ¿er^^é por k>s «pie (íntrodsKaesé^ 
El Ministerio al suprimir la concesión: sohjáe 
el trifico de n^os^ aumentó la gratificación 
de las toneladas basta 75. Iz primera y y bas«? 
ta 8o, la^ segunda ) que valuadas tonual mcn i r 
eB'Seís^miiitímeladas piroducian áulaOhnpa- 
ñia mas de i. ooo^opo. de libras incluyendo 
las 5o®ooa. qne recibia por Id tocante al 
café. 

^ Goñsefvando UCoáipañiá sW tctitii /ba- 
bia iristo disminuir sus gastos. El ediélo de 
I764é4iábia berilo pasar la propiedad de las 
Islas de Francia y de Borbon á la^ manos del 
Gobierno , que>^^ había impuesto la obliga- 
ción de fortificarlas , y defenderlas. Con esta 
disposición se habia libertado la CompañTá'He 
un gasto anual de 2. ooo@ooo. sin qnéel'c^ 
* merdól exclusivo , que : gc^l^a th-iísui^ dos 
^Sbtóolas ,^r¿cibícse la menóíl altcátó&S: ^ ^ 
-^TOM. III. Ee Con 
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^ CoQ tantos medios de prosperidad , sin 
duda aparente ^ se empeñaba cadaxlia mas la[ 
Compañia , y oo hubiera podido mantenerse 
sifi los auxi ios del Gobierno. Ya había algún 
tiempo que el Ministerio de Luís XV* parc« 
dzmbzrco'n alguna indiferencia laiexistencía 
de estc^gran cuerpo , y ^ mostraba fatigado 
de tantos esfuerzos empleado» en sostenerle* 
En estas circunstancias y situación fué quan- 
«b^secxpídicron los expresados, decretos de 
j^idéjA^ósto^ y 6* de Septiembrede 1769» 

CAPITULO X. 

JPií CQIáPAgtlA FBiANCMSA CEJ>M, TODOS 

fus efe3Qs al Goburno : estado de los Franr 
ceses en la costa de Malabar , enBen^ 
gala y y en la costa de 
,.., Coromandel. .; . 

' TJP* 

«•□UkOS citados decretos del año de 1769. 
$plo tratalb^n de susp^der el pf ivíle^o deja 
Compañia.f j^parcGU /Comerv^ir i los Accio- 

,nis* 



*i. . \* 



ntstas lá fásttltad^^c volver á ejercer el asd^ 
de su privilegio : pero ellos no previeron la^ 
posibilidad ; y se determinaron prudentemen- 
U i ana li<)«fidacion que pudiese asegurar la 
^u^rtc dt $tii'«€it¿doifcs^, f sálrsir'^l rcstt)id0 
susfondbsw í : 

Ofrecieron al Rey cederle todos los na- 
vios de. la Coiti^añiá, que eran treinta^ todof 
los almaeieniís ^ y'^dlificib^ qtee la' pertenecían 
en el ííáfertóde Orietíte , y en hs liídiá^ t ^^ 
propiedad cfe^ñs fa¿lorías, y de sus aldeas 
dependientes ; todos los efe¿Ix>s de marina y 
guerra r y dos inSl qua trocientes y erncuentl 
esclavos "qué tentaren l^s- Islas. Fúdfoú'^^ü 
dos estos objetos én 30 , 000 , 000. de libra» 
por los Aceionlstaf ^^ue al mismo tiempo pi« 
dieí^on él pa^ de 19 ^, t)ioo ', 000. que lék de^ 
bk él (sobiermí >^^ ^^ •'-' • i "'í '^'^ ■'''■'' 

Admitió et^ey Iti cesión propuesta pei^d 
le pareéié al Ministerio debia rebaxarse el 
precio s^iid'pdr^trti üd tuviesen aquellos ob^ 
jétoáW^alttf f^ííd^mai considerable , ei la^ 
Áittios (fe la Gbmpalíia ; sliíío pofque pasando 
ih$ d¿^<^bterik> vénian á'S^. para é\ una 
v^ Eea nuc- 
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^ Con tantos medios de prosperidad , sin 
duda aparente , se empeñaba cada dia mas \^^ 
Compañía , y oo hubiera podido mantenerse 
sin los auxi ios del Gobierno. Ya habia algún 
tiempo que el Ministerio de Luis XV. parc< 
da mirar con alguna indiferencia Uiexistencía 
de este gran cuerpo , y se mostraba fatigado 
de tantos esfuerzos empleados en sostenerle. 
En estas circunstancias y situación fué quan- 
«b:se expidieron los expresados. decretos de 
j^i de Agosto y y 6. de Septiembre de 1769^ 

CAPITULO X. 

i,JA.CQ2iPAÍHA FRANCESA CMJ>jB. T02>0S 

fus efeSos al Gobierno : estado de los Franr 
ceses en la costa de Malabar , en Ben- 
gala y y en la costa de 
. Coromandel. 



l4( 



lOS citados decretos del año de 1769. 
$olo tratalb^n de suspender el ppvíle^o de la 
Compañia.j.j^ parecía ,€oa&erv4t i los Accio- 
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nístas li facultad 4? volver i cxerect el as(í 
de su privrlegio;; pero ello^ no previeron la^ 
posibilidad ; y se determinaron prudentemen- 
te á una liquidación que pudiese asegurar la 
áutrte de stis acreedores» f tálrú'iX ríDsto-de^ 
sus fondos. f : 

Ofrecieron al Rey cederle todos los na- 
vios de la Compañiá, querrán treinta^ todof 
los altoaíccnfe ^ f^áiñcM que to pertenecían 
en el puerto de Orieííte i y én ías líidiáí^T^ 
propiedad dó-süs fa¿lorías^ y de sus aldeas 
dependientes ; todos los efedos de marina y 
guerra ; y dos rm\ quatráciehtós y ¿rncuentá 
esclavos ique tenia en lis'Waí. Fueforiirihiáí 
dos estos objetos en 30 , óoo , óoó. de librat 
por los Accionistas , que al mismo tiempo pt« 
dioron el pago de^ tóp cioo ; 006. que 1^'dé^ 
biaelOobic^no.--^ '--^ ^ i'"'í '^■'' '^''^ 

Admitió et^ey Iti cciioñ propuesta peíd 
le pareció al Ministerio dd>ia riebaxarse el 
precio ¿<n6pór^dÍ8rid tuviesen aquellos bb3 
jetos W'Váoir ,^^ud^mas einsídérablfe , «i hü 
iiíatios ét U Gbnít>^a ; üMo ik>^qu6 pasando 
i las de) Góbterhó venían á'S^. para él una 
^•" Eea nue* 
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nueva carga : y asi ^ en lugar de los 46 , 000^. 
ooo. pedidos , el Rey , para quisdar totalmen*. 
te solvente con la Compañía , creó á su favor, 
por ^i¿):p de 1770. i ^ aoo , 000. libras de. 
f fintas |>erpétiia9 correspondientes al principal 
de 30 , 000 , 000. en que se convino. Sirvió de 
hipoteca este nuevo contrato á un préstamo 
de j a , 000 j ooo. en rentas viageras y ( esto t% 
vitalicias ). á diez por, ciento , y, por vía de 
loteria que autorizó el Rey por sus letras pan 
tentes de Febrero del mismo ano. El objeto^ 
de este préstamo era hacer frente ¿ los empe^ 
¿Qscontraídps en las últimas expedicionqs: 
¡i^jifo no era. todayia suficiente ; y en la impo^ 
sibilidad de hallar fondos por via de crédito, 
los Acciot^istas en su ¡unta general de 7. de 
Abril de dichoiaño de I77o/cedieroft:al Rfy 
todas sus propiedades á excepción del prin-j 
ppal hipotecado á las acciones. 

Los principales objetos comprehendidQS 
en esta nueva cesipui consistían len la es^tinciqn 
de 4 , aqq ^ oop» libras^ de. rencas viggeras; 
?n la parte-deicQ^ic^^o de 9t).poo¿ opo. que 
fzcedia el capital dql^as. acciones ;; en la casa 
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de la Conipañia d& las Indias en París ; en lot 
géneros que se esperaban de I:i India en 
í 77^- 7 7'* ^^7^ ^^^^^ ^ regulaba en 26 ^ 
000 y ooo. y en fin en los créditos cobrables é 
incobrables en la India , en las Idas ác Fran* 
€¡a y Borbon , y en la Isla de Santo Domín-' 
go. Se obligaron al mismo tiempo los Accio^ 
nistas & entregar al Rey una suma de 14, 
768, 000. libras por medio de un (appel) te^ 
¿urso á irázón' de 400. libras por acción. El 
Ministerio al aceptar estos diversos artículos 
sé obligó por su parte á pagar todas las ren^ 
tas perpetuas y vitalicias constituidas por la 
Gomp^&íá ;' todas ías demis oblij^áciones qtid 
Subían cerca de 45. ooo^ooo. todas las pen^ 
iiones y medios sueldos que habia concedido 
y que llegaban manualmente á 8o®ooo. libras; 
y en fin ¿<:argar con todos los gastos y ries* 
¿os de una Ifquidáck)n que necesariamente 
debía durar muchos años. Al mismo tiempo 
elRéystibiói^ 23(300. libras produciendo 
ÍP¿5 1 d« réhtá éí'fcapiial de la acción j que por 
d táxéío 'dé Agbtito de i -¡6^. se líábia fixado 
i i^oó? de . principal y 8o.- de renüa. Se stt4 
*.J je- 
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feto U nueva rema de 12$ . libras al descuen^- 
%o de décima ; y se decidió que el importe de 
esla decima se emplease anualmente en reem- 
l>olso de las acciones por medio de sorteo so« 
hre el pie de su capital 29500. libras ; dé 
modo que la renta de Jas acciones reembolsa- 
das aumentase el fondo de amortización has- 
ta el perfedo reintegro de la totalidad de aC- 
cíqnc^. 

B$t;&s respectivas condiciones se hallan 
insertas en el decreto de 8. de Abril de 1770. 
aprobando , y. autorizando las resoluciones to- 
madas la víspera en la junta general de Ac<« 
cionistas con letras patentes en data. de,22.. 
del mismo mes. En virtud de estos reglamen-i 
tos , se entregó la suma sacada del recurso 
(^//^O i ^ ^^ hecho todos los años efl sorteo 
para el reembolso de las accionesi en número 
de doscientas y veinte ; y se han satisfecha 
fielmente las deudas chirographarias al ticm*' 
pp desu cumpUmiento.yístos csitos^ppr me^ 
normes ires dificil form^ifs^e i|na id^í Jiista <|cl 
modo de existir Ja Compañía de las Indias, 
y del astado legal 4el comercio que eicercía. 

En 
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En esta situación , sin posesiones ^ sin movi- 
miento, sin objeto , aún no puede mirarse co- 
mo absolutamente destruida , respe¿lo i que 
los Accionistas se reservaron en común el ca« 
pital hipotecado de las acciones , y á que tie- 
nen una caza particular « y diputados para 
celar sus intereses. Se añade á esto que el pri* 
vilegio aunque suspendido , no ha sido mas 
que suspendido, y no está comprehendido en 
los artículos cedidos al Rey por la Compañia: 
la ley que le estableció todavía subsiste ; los 
navios que parten para los mares de la India 
no pueden despacharse sino en vista del per-^ 
miso librado por la Compañia : de forma , que 
la libertad concedida , es una libertad preci*. 
ría ; y si los Accionistas pidieran volver á ezer-» 
cer su comercio , ofreciendo hs fondos sufi* 
cientes para asegurar su manejo efeílivo , ten- 
drían Incontestablemente el derecho , sin que 
fuese necesario una nueva ley. Pero , también 
es cierto , que i excepción de e$te derecho 
aparente , que en efe¿lo no existe, por ía im- 
|>osíbiUdad en que están de.exercerle los Ac* 
donístisr; todos los demás defiecbQ»;;.todas siis 
; ) pro- 
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propiedades , todas sus factorías han pasado á 
manos del Gobierno. 

Sin embargo , se ha seguido la navega*^ 
don de la India , aunque el Gavinete no hu- 
biese preparado anticipadamente la acción del 
comercio libre que debia reemplazar el pri-^ 
vilegio exclusivo. Seguii buenos principios, 
antes de introducir el nuevo régimen , hubie- 
ra sido necesario substituir á la Compañia, 
insensiblemente y por graduación , los nego- 
ciantes particulares : proporcionarles ios ihe- 
dios de adquirir conocimientos poátivos so« 
bre los diferentes ramos de un comercio no 
conocido por ellos hasta entonces : darles tiem* 
po para formar coiiesdonesen las faftorias : y 
seria preciso favorecerles , y i al modo de de- 
cir , conducirles en las primeras expediciones. 
Este defe¿lo de prevención debió de ser una 
de las principales causas que han atrasado los 
progresos del comercio , y que puede set fe 
hayan impedido el ser lucrativo ; quando ha 
llegado á verse mas extenso. En fín se han 
hech^ sus operaciones en las &¿lorias que ano- 
tes ocupaba^ttonopoUo. Demos rapidameór 

te 
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te nna ojeada á cstai poseiiobci empezando 
por las del Malabar. 

Eotre el Cañara , y el Calicnt hay ana 
región qae tiene diez y ocho leguas de exten* 
líon sobre la costa , y de siete á ocho cierra 
adentro. Bs sumamente desigual el país , cu- 
bierto de pimenteros ^ y cocos. Está divi- 
dido en muchos distritos cortos, pertenecien- 
tes i Sefiorés Indios , todos vasallos de la casa 
de G>lastry. El Gefe ó cabeza de esta fami- 
lia Bramioa solamente debe poner su cuidado 
en lo que toca al culto de los dioses : le sería 
poco decente emplearse en cuidados profa* 
nos I y es el pariente mas cercano quien lle- 
va las riendas del gobierno. Se divide el Es- 
tado en dos provincias , en la mas considera* 
4>lo , llamada Ynivenate , está la fa¿loria de 
Tallichery, donde los Ingleses compran anual- 
mente millón y medio de libras pesadas de 
pimienta ; y la fa¿koria de Cananor ^ que los 
Holandeses vendieron poco hace en a 5o9ooo. 
libras tornesas , porque les servia de carga. 

En la segunda provincia llamada Carte- 

nate , y que solo tiene cinco leguas de costa» 

TOJif. III. Ff es 
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e% adonde los Franceses fueron llamados en 
1722. Querían servirse de ellos contra los 
Ingleses ; pero habiéndose oempuestocon es- 
tM» y quedado inútil su socorro, se vieron 
forsados á abandonar un puesto: que les daba 
algunas esperanzas. £1 resentimiento y la am- 
bición les volvieron á conducir en 17^$ ; pe- 
ro cñ mayor plumero , y i fuerza de armas se 
establecieron hacia la desembocaduri dd río 
Mahé. Este a¿h> de violencia no impidió que 
obtuviesen del Príncipe , que gobernaba » el 
comercio exclusivo de. lá pimienta*. Un favor 
tan mil fué la cuna de una Colonia de seis 
mil Indios , que cultivaban 6350. palrperas 
de coco , 3969. de atecas , y 776%, pimen. 
teros. En este grado se bailaba el estableci- 
miento quando le conquistaron los Ingleses 
en 1760. 

£1 espiritu de destrucción con que $e har 
bian manejado en las otras conquistas lea sir 
guió en esta de Mahé. Su prpye¿lo era. dpi* 
moler las casas ^ y dispersarlos habitantes; 
pero el Soberano del país consiguió que mu- 
dasen de resolución; y todo se salvó á cxccp^ 

.\ cien 
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don de las fortificaciones : de suerte que guan- 
do volvieron ios Franceses i entrar en la po- 
sesión hallaron las cosas , poco mas ó menos» 
como las habián dexado. 

Mahé está dominado de algunas akuras, 
en las quales se habian construido cinco fuer* 
tes , que ya ño existen» Eran demasiado ; pe-* 
ro es indispensable tomar algunas precaudo* 
nes 9 por no dexárle perpetuamente expuesto 
á la inquietud de los Naires ^ que han inten* 
rado mas de una vez saquear y destruir ía 
Colonia ; y que podrían todavía muy bien 
tener la misma intención , para echarse en los 
brazos de ios Ingleses de Tallichery » que 
solo distan tres millas. 

Es necesario fortificar h entrada del rio, 
ademas de los puestos que exige la seguridad 
de lo interior : porque desde que los Maratas 
han adquirida puertos , los corsarios á quie« 
nes dan asilo, infestan la Costa de Malabar 
con sus piraterías ; y llega á tanto su audacia 
que intentan desembarcos adonde piensan ba« 
cer un buen botin , y Mahé mismo no esta* 
ria seguro si estuviese indefenso.. 

Ffa Fa. 
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exclusivo del café. Exigió el biea general que 
iea 1736. $e exceptuase de este privilegio el 
•que venia de las Islas de América ; pero en 
su lugar se la concedió una suma anual de 
5o®ooo. libras. Es cierto que después en 
1 767» se abolió el privilegio del ca£é dcMo* 
ka ; habiendo permitido el Gobierno la intro- 
ducion del que se traía de levante , y no ob- 
>tuvo. la Compañia por este desfalco ninguna 
;JodeinQtzicion. : - *i. ;: 'í .. * í « : 
. £1 año antes habia expérimóitado otra 
.privación mas sensible^ En.iyio» se la habia 
concedido el derecho exclusivo de Ueirar es» 
.<;Iávos á las Colonias :de Amérioa^i - Xkgó á 
conocer el Mim^^sterio los iñcónYeaiciittes^jde 
semejante sistema ; y se decidió qué lodos 
los negociantes del Réyno pudiesen tener par- 
te en e^te tráfico » con la condiciota die añadir 
diez libra; por cabeza á ks trece concedidas 
por el Real Erario , que en la suposición de 
que á las Islas Francesas pasasen quince mil 
99gri^. » resykairia una rent^ de 345®pop. li- 
:brfts para' i% Con^pañia. l^e^fomcnto <)ue:$e 
£a habia dado para w comercio , que no li;i- 



aa. 
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cía» se suprimió en 1767; pero reemplazado 
por nn equivalente mas razoiutbJev 

La Compañía al tiempo de su formación^ 
había obtenido una gratificación de ;o. li* 
bras por tonelada de los géneros que extra^ 
j^c i y. otra de 754 por los^e ántrodúBese^ 
El Ministeríoi al suprimir la concesión; sobre 
el tráfico de negros aumentó la grati£cac¡on 
de las toneladas hasta 75. la primera , y has- 
ta So. la segunda , que valuadas Unoalosente 
en seis mil: toneladas pirodu^ian IbCámpa-* 
ñia mas de i. ooo^opo. de libras incluyendo 
las 5o®ooo.- que recibía por lo- tocante al 
café. 

Gonservando la Com(>añ¡a sUsi^táS , ha- 
bía visto disminuir sus gastos. £1 ¿áíélo de 
1764. había hecho pasar la proptédád de las 
Islas de Francia y de Borbon á la$ manos del 
Gobierno , que-'se había impuesto la obliga- 
ción de fortificarlas , y defenderlas. Con esta 
disposición se había libertado la Compamá^e 
ím gasto anual de 2. ooo^ooo. sin que«l ce- 
' mercio: iexclusivo , que .gdzá^a eñ-^tásf- dos 
"Gdfonias ,T¿cibícse la menófe zlxétíiáéíí.' ^ ' 
'^TOJii. III. Ee Con 
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CoQ tantos medios de prosperidad , sin 
duda aparente , se empeñaba cada día mas ^ 
Compañía , y do hubiera podido mantenerse 
sin los auxi ios del Gobierno. Ya hsbia algún 
tiempo que el Ministerio de Luis XV* pare- 
da mirar con alguna indiferencia laiexistencta 
de este gran cuerpo , y se mostraba fatigado 
de tantos esfuerzos empleados en sostenerle. 
En estas circunstancias y situación fué quan- 
do^se.cxpidicjron los expresados. deoretos de 
I jrdé Agosto , y 6. de Septiembre de 1769« 

CAPITULO X. 

t^A CQMPAÍflA JPAANCMSA CEDJS, TODOS 

SUS efeSos al Gobierno : estado de los Fran- 
ceses en la costa de Malabar , en Ben^ 
gata y y en la costa de 
. Coromandel. ; 






lOS citados decretos del año de 1769. 
«olo tratajl^^n de suspender el privilegio de ia 
Compañía.;, y. parecía conservar i los Accío« 
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nistas la facultad de volver á exercer el asd: 
de su privilegio : pero ellos no previeron la^ 
posibilidad ; y se determinaron prudentemen-^ 
te á ana liquidación que pudiese asegurar \z 
iut^ne de sus acreedores ^ j salrarel resto do 
sus fondos. 

Ofrecieron al Rey cederle todos los na- 
vios de la Compañía, que eran treintai todos 
los almacena ^ yM¿dífició^ que la pertenecían 
en el puerto de Oriente , y en las Indias ^ laf 
propiedad diesus faélorías , y de sus aldeas 
dependientes ; todos los efe¿h>s de marina y 
guerra $ y dos mfíl quatrocientos y cincuenta 
esclavos "que tenia en las Islas. Fueron ^ahiá^^ 
dos estos objetos en 30 , 000 , 000. de libras 
por los Accionistas , que al mismo tiempo pi- 
dieron el pago dci6f 0^0 , 000. que lé^ de^ 
bia eJ Oobidrno« • ' < í ' ' 

Admitió el Rey la cesión propuesta perd 
le pareció al Ministerio debia rebaxarse el 
precio f no porquie rio tuviesen aquellos ob«^ 
jetos Í5Ü' Valor j aúd^mas con^dcrable , eíi Baí 
mahos át U CbnipalHa; síiiio poique pasando 
i las del Gobierno vmianá' ser. j^ra él una 
£e 3 nue* 
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Fácilmente se iodemnizama los Fraace**' 
ses de sos gastos , si conduxesen su comercio 
con iatelígeocia y a&ividad. Aquel estable* 
cimiento es el mas bien colocado para la com- 
pra de pimienta. El país les surtiría de dos 
millones j medk> de libras pesadas. Lo que 
no consumiese la Europa lo podian llevar á 
la China , á Bengala , y al mar Roxo. Les 
saldría la libra de pimienta á la. sueldos , y 
la venderían á 25. ó 30. 

Esta ganancia., considerable eii sí misma; 
llegaría á ser mucho, mas fuerte por la que 
podrían hacer con las mercaderías de Europa 
que llevasen á Mahé. Los expertos especula^ 
dores , que tienen bien conocida esta faAo* 
ría , juzgan que sería fácil despachar en ella 
anualmente quatrocientos millares de hicr^ 
ro , doscientos de plomo , veinte y cinco de 
cobre , dos.mil fusiles , veinte mil libras. d« 
pólvora , cincuenta áncoras , cincuenta balas 
de paño , cincuenta mil anas (*) de velamen^ 
una grande cantidad de azogue , y al pie de 

. ;..' >:t ■• . ; ..dos- 
O Van* Tsút¿éi»s\ ' * ' ' 



doscientas barricas de vino ó aguardiente para 
los Franceses establecidos en. la Colonia ¿ó 
páralos Ingleses: que estih en tus cercanías. 
Estos objetos juntos producirían porlomiet^ 
nos 384^)000. librasr de las que I53®6oo« 
serian la ganancia ^ suponieobdo un quaienta 
por cicQkp i^>bcwScio.<Oira::tfentaja de esta 
citculackm dkbíaseii Ja: de mantener en esta 
fai9:oria unos fondos que la pusieran en estado 
de acopiar los produdos de! pais en las esta- 
ciones que son.nns barafos,^ /^ : ¡ ; '^ 
£1 mayor obstáculo que puede Iiathf el 
comercipL es la Aduana establecida^en'lá Co- 
iotíia^ Este opresivo impuesto pertenece il 
Soberano del páís^ ^ y 1»sido siempre ttñ^rid' 
cipio de^dísensiones; Lo$ líigleses* 4e TalliF- 
chery , queexperifüentaban el mismo emba^ 
razo y han sabido libertarse de él. Los Fran- 
ceses pudieran , como ellos ^ redimir esta ve- 
xacíoacon una renta equivalente y üxá : pe^ 
ro para determinar al Principe á qtie abraza 
se^ste partido , sería preciso empezar por pa- 
garle los 46^3 5 3. rupies , ó 1 1 19247. libras 
4. sueldos que ha prestado '9 ydo ireboiafle 

el 
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el tríbotacoQvenido para vivir pacificamente 
en sus £stados* 

. .No es tan íacil disponer las posas íavora* 
blemente en Bengala. :La Francia se obligó 
por el tratado de 1763. i no eregir fortale- 
zas y ni mantener tropas en esta rica y vasta 
r^on. LorlngUkes.que corcrcMi cfs ella la 
soberanía ^' nunca permitirán ^oe se minero 
la ley qne han impuesto : y asi <^tiandema- 
gor que antes de aquella guerra contaba se«> 
senta mil almas , ha quedada en veinte y ^ua- 
Kfo mil ^ y s¡empre|seri un lugar abiertii. 
; . A¿ la desgcacia de una precária^situadoni 
se juntan las vejaciones de todo genero. Los 
Ingleses ai^iuo bait^mte satiisfochoa con las 
prefetettcias qi|e Íes asegura una autoridad 
ún limites » se han dado á fuertes excesos: han 
insuUado los alojamientos Franceses ; les han 
quitado quantos obreros les convenía \ les b^n 
rasga4Q los lienzos ea los mismos telares j han 
quejido que no trabajasen las manufiíluraf 
sino para ellos , durante los tres meses mas fa« 
vorables ; han ordenado que nada pueda e3> 
traerseicn las.;fabvÍQas hasta que se escogiesen 

y 
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viéndose tan hostigados recurrieron al eiípe« 
diente de unirse con los Holandeses ^> y yun^ 
tos imaginardn! d' p^oyioAo ^ quew har^nirade 
como un ultraje y de hacer una lista: dte 'los 
texedores ^ y ^contentarse con la mitad hs dos 
Naciones ^imientras que los' Ingleses solos, 
gozaban fieia ^ra mitad- £ite pueUo domK 
sante kt ]kffkio í f<nmzt'^m pretensfonc» 
hasta ^r púáto de exigir qne sus fa¿l:orer pu» 
Riesen comprar eael mismo Cbandernagory y 
ha sida preciso someterse i esta jey ^ bíenldil^ 
xa^ por nc^vérsc excluidos de lo&iOiercadMde 
toda la Bengala. En una palabra ^el Inglés 
ha abusado de t;^ niodo dei injusto derecha 
^e la vi<9xtfia I que lósiFíioso&s pudiera» teii- 
tarsede desearsU'i|»¡aaj;s¿nK>co&5Íd^ra^M ^tie 
allí son ígnaimente'óp^esoras todas las Nacio- 
nes Europeas*; y por desgrada » siempre rige 
un mismo sistema ^» qualquiera que se mire 
dominante en laqaellisrégtotfe^JH; .V .^j 
' Mientras queden lascóse en el pie'61$^^tnr 
están en aquella opulenta parte del Asia ex* 
perimentarán bsBrancesesnnr agostos y 

hu- 
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hi^u^lU&toQGíf 9111 que pueda resBltarles lina 
vent9J4 sólida y permanente para su conler- 
w. Pudieraá s^Ur de este estadp de opretlon 
•í se r pudiese. ; cambiar. Ghaodernagor por 

Esta plaza está situada en los confines de 
Jkxzczn. Los Portugueses' que en el tiempo 
ác isL (^j^osperidád .][>fdcuTabM bctipftr quan- 
tos .puestos importafttei habkt. en M Ináiz^ 
formaron en éste un grande establecimiento» 
Los que se arraygaron en ¿t , se rebelaron 
después que^só Portugai al dominio ¿eEs* 
f>a&a^i:,y se hicieron ¿drsacios. Desolaron lar- 
gó tietñpQ con suf piraterías Jáseoslas y m»- 
fCii vecinos. Al fin los Mogoles les atacaron, 
y ^obreitis ruinas esthblecieron una Colonia 
bastante poderosapata impedir las irrupción 
ws que los 'pueb]o$ de Aracan ,. y de Pegn 
pudiesen intentar hacer en Bengala. Entonces 
«volvió á entrar aquella plaza en la obscuri- 
dad, de la q^e.4p>siyóhiiisu el año de 1758. 
en^ qiie Iqs; Ingleses: se. establecieron en ella. 

El clínla es sano , las aguas excelentes , los 
viveros abuiídantes^ fácil ¿Labordo, y seguro 

el 
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el ancoragc. Los ríos de Barcmpoter , y dcL 
Ecki y' que 'son brazos del Gaoges, 6 seco^.' 
Ainíliícati'C6Í>>élv facilitan las operaciones áe> 
comercio. AnnqneChatigaa está mas. lejos d» 
Patna , de Casimbazar , y de algunos otros 
mercados » que- las Colonias Europeas del río 
Ouglj ; está mas cerca dé Jügdta »^de DacaV 
y de todas las manufa¿hiras del báxoí Gingte^ 
es indiferente que los navios grandes puedan : 
ó nú entrar en él por este l^o ^ pues la na«^ 
Tegacionlilttfrior nunca' sé hace, sino con bar-^ 
eos. Auáque el conocimiento de estas venta^^ 
jas hubiéseí determinado^ el Gobierno Inglés 
á bacérse dueño de Chatigan , parece que al 
tiempo de la! paz htibíerá podido cederle á la 
Francia párá déíembaraza'rsedc'Sü v^índad^' 
por este lado, y por los terrcmotos^ á'qüe t^i^ 
sujeto , trocándole con Chandcrnagor , k^'iP 
tan inS5íbóáz y dcsay iradamente- poseetí^os 
Franceses á quiénes tonveniá iMíicAb^ 'átfe^ 
cambio. ^ ' .mJ: J;Kl:.bu 

Ya que el trueque no ha tenida stí efc¿- ' 
to, y se miran táh oprimidos 'IcísFi'anccses'"' 
ehBeñgálV/hátfait á^é^dteí^ 

TOM. III. Gg cion 
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los^ Ingleies enny6¿. bioieron, volar iM for- 
tiificadiondS'de la^plas^: en la paz la restitu- 
yeron á ios Fráncesesr qtieiroLvieron á entrar 

^ ' ; De<;í>uf6^ hk <^eda(ld • Karioal ttn lagar 
ibierto, ctiya población Viehó á ser de quince 
mil habitantes » la mayor parte ocupados en 
ía fábrica de páñHieios oamünesj y de lienzos 
]^ropio$ 'j^ata ¿sa^^e ids naturales del país. 
Su territorio , que aumentaron xonsiderableí* 
mente las concesiones hechas en 1749. por el 
ÍRey de T^ijúr i ha vuelto á quedar como 
Ipst'ábá^iln^ki^ p^itfi[dros tiempos , esto es , de dos 
•tejgtíbí^ tie' látgó sóbfd una en su mayor ^an- 
chtíra. De quince aldeas que le ocupan, la 
ninka digna dls atenciidn es Tiranule-Rayem- 
•f á»ám ;í qñfe tíifitííe vdfttíe y cinco mil almas. 
^» Abáiü^ f y^pi^á é^ "bikf^erqiianas median 
TiamenÉe ñúi^i ^cróícon Tenientes para Fili- 
"ípiftas y ¡B^riviaí íids iChúliatbs -Mahometa- 
-^né&ti^nóii péqil^ito^ bastimentos /con: I^ que 
-Ilirtéeft el cénterclofídetiCkíy^^^ yelídcfletc. 
Ua Francia putde tsacar todos los años de esta 
posesión doscientas baks de telas; y pañuelos 
• • - £ ir) pro- 
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propios para Europa , y macho arroz para 
provisión de las demás Colonias. 

Todas las mercancías tomadas en Karical, 
en Yanaon , en Mazulípatan se llevan á Po0« 
dichery ^ cabeza de todos los establecimientos 
Franceses en la India. Esta cindad , cuyos 
principios fueron tan débiles, ha logrado con 
el tiempo grandeza , poder , y nombre. Sus 
calles muy anchas y todas re^s estaban her« 
moscadas con dos hileras de árboles que da* 
ban mucha frescura , aún en la mitad del dia. 
Una Mezquita , dos Pagodas , dos Iglesias , y 
la casadet Gobierno , mirado como el edifi- 
cio mas magnífico del Oriente , eran los mo- 
numentos públicos dignos de atención. En 
1704. se habiá construido una pequeña cin- 
dadela que quedii inútil desde que se per- 
mitió edificar casas al rededor. En lugar de 
eita defensa se fortificó la plaza , y se defen- 
dió la rada con diferentes baterias colocadas 
juiciosamente. La cindad en la circunfereh- 
'Cia de una legua larga ^ contenia setenta mil 
habitantes : quatro mil eran Europeos , mesti- 
zos , ó mulatos i diez mil Mahometanos ; el 

res- 
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resto eran Indios , de los qae había mas .de 
qaince mil Cbristianos , los demás eran de 
castas y se¿bs diferentes. Las tres aldeas de- 
pendientes déla plaza venían á componer diez 
mil almas. Este era él estado de U Colonia 
qnando los Ingleses la tomaron en 1761. la 
destruyeron hasta los cimientos , y echaron 
de ella los habitantes» Restablecida la paz, 
luego que parecieron los Agentes Franceses 
en II. de Abril de 1765. se vio volver á 
ella los desdichados Indios » que la guerra^ 
la devastación , la política habían dispersadp. 
En 1770. ya se hallaban 27S)ooo« qne^habi^ 
vuelto á levantar las ruinas de sus antiguas 
habitaciones: la preocupación de aquellas gen- 
tes de que no puede haber felicidad sí na se 
muere donde se nace , no permitia dudar que 
volviesen, luego que la ciudad se reedificase. 
Para la reedificación de Fondichery te- 
nia la Francia poderosos motivos. Hsta cici- 
dad privada de un puerto.; como todas l^s 
construidas sobre h costa de Coromandej» 
lograba sobre las otras la ventaja de tener oaa 
rada mucho mas cómoda. Los navios pueden 

ilc- 
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llegar cerca de la orilla baxo la protección 
del canon de las fortificaciones» Aunque su 
territorio , que tiene tres leguas de largo so- 
bre una de ancho ^ es arenoso junto á la ribe- 
ra ; la mayor parte es muy propio para el 
cultivo del arroz « de las legumbres , y de 
una raiz llamada Chayaver que sirve para los 
colores. Dos pequeños rios que atraviesan el 
país son de excelentes aguas para tintes , sin- 
. gularm^nte para el azul. A tres millas de la 
plaza hajr un cerro dé cien tóesas de alto que 
sirve de guia á los navegantes á siete ú ocho 
leguas de distancia : ventaja muy aprcciable 
en una^costa generalmente muy basa. En la. 
extremidad de unaialtura se halla un están* 
que tan Igrande como una espaciosa laguna 
construido muchos siglos hace ^ que después 
de refrescar , y fertilizar un gran terreno, 
viene á regar los alrededores de Pondichcry. 
En fin esta Colonia está favorablemente situa- 
da para recibir los víveres, y las mercaderías 
del Carnate, del Mayssor , y del Tanjur. 

Han sido muy largas , acaloradas , y cos- 
tosas las disputas y proyeAos sobre las obras 

pa- 
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para volver i fortificar la plaza : tan presto se 
enviaba un Ingeniero , y se hacia venir el que 
antes había ido ; como se volvía á enviar éste 
Y se llamaba aquel. Según el ultimo plan pro- 
puesto en I77$« debía llegar el gasto á cinco 
millones 9 no se contradixo , pero no se resol- 
vió nada; y quedó la plaza sin las defimsas 
necesarias. 

Parecería demasiado el coste , atendiendo 
i que las fa¿lorias francesas en Ja India, rentan 
poco mas de ^oó®ooó. libras y cuestan cada 
año 2. 000^000 : es mucho , pero necesita 
estos sacrificios la conservación de las impor- 
tantes Islas de Prancia, y de Borbon , ^^e no 
han llegado al gfádo de prosperidad que se^ 
prometía el Gobierno / y necesitan del apo« 
yo de Pondichery, 



CA. 
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CAPITULO Xi^. 

ESTADO DB LAS ISLAS DE SORBON Y DS 

Francia : tdea general de la situación dt 

hs establecimientos Francesas en 

Asia hasta la faz 

de ij8^. 

J!L IsNC la Isla de Borbon sesenta míltas 
de largo sobre quarenta 7 cinco de ancho; 
pero la naturaleza ha dexado inútil la mayor 
parte de este vasto terreno. Tres picos inac- 
cesibles que tienen de altura mil 7 seiscien* 
tas toesas ; un horrible volcan , cuyas inme- 
diaciones se ven abrasadas siempre ; innU'^ 
mérabíes cerros de tan rápida pendiente qüc 
no es posibfe labrarlos ; montañas cuya citoiá 
es constantemente árida ; costas generalmente 
cubiertas de pedregales : toda esta organiza*' 
cion parece oponerse con insupéráblesr obs- 
táculos á un cultivo algo extenso. 'Afín la ma- 
yor parte de tierral que admiten labor están 
TOM. III. Hh en 
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en cnesta » y á veces los torrentes destrayca 
las mas bien fundadas esperanzas de nna co- 
secha abundante. 

Sin embargo , un bermoso cielo ^ un ayce 
^ro , un delicioso temple ^ y aguas saluda- 
bles han juntado en la Isla 6340. blancos bien 
hechos, robustos, y animosos , repartidos en 
nueve Parroquias ^ de las que es la principal 
la de San Dionysio. Pocos años antes eran 
hombres de un candor , de una mod^raaon, 
de una equidad dignas de las primeras eda- 
des. La guerra de 175 5- alteró algo su ca- 
liSter; pero sin mudar mucho sus costumbres; 
^tas virtudes son tanto mas notables , ^uc 
han nacido y se han mantenido en medio de 
;26¡^ 1 75 • esclavos , según la numeración saca* 
da en 1776. A la misma época ^ contaba la 
G>lonia 57^8^8. animales , que jiinguno se 
empleaba en la agricultura ;.todos estaban des- 
tinados para la subsistencia de la gente ^ á ex- 
cepción de los caballos que servían i diferen- 
tes usos ^ yjio^eran mas^que novenjta ,y pno^ 
£n aquel /inísmp año llegaron las cosechas i 
5.44i@025«^uintalesdetrigo; 3. i9iS>44xi« 
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toneles de arroz; 22. 46i38oa« toneles de 
maíz; 2. 5i5@i9o« toneles de legumbres. 
La mayor parte de estas cosechas se coasumía 
en la misma Isla : el sobrante servia al abasto 
de la Isla de Francia^ 

Para h Metrópoli cultiva la Colonia 8. 
4933583» pies de cafó^ cuyo fruto es uno 
de los mejores después del de. Arabía. Cada 
una de estos árboles daba originariamente 
cerca efe dos libras de café : pera han dimi* . 
anido tres partes sus pródu¿bs p desde queso 
cultiva eu un país descubierto ; que se haa 
visto los Colonos reducidos á plantarle en un 
tcrrcüo cansado ; y que le han atacado los in* 
scdos» 

La Corte de Versalles nunca se ocupará 
mucho de los progresos de un establecimien* 
lo donde las orillas escarpadas ^ y un mar viof 
lentamente agitado hacen la navegación peli« 
grosa siempre, y muchas veces impraílicable. 
Mas bien se desearía poderla abandonar , por^^ 
que emplea una parte de hombres» y de mo» 
dios que se quisieran atraer todos i la Isla, de 
Franqia , que solo dista treinta yxinco leguas 
Hha Se- 
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Segim las obscrraciones dd Alíate de la 
CaSSk tícne b Isla de Fraacia 319890. tee* 
sasen sn mayor diámetro; 22^124. ensa mas 
grande anchara ; 7 4323680. de superficie» 
Hay en ella gran numero de montañas » peco 
ningmia pasa de 424. toesas de eleTadon. 
Bañan los campos nnos sesenta anoyos , Ja. 
mayor parte demasiado encaxonados , y mti* 
Ao% no llevan 4igoa sino en I3 estaciones lio* 
▼toms. Amqne el terreno es sumamente pe« 
dregoso puede muy bien tra^jarse^ y no deam 
de ser propio á muchas cosas. Menos probín* 
do y mas fértil que el de la otra Isla , es mas 
generalmente á proposito para la agricultura. 

Esta Isla ocupa largo tiempo hace la ima- 
ginación de sus poseedores, mucho mas ^ue 
su industria. Se apuraron los discursos en con* 
)etur^ sobre el uso que podría hacierse de 
eUa. ¿Losamos quériaQ*serv¡rse;de la J$\z co^ 
mo de un almacén, ó depósito donde vinie* 
«en á parar todos 4os geocros del A^'a , traídos 
en bastimentos del país , y trasbordados luego 
^ navios franceses. Se hallaba en esta- dí^po» 
aicion una manifiesta economía i, porque jA 
, . sucl- 
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SDcldo y manutención de las tripuladoncs in- 
dianas cuestan may poco ; y se juntaba la; 
venta^de conservar losr majriimros Eofó^os 
que suelen destruir semejantes via^ges.^ lar^ 
gos y y mucho mas la intemperie delr clinu; 
sobre todo eiL Arabia y en fiengah. £sie sis*^ 
tema nobtniKifoavjda* SciftcntiéDqw^lacQoaH 
pañiá cayese eot^gnioda mcii0spMPch¡tii^\ü jeo 
estas lejanas regiones no. mostraba unas fuery 
2as navales convenientes para mantener la 
dcbidk eomidéradon, ^^ ^^'^ 'i*^'¿ « i¡-:::ul:.: d 
Otíz ^ueva ^Mibhiadon! Jocupó- los^ ihifi 
mos. Pareció quepodria ser uti| abrif €Íc&» 
mercio dc^ las Indias i los babkaater de la 
Ista de Francra «^comercio que desde luego 
se le había préltibí do. Los defensores <le esta 
opimón sostenían qne fina semejante libertad 
sería un manantial fecundo de riqueza para 
la Colonia, y percoaseqüencia para la Metró«- 
poli { pero b I^ta estaba .entonces mny farHa 
de havÍ0s y de dmero efeéiivo , ño tenia o^ 
jetos de extracción , ni tnedios de consamoi» 
por todas estas -razones , fue bastante 4esgra« 
xiada la^expeciencia ^^le le^hM^ y 4a Cetonia 

que* 
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quedó reclucida alestádo de establecimiento 
puramente agricultor. . > ' i . - . , i . ^ .. i> 
^-:'Sste nuevo bideirvte cosas ocasiéoó nue« 
▼as'filcas;. Se hicieron pasar delk Metrópoli 
á la Colonia unos hombres que no eran á 
propósito fiara labradores; Se repartieron lost 
terréñocisinípoaicioimiobta^^ y) 

lía distirijififít losP^tie^bonv^n» romper délos 
que^ no.' Los adelantamientos pecunarios pata 
el cultivo no serippartieron á proporción de 
la industria ^ sino de la pfiotecciUi«iI<a;0>IV^ 
^mactquegasaba. ciento por cient» f^btc las 
mejrc«n<;ii^s que enviaba <de Jpurop^^ y y cin« 
cuenta por ciento sobre las que la vcqjdn de 
UIndiíi,«igió que 4 unijil p*eQÍQ$e la pur 
liesedeujus almacenos los jpKodu^i^psdel país^ 
Ppi; qÚJnmlQ. de desgracia » estp cuerpo que 
habia reconcentrado en sqs manos todos Iq$ 
poderes, y facultades falcó á la|S ^bligacion^ 
que habia contraído con sus subditos , ó por 
Jiiejor decir ^ sus esclavos. Con semejante r^ 
gimen no solo era imposible hacer progreso^ 
sino que precisamente causaba un total desar 
iJkatQjh^Gfilotkn ,xik:YJUi,^4^ bi 

^^. i> facry 



fuerza: de ánimo f que b^cc veacdr los^ príiKÍ-f 
píos dificultosos I inseparables dempre de lot 
núeros establecimientos, 

' £n 1 764. tomó el Gobierno la Gok>ni:|; 
baxó m inn^ediato dominio.! JE)esde xMl epocf 
\mt% i'^76. ^^ ha foirmado ^sucesivamente 
una población de ¿386» blancos > inclusos 
¿9 5 $ < soldados 1 de i ipp, negros libres ^i y de 
^5®l54*iC8clavi0Sií|Hay también di^Sjó/.cat 
bezas de pOi^éo. ^ ' *- ' n'. - • •v - • 

£1 caüí ha ocuF^ado bastante número de 
brazos t pero unos fuertes uracanes que han 
dado en reynar no han permitido sacar la me^ 
ñor tenraja de estos plantíos» Parece que tam« 
bien el terreno ^ generalmente ferraginoso , y 
poco ptofúndo » se ha resistido á su cultivo, 
de suerte que puede dudarse que prospere 
este utilkimo irttto, aun quando el Cobierno 
no hostigara su despacho con los in^puestos 
que ha dirgado al café á la salida de la Isla^ 
y á su emtrada en Francia^, Se; han; estableció 
do tres kigen^ois dei^u(?ai;u¡ sufi<(iiaite)*-para 
la Colonia.. El a^godpK!e&de bnei^a /Calidad; 
todaria no se recoge una cantidad considera^ 

ble; 
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ble} pero todo jpróittete sU)|núttrpíicaí:i<m. £l 
alcanfor , el aloe » la palmera de coco , el palo 
de águila» el sega » el cardamomo , el canelo» 
y^oeroí mbchos vegetables propios del Asía 
qpcfc ban satnríiliaadocn la J^yiTerisimit» 
mente quedarán siempre dn ob}et6sidd curio- 
sidad. Antigaamenté sé hábiañ abierto alga« 
nás ^minast da^erro^ pero há sida necesario 
tban^bnáifkks pbrqiKí (éo tpodtú sostener la 
menor competencia con las-^ Boropa.^ 

Nadie ignora , que Ips Holandés^ se en« 
riquecqi dos siglos hace con la venta del cla« 
YO.) y la mo^ada^; que para apropiarse el 
comercio eiccltisi vó h^n destruido ó .esclavi« 
sado el púebío que poseía estas especias ; y 
que con el recelo de ver disminuir el precio 
en sus propias manos , lian «extirpado la ma^ 
yor parte délos árboles > y i veces queikiado 
el fruto de los que hábián conservado. Esta 
bárbara codicia causaba indignación i muchos 
^é deseaban lá coyuntura de burlarla. 
í>'^'-'M¿'F¿ittt- habiá'^corrido et' Asia como 
Kaéui*dlisfá V y fi^séfbs aprovechándose de 
k autoridad que se le había confiado en la 
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Isla de Francia , hizo buscar en las Islas me- 
nos freqüentadas de las Malucas estas precio- 
sas plantas j que la avaricia había tanto tiem* 
po ocultado á la a¿livldad. £1 feliz éxito co- 
ronó los trabajos de los navegantes inteligeñ* 
tes y atrevidos que habían merecido su con« 
fianza. En 27. de Junio de 1770. llevaron 
á la Isla de Francia quatrocientos cincuenta 
pies de nogal de especia » y setenta de da* 
vo ; diez mil nueces moscadas bfotadas ó pro* 
zimas á brotar » y una caxa de bayas de cla« 
YO ; de las quales muchas ya fuera de tierra: 
dos año^ dtspues se conduxo*otra remesa mas 
considerable que la primera. 1 

Se enviaron algunos de estos envidiados 
vegetables i las Islas de Seychelles , de Bor- 
bon , y de Cayena ; pero la mayor parte que- 
dó en la Isla de Francia, Perecieron las que 
se distribuyeron i los particulares. El cuida- 
do de los mas hábiles Botánicos , la mas se- 
guida atención ^ los mas considerables gastos 
no pudieron salvar ; ni aúii en el jardiñ real, 
sino cincuenta y ocho pies de las primeras , y 
treinta y ocho de Us^ segundas* £n 0¿lubre 

TOM. jii. li de 
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aquel recelo podrían ifirígir sos príoicras 
ras CDorca esta Isb , hizo imagioar una infi* 
aidad de proyeftos para so defensa. Después 
de mochas incertidanibres , y variacioiies pa- 
reció el mejor medio el de poner sus dos 
puertos en seguridad ; establecer entre ellos 
una comnnica<tion que las procurase su lfl>re 
manejo interior para ÍKñlitar una libre repar- 
tición de fuerzas según se conozcan los desig- 
nios del enemigo ; y hacer comunes los recur- 
sos que pudieran llegar de afuera para la una 
ó la otra de las radas. Hasta ahora el Puerto 
Borbon donde los Holandeses « como ya se 
dizo , habian formado su establecimiento ; y 
pl Puerto Luis , el único donde arriban los 
Franceses j no habian parecido capaces de for- 
tificaciones ; el primero por su vasta exten- 
sión, el segundo á causa de las alturas irre- 
gulares que le rodean. Pero un plan nueva- 
mente propuesto ha hecho desvanecer las di- 
ficultades , y después de las mas profundas 
discusiones , y un proüxo examen , ha mere* 
cido la aprobación de los hombres mas versa- 
dos en jCl art^ : se han calculado severamente 
. lo* 



los gastos de la execucion de e4e gran prof» 
ye¿lo , y no han parecido considerables. El 
hibíl Ingeiíi^ro que ha emprendido el plan, 
no quiere para guarnecer las fortificaciones 
muchas tropas habitualmente ^ copsiderando 
qua Jas arruinaría el calor del cliiiia^ las cor^ 
rompería el deseo y esperanza de la^ ganan- 
cias ; las afeminarían los vicios ; y los enerva^ 
ría la pdosjdad. Reduce su número enjriev? 
po de paz á dos ' mil hombres , náosev^ que 
sería facii de contener ^ exerccr , yl4^ípl2r 
nar ; y número suficiente par^ resisti/^á los 
ataques imprevistos y prontos , que pudieran 
ocurrir contra la Colonia. Para el : caso de 
que grandes preparativos la amenazasen, de 
algún peligro extraordinario , tn Ministerio 
atento á las borrascas qne se formen^ tendría 
tiempo de |iacer pasar las fuerzas necesarias 
pata defepde^Ia , 6 para obrar en el Xndos^ 
.tan según Jas circunstandas. 

La Isla de Francia cuesta anualmente al 
Estado 8. ooo®<!ioQ. de; libras,, gasto que no 
es ipuy posible redecir, y que causa indig-- 
nación 4 muchos qn4 qtieifi^. f^ 4eshiciesc 

Ja 
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h Njcmp decsiecsubtcdmaKD , fgmXmen^ 
Uqne4el'¿thUzácBoíbmt « ^«cciaiía 
^Minoa depesdenda* Este es efeAcí seria el 
partido ^e convendría tomar ^ oo mirando 
fino d CMiercio que a¿faia1flieDte liaoeii los 
Fhmtesérett JTa Iiicfia i bien kiigiifdo ^ com* 
jkMdo ítoo d de sos rfluks* Pero la poKí ca 
Cflieiidr modio mas lejos sos especolaciofies, 
9t€¥ce<picú adapcise la Fraocia esta reso* 
liKfOtf /Im Iflglesés ectiarian de los «aires dt 
Asia 'tod4s las Naciones extrangeras ; se ba« 
f iao doefios de todas las riquezas de estas vas- 
tas regiones ; y que tan poderosos medios jan* 
tos en sos nüoos les daría en Etoopa una pe- 
KgfCM iofloeocii. Estas coosiderad<Mies oo po* 
díao menos de convencer la Corte de Versa* 
lies f y ocupar cada dia mas su atención* 

Hajr una correspondiencia ím íntima y 
necesaria entre la Isla de Frintüy Pondl- 
chery que estas dos posesiones son absoluta- 
mente dependientes una de otra : porque sin 
la Isla de Francia quedan sin protección Ibs 
eKablecimientos de lalndia i y sin Pondiche- 
ryi queda txpncítíí la Isla de Francí;! i h in- 

va* 
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desde £uroparde suerte qtíe el.Gpbierao 
Francés debe tener siempre bien fortificados 
y defendidos ^mbbs puntos. La Isla de Frai» 
da y Pondicheiyconsidexadas^éflrSDf jnrecisai 
conexiones^ enlace >- y Dititua relación iiacén 
su seguridad respetiva. Póñdichery prote<« 
geri la Isla por su cercanía y ribalidad con 
Madris^jjqucios Ingleses ítendrian siempre 
que cbbrir con sus fucrisas demán yltterira J^^ 
reciprocamente la Isla de Francia se ñailári 
pronta i llevar sus socorros á Pondichery » á 
á obrar ofensivamente,, según. copveoga^ > 
£a quaiJto i cornt rci6,( por U$ doii rtaSUat^ 
que tocante al de la Nacioioi Fraúbesa en su$ 
establedmienti^.y contiene este volumen , pon- 
drá instruirse el le¿lox de su estado. En la 
primera, verá el que ha hecha por 'medio de 
la Compania hasta el año de 1770. á 71. y 
en Ja segunda el que ha seguido por particu* 
lares.desdela suspemion del privilegio exclu- 
;5ÍYo. hasta el/^p 4e 11:775. inclusive ,i en 
4ue le. interrúMpid U é^^errai 

Rota.en £a la pas .«ntre h% dfll Jnericío- 
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taftdás Poitoñcuis ^icko año de 1778* fbcron 
sumamente varíús y muy reñidos los sucesos 
y combates de ella ; pero siendo fuera de 
nuestro proposito 3u narración , bastará decir 
que deymesidecrecidisímos gastos 9. y de mu- 
cha sangre derramada ^ vinieron i quedarlos 
negocios y establecimientos Asiáticos de estas 
dos Naciones beligerantes en el mismo estado 
queantescon cortísima diferencia » como pue- 
den ver:lo$> lc¿):GÍres> por los tratados de paz 
del año de 1783. Para su mas pronta ins- 
trucción se trasladan los siguientes artículos^ 
que e<|>rrdsponden al asunto , sacados de los 
Preliminares firmados en Vcrsallesel ao. de 
Enero de dicho año por los respc£livos pleni* 
potenciaiios de la Francia y la Gran Bretaña. 

ARTICULO XIII. 

n El Rey de la Gran Bretaña restituirá ¿ S. 
»f M. Cbrístianísíma todos los establecimien- 
91 tos , que poseía .al principio de la guerra 
n presente en la Costa de Orixa , y en ia de 
yi Bengala , con la libertad de hacer un foso 

>fal 



9f 



JPí^iVtTcdeior de jQiaodeitnagaiD, {>:^'iilaM>;«, 
f9 riepte de las aguas ; y S. M. B. 4»^ oUigá ^ 
^, tomar todasJas' medidas , que »le sean jpqr 
li^sibles , para asegurar á lo^TasaUós.dírl^ 
^, Francia ^ asi en esta parte de la Indlal^^^f 
f, mo en las costas de .Orixa , de Coroman- 
,, del , y del Malabar , un comercio seguro^ 
^ Ubre » éiindependieote , igual al que hácíj^ 
la attiguai Compañiá France^jic 4^Jk$ Ji^ 
dias Oneotales; ya le bogan e» parjáci^l^ur» 
PfÁ ya sea en cuerpo de Compañi;i« ,. ^ ^, 

"*. ^ u .:' .vm! ;XI V¿- í::; tü It; r:»cuh'.,^ 

y. Se entregarán! i la Francia Poudichery i CQr 
^>.mo tasoIneaKaricalf y serárrambosgarantir 
i,Vdos;. y S.:^ El pibcuraiíá qiie:^:agregúq9 
iy los dósíldistritiDsde I^ahníoury deBaliour^i 
*9, Pondichery para redondear su término , y 4 
> Karicaliás quatró Maganias de su circuito. 
li '.»'. 5 rr ii., I ! -i:. .>.>;x...;v¡ '<.:- t.::> ,< 

;: '••*;. ■/•• •»*. \\; ii" . -/; --.^ ;.• \ . ;: ''. 

j^ La Francñi.i7oItqiá:á;éiU;£ar.eft;pose9Íon.de 
•.'íjroif. jzr. Klc »Ma- 
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I, liíshév y cde su ia&oriá taiSurátd » y lo« 
^ Franceses haráa su comercio en esta parto 
^^^de la India conforme ¿ los principios esta«^ 
^iblecidos.m el artículo XIII, de este tra-» 
^)''tado» -a :! . . :••<' :.-: í^'. .-■; ■ ..• 
^ XVI. 

^) £n caso que la Francia tenga aliados en la 
^¿ India y serano convidados , asi como los de 
f^ la Graa Bretaf^a , á acceder i la presente 
,f pacificación :« y á este efe¿lo se les conce^ 
,1 derá el término de quatro meses , contados 
ff desde el dia en qí'it i&Ies baga la proposi- 
,y cion , para que se decidan } y encaso de re- 
,) pulsa por su parte , sus dichas MM; Clírisr 
y/tianísima y£ritánica convienen' en no dar* 
y, 1^ ninguna; asistencia dire£U ó índireAa 
i^; contra las posesiones Francesas ó Británicas^ 
,9 ó contra las antiguas posesiones de sus alia* 
^, dosrespeílivos^ y sus dichas MM. les ofrc- 
y, cerán sus buenos oficios para una buena 
9, composición entre /elios. 

Por el tratado difinitivo de paz firmado 
en VtrsaUes el j. de Septíembrie del misn^p 
^-^■^- ,í :5// .y \ .:;/• caño 



áfio de X783. se confirmaron los propios znU 
cutes , y el'XVI. en la fontia siguiente. < , 

XVL 

;, Habiendo las altas fianes contratantes %•. 
j^ viado á la India sus órdenes ;'eñ confarmU 
,, dad dei artículo XVI; de los Prelimkiares^ 
,9 se han convenido de nuevo : que si » en- el? 
9, término de 4. meses , los aliados respc¿ti« 
,, vos de susMM.Brítá¿icJa;^^&rifi^ianísima 
,, no han accedido á la presente pacificaciont 
9, 6 hecho la suya separadamente,* ^us ditlfts^ 
j, MM. no les darán ninguna asistencia diriéc^ 
^Vtá i ó indireñav contra las posést^ilés Bfít3*> 
^9 nicas 6 Francesas ,6 contra las án^ua^'po- 
,, sesiones de sus aliados respetivos en la for« 
,, ma que se hallaban en el año de .1776. 

Por el artículo XX. asi de los Prelimina- 
res , como del tratado definitivo en que se 1^^ 
ñala un término fixo para las restituciones y 
evacuaciones respetivas de ambas potencias; 
se expresa por lo tocante á las de Asia ,, Que 
„ se pondíá á lá FiTkiícia tn pb¿ésian- d^^ lor 
Kk 2 piíc- 



^; pullos y fa¿lor¡a$ , que s<p la restitoyen 
„ en Ji»:Xí^QUás Qrieot^^ep^ rM^o* fcmtq^ 
,, ríos que se la procuran agregar ¿ Pondi* 
„ chery y Karical ^^sel^ Ineses después de la 
„ ratificación del tratado , 6 antes si es posi- 
,,bleryíqj»k:Frani5w?3W«tit«ir4 efl,j5l 1^ 
y>iiiitir)'tór«i¡rK>; l^;t)tí€blo6r y territorios iquq 
>^<stt$ám«i^&;tiay4n icpo^istado en las Indis» 
; Orientales de los Ingleses ó sus. aliados. 



9f 
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concernientes a¡ comercio , y establecimientos 
df/lc¡s Ffa^c^ses ^n ^ia^, hasta elypresfitite 
., am.ih^^jS^. 0n que se ha instituido 
,.. ^ ¡a nueya^Compañia de las Indias 
> Orientales, : , . 






I A Corte de Francia , aprovechando los 
primeros instantes de la paz , expidió un de« 
creto en n,\d9 Febrero, .de. 1783. para acjidU 
áias U)rgf3icia?,;ic^ coinercípi de prieníje^ Dice 

su 
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%n preámbulo , que informado el Rey de qué 
los puertos de sá Réyno M se Hallaban suíi^ 
cientemente i provistos de los genérbs de la 
India y de la China que son necesarios , asi 
para el consumo interior , como para el co* 
mércio externo ; oon el i£ii de * procurar r¿ lo 
mas pronto que fuese posible v los objetos de 
aquel comercio del Asta, se hizo presentar el 
decreto d& 13. de Agosto de 1769 por el 
qual $$ suspendió el privilegio exclusivo dte 
U Compañía de lais Indias Oríeataks i igual* 
mente que el de 6., de SeptiemlM^e compre^ 
hendiendo un reglamento para el comercio 
de elUs. Que ha considerado S. M. que sí 
qn lacs^circuíisuncias g£loíiIesse atuviera él 
Gobierno V p^r^ tan importantes surtidos ^ á 
las especulaciones de los particular^ , no se 
podía asegurar que sus expediciones fuesen 
bastante efcAíyas y á tiempo para esperar 
los retornos desde el año de 17S4. ; y que 
será mas ventajoso y seguro encargarlas á un 
Arnudor que dirixa esta operación por cuen- 
ta deS. M. Scc..,,- ■..•;-.;'• i .' ::. ■: 

Se compone este decreto dcj tres ártica-* 

los: 
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los : por el primero autoriza el Rey al Antu^ 
doT elegido Mr» Grandclos-Meslé á tomar á 
interés, del modo que juzgue conveniente por 
cuenta de S. M. hasta la suma de tres millo* 
nes 9 á fin de emplear la totalidad en fondos 
de una expedición de comercio para la Chi« 
na , cuyas operaciones le cónfi^ ; y á didio 
efefto se entregará á su disposición un sufi* 
tiente numero de buques para aquel destino. 
Por el segundo ordena que el produAo de 
retorno quede especialmente obligado al pa-^ 
go de los préstamos hechos; y que las ganan* 
cías que puedan resultar de esta operación so 
empleen en el fomento del comercio de la In« 
dia , reserirandoseel Rey íafácult^didehkccf- 
participar también de aquel beneficiólos acre* 
edoresde laCompania de las Indias , que aún 
faltan que liquidar. Y por el tercer artículo 
manda, que en coniseqüencia de las dispbst^ 
ciones dadas por el presente decreto , y hasta 
que S. M« ordene otra cosa f se sobresea en 
librar permisos pafa este comercio á qual* 
quiera Armador particular que los pida. 
En 2 1, de Julid del mismo año salió otro 

de- 
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decreto sobiDC la propia expedición de comer* 
ció del año de 1783 , á 1784. Se expone en 
el preámbulo que en vista de las diferentes 
demandas y proposiciones relativas i la pró- 
xima expedición de la China, y teniendo pre- 
sente el decreto de 2. de Febrero ultimo , por 
íel qiial se había dado providencia para vol- 
ver á emprender este ramo de comercio des- 
de el momento de la paz; ha reconocido S. M. 
que si le habia parecido en dicho momento 
hacer esta expedición de su cuenta , porque el 
poco tiempo que quedaba no permitia enton- 
ees á ios negociantes particulares llenar este 
objeto de un modo suficiente y seguro ; las 
circunstancias aduales exígian otras disposi- 
ciones y medidas. En conseqüencia , y m¡en< 
tras toma S.M. una determinación difinitiva 
sobre la mas útil y conveniente forma de 
exercer el comercio de la India , y la China; 
ha resuelto que Ja próxima expedición no se 
haga por^u propia cuenta ^ ñi por la de uno> 
ni muchos interesados privilegiados ; y es su 
intención que las ciudades marítimas de su 
Reyno^puedan aprovecharse de.elja : pero li- 

mi- 
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mitasdaesta operación , de suerte que: fraca^ 
ira los efeoos de una concurrencia demasiada^ 
7 por otra parte desrie toda idea dé ezclim» 
Ta personal , 6 áe particular preferenda* % 
Para cumplir plenamente, con estas miras 
de justicia y beneficencia , ha resuelto ^S. M^ 
£>rmar una sola y misma aspci^ioD , en qu9 
todos los negociantes de las príncipale$.ciiu4i^ 
d^ madcimas ténganla facultad de intcfr^;|l7 
se por las cabcidadec ijuc pucd^H perniítijcl^ 
sus medios y especulaciones : síeodo, la real 
intención , que se junten á este efe¿lp en i<^ 
parages de sos regulares asambleas i jconcc^ 
derlesla absoluta libertad dé escoger Jos Ageor 
tes de quienes tengan mas confianza » dandp 
¿cada interesado el influzo en la elecciop 
odequado i su interés 6 parte s y en fia proí- 
porcíonarles los medios de establecer h.n^ 
«gura , mas libre , mas económica , y menos 
complicada dirección* Para asegurar mas bim 
* el buen éxito de esta empresa , ba detenm- 
madoS*: M« aprontar los navios que.sean ne- 
icesaiios ; y ademas se reserva conceder ilós 
Agentes que vayan encargados de dirigirla^ 
-'^ to- 



todas las facilidades y protección c[ue hayaa 
J^ene6ter• « .. =,..... 

Contiene el decreta ^vciqtp^y dos,artícu,- 
íos, Por el primer q el Rey ofirece para lá ex- 
pedición de la China, que debe hacerse del 
año de ,1785 i 84 ^jrcs patios d^[ porte da 
1^290 , 4 i©5oa tonelacJas, con la única cof^- 
dicion del reembolso de los gastos que el P^- 
.partamento de Marina tenga que hacer para 
su avio. Por el segundo establece que el fon- 
ijda de. la exped icion, sea de^ s^ij, . millones de 
'^ras-dividídos en iS)2po; acciones de a cin« 
xo mil libras cada una , las qualeaüo. fprm;f- 
rán sino una sola y nxi^ma .asQciaciQni. Por üpl 
tercero y ^arto arcículp^^e j¿^gQj|c Ja ^^^^^ 
bucion de \zs i^20p. (acf:¡f)ge| enfrej<^ prú^- 

cipales puertos, dividi<kjs.Te4;P*^^r? PfPP^^" 
. clonadas al comercio,, de cada, ynp, á saber : 
.^oo,,,cp{Qnes 4 ¿i^rs^^^^ 

. Wá.goyi 9fW.*.:3^ W^K^^^^^ 

Por los demás artículos fdosdc :d quinfo 
i TOX. íii, Ll 'do 
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lio d6 ptóceder al Yiohibramiento de tres Di- 
putados, el tenor de las acciones, y otros puü- 
tos goberiíatSrüi. Por eldiezy otho sd man- 
é^í que )ós tres Diputados inmediatamente 
después de sfu elecdon , pasen á París para 
tómm^ toh eí Mrriisterio fas medidas nedcsa- 
"rias*^cóW¿ertár fas diferentes operaciones, y 
detómínarlá mejor dirección para los intere- 
ses y ventajas de la expedición y de los Ac- 
cionistas. En los ^uatro artículos restantes se 
^áan Vis áüpiñcíóties sóWelós'; medios paía 
completadlas acciones^:' párá-cl méíoda'^ 
jjüiar y dirigírílasf expediciones y cargameo- 
tos: páfá formát lafs cuenta*, y para reglar 
íaíT^i^^artífcloyírE^^ de Jd- 

lio, ¿xo sméMócT'rfe^i/d y 

^k. GíaníicíSsiMéslíf'cnttb <:tfeo Accionista 
en la referida asociádon. El mismo negocian- 
' té había tóchb^uríá'^xpé'didoná'tó^^^^ 
la China póí ¿üVnfa dcPR¿^^^ 
sultó de élía ^'utíá'' péfdiiír ác aa/^ \)or t5k).~ 
TLos navios; dtií tó6efádctt'?cgresár8tfi Eu- 
ropa á íncdiy<Í6¿ del año def fjÓ^í.yíi^a 
liíí^üMÜhñ (fé li Vefttá"** ^r díidtdSy Hó 

— .Vl\ .*;\.íT ha 



ha resoltado ni milidad , ni péüdida paca 1m 
interesados. 

Desde Eoero de 178$. ya se empezó i 
hablar en el publico de una nuera Compañía 
de las Indias Orientales , reviviendo las pre-*. 
i;ogativas concedidas á Ja antigua « aunque 
adoptando un sistema y régimen todo diver-^ 
so. Sin embargo en 27. de Febrero pareció 
un decreto concerniente i la (x^cpedicjioii de 
un navio para la China de 600 ^á 700. tor 
neladas destinado á traer una cargazón de 
seda de Nankin : expedición por cuenta del 
Rey f y dirigida p por los negociantes 6our« 
lade ^ fierard , y Perríer encargadas de ella , 
y obligados á dar cuenta de las operaciones 
de su comisión al Contralor General de Ha«. 
cienda. , 

/ Por fih llegó el caso: del establecimiento 
de la nueva Compañía que se esperaba» cor 
ya providencia ha hecho grande sensación. 
£1 dia 20. de Abril del presente año de 178$.. 
con íecha de 14. del. mismo aries :S6, publicó, 
el decreto de erección de esta suspirada. Com* 
pañia. Veamos el.extra¿to de dicho dccre* 
Ll a to 
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toque ccmtiene iCÍn^aentá y siete artículos, 
,, Habiendo reconocido el Rey» que la 
„ concurrencia, utílpara otros ramos de co- 
y, merció , no podiá ser sino dañosa en la del 
9i<omercio dé la India; y qué una Compaí- 
/v ñiá privilegiadJü dra la que por sus recursos^ 
9,^u crédito, y él apoyo de una protección» 
i^ particular podia solafníente comerciar en las 
», Indias Orientales y la Ohiíia deuna form» 
,;venta|bsai^ar&r ella y párá él publico, ha' 
,) aceptado la proposición de una asociación 
,, de negociantes y capijtalistas , cuyas factil- 
,,' t^des izelo ié inteligencia' le son iiotoría^ ; dé. 
^ hacer sola -durante ún tienspo limitada éí 
,^ comercio del Asia; según las condicionesr 
,>del ultimo tratado de paz, que lé ma^ie* 
,, nen libre , seguro, é independiente. . .' 

„ El priviteglíd.dc la antigua' Gómpañia, 

i^suspendido el ^j; de Agosto cié 1769. tot¿^ 

tinuari en quedar sin efe¿lo por lo tocante 

4 la dicha 'antigua Compañia :: Setraspasj^ 

aqikl; privílegio^durame s^e 'añosde pzv 

,vá lanáevaiasociadaa^einpezandaá cornac 

9) desde lá salida de la primera expedición pa-; 

£ A „ra 
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9, ra la India : no se han de contar los años 
$9 que puedan haber de guerra , y £ la paz de« 
,j berá ser prorogado el privilegio por tantos 
^, años como la guerra haya durado. 

,, Las Islas de Francia y de Borbon no 
,y se comprehenden en el privilegio exclusivo 
yy Y los habitantes de estas Colonias podrán 
,y concurrir con la Compañia á hacer el co« 
i^mércio de India á India.- Todos los arma* 
^, mejltos particulares empezados, completos, 
,,ó encamino, tendrán 24. meses de térml- 
y, no para hacer su comercio y retorno en 
^ solo el puerto de Oriente. Todas las opera- 
y, ciones de /a nueva Compañia han de ser 
yy dirigidas , y regidas por doce administra- 
,, dores aprobados por S. M. Los fondos han 
y, de ser de 20. millones; ,6 . deben entregar lo» 
,, doce Administradores á fazon dt 500 , ooa.^ 
,, libras, Cada utio ó ^oo.^pórc^nfcs de íntére**. 
,, ses de mil libras. Los 14. millones restantes 
y, se dividirán en (4, ooo. porciones de inte- 
;, teses, píralésqualéí«6iíarín'póníá*r^ válcsj' 
,, ó reconocimientos á las personas-^üe qüíei-aB- 
9, interesarse ün el Cojbterdé-de ia Compañia. 

„Ca- 
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„ Cada Administrador depositará ^ en su 
,, nombre , durante el tiempo de su adminis» 
,, tracíon, 250. porciones de intereses en la 
^, caxa de la Compañía. 

sf Los 20. millones puestos en caxa ser- 
^, viran de hipoteca para las obligaciones ó. 
y» empeños de la Compañía. 

„ Se encargará provisionalmente á los Se-» 
99 ñores Girardot , Haller , y Compañia en 
^ París, y á los Señores J. J. Berard y Com« 
99 pañia en Oriente , el recibo de los primeros 
,) fondos de los interesados. Desde principio 
9, de Diciembre de 1787. se hará todos los 
fi años un balance general de todos los nego« 
9» cios de la Compañia. Se fixará el dividen* 
,, do sobre la ganancia neta , hecha la deduc- 
»>cionde los gastos, de las perdidas conocí* 
,, das, ó que.puedan temerse, y de las primeras 
u de seguro : en ningún caso podrá tocarse al 
,, capital. 

9, S. M. concederá gratuitamente una cas;^ 
9, ala Compañía durante el tiempo de sq 
j^ privilegio. 

9^ Ningún Adpiinistrador podrá dar su 
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,^ voto no estando presente , sino es que su 
,, ausencia sea para negocios de la Compañia, 
,, en cuyo caso se admitirá su poder. Los vo« 
,, tos ó voces se contarán por 500. acciones ; 
,, pero no se podrán juntar mas que quatro 
„ votos. 

,, La Administración general, ó pluralidad 
yy dé votos 9 podrá dar todos los empleos de 
,9 tierra y mar ; y podrá revocar y deponer 
j, los que haya nombrado ; tendrá á su cargo 
,j d cubrir, en quanto sea posible , con ségu* 
„ ros los riesgos de guerra y de mar» 

,,.La misma Administración se encargari 
9, de hacer los estatutos que juzgue mas con- 
>9 venientes, 

„ S. M. protegerá y defenderá la dicha 
„ Compañía , y aím en caso necesario con 
„ fuerza de armas. La proveerá cntódoxiem- 
%, pó de Oficiales, de Marineros , y cquipagc 
„que üijan sus expediciones ; y cexfó' gra- 
>,tuitamento sus bastimentos , astíllcrois , y 
„ ustensilios asi del puerto de Oriente ,'Coino 
vy^delosdelalndiá. - . ■ 

,, Las ventas se hatán publicamente; pi 
n- '"' „ di- 
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«9 dicho puerto de Oriente. Habrá en él to- 
9, dos ios ¿ños dos ¡antas generales ; y las re • 
„ soluciones anotadas en los registros, que han 
,f de quedar deposiudas en la Secretaría, es- 
y, taran patentes á la disposición de los inte* 
j, resados. 

,9 Los empleados gozarán las mismas pre- 
9, rogativas que los de las administraciones y 
„ arrendamientos reales. 

9, Los Administradores , Capitanes » Ofi- 
^^ cíales , Marineros , y Esaihientes que pue- 
,, dan quedar prisioneros en tiempo de guer- 
99 ra , serán cangeados y conducidos por el 
„Rey. 

99 Los mismos reglamentos convenidos 
,9 con el asiento general por la antigua Com« 
99 pañia , se harán con eita. 

99 Llevará la Compañia las mismas armas 
99 y escudos que la antigua. No se la . podrá 
99 obligar á ningún transporte de hombres 9 
99 ni de municiones por el Gobierno. Será pn- 
99 ramente mercante , y no tendrá que soste- 
99ner los gastos y embarazos de la Soberaniai 
(9^ que han causado la pérdida de la otra. 99 

Con 
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Con la erección de la nueva Compañía 
ha quedado nulo el decreto de 22. de Febre- 
ro , y no se ha verificado la expedición del 
navio destinado á traer seda de Nankin , pos 
ser éste uno de los ramos que debe abrazar 
la Compañía en su comercio. 

Se ha puesto el extra¿lo para satisfacer 
desde luego la curiosidad de los le¿lores que 
no quieran tomarse mayor trabajo ; y sigue 
traducido á la letra el decreto entero , para 
quien necesite, ó guste de mas completa ins^* 
truccion. 



TOM. III. Mm D£« 



I 
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DECRETO 
DEL CONSEJO DE ESTADO 

DEL REY, 

PARA EL ESTABLECIMIENTO 

DE UNA NUEVA COMPAÑÍA 

DE LAS INDIAS. 

De 14. de Abril de 1785. 
SACADO DE LOS REGISTROS 

DEL MISM9 CONSBJO. 



El 



íL Rey habiéndose hecho representar 
el decreto expedido en su Consejo el 13, de 
Agosto de 1769. qae habia suspendido el 
cxercicio de la Compama délas Indias, y ha^ 
bta permitido á rodos sus vasallos el libre co¿ 
mercio en ellas hasta nueva orden. S.M. por 
la cuenta que se ha hecho dar del resultado 
líe las cxtraccíbtíés dc^ sVk BQefylia^'y de -I¿> r& 
*' Mm 2 tor- 
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tornos de Asia después de esta suspensión , ha 
conocido que la concurrencia » útil para otros 
ramos de comercio , no podia menos de ser 
perjudicial á éste ; que en efc¿lo la experien- 
cia habia hecho conocer que los cargamentos 
de Europa y no estando combinados entre sí^ 
ni proporcionados á los menesteres de los pa«> 
ragcs de sus destinos , se vendian á baxo pre- 
cio , al mismo tiempo que la muthz concur- 
rencia de los vasallos de S. M. en los merca- 
dos de la India . encarecían el precio de las 
compras-, que por otra parte las importacio- 
nes en los retornos , compuestas de mercade- 
rías de las mismas especies, sin medida ni pro- 
porción , con exceso en algunos artículos , y 
falta total en otros , eran tan perjudiciales Á 
]os negociantes , como insuficientes para el 
consumo del Reyno, Considerando que á es-^ 
tos inconvenientes procedentes del defe¿lo de 
combinación , se juntaba la imposibilidad dp 
que los particulares tengan medios suficientes 
para sostener los riesgos de un comercio taa 
distante , y los largos adelantamientos que exí» 
gQ^S. Jy^.Jb^in^gado que. solo uñar Con^paj 
. . > - ñia 



üLT&AiiAmnos. 977 

Sia privilegiada , por sas rccuisof, su crcdxiD, 
y el apoyo de una protección partlcolar , poe* 
de hacer utilmente el comercio de las Indias 
y de la China : en conseqüencia ha aceptado 
Ja proposición que se le ha hecho presente por 
nna asociación de Negociantes y de Capital» 
tas 9 cuyas facultades , zek> , é inteligeiicia le 
ison notorias^, de administrar sola , durante na 
tieiíipo limitado el comercio del Asia , segfin 
las estipulaciones del ultimo tratado de paz 
que le han mantenido libre , scgoro, é índei- 
pendiente. Los cuidados políticos ^ los gastos 
de Soberaniá y las travas de una administra- 
ción demasiado complicada, habiendo sido las 
principales causas de las pérdidas que la an« 
tigua Cómpaiua ba sufrido , ha parecido ñus 
ventajoso que la nueva quede- enteramente 
desembarazada de aquellos incoavenientes } 
que nada pueda distraer sa atención i|i sos 
fondos del objetó de m comfercío j y que sea 
dirigida libremente por sus propíos interesa^ 
dos. S. M. ha tenido cvidadó al misino tietñ^ 
po de proporcionar los medios.de conserrar 
á Jasllsl^de Stzñch^^3irth<íá^<cdi%^ Uti 
•vi^ ven- 
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ventajas compatibles con el exercicio del pri- 
vilegio I en que se funda la principal existen* 
ciá de la Compañia ; y les ha permitido el co^ 
niercio de India á India, el tráfico de negros, 
él libre cambio de sus producciones con las 
de la Europa, y todo lo que ha parecido ne« 
cesrario para asegurar el abasto y apoyo de ' 
esta importante Colonia» A este fin oida la 
relación del Señor Calonne Consejero ordiv 
nario del Concejo Real, Contralor General dé 
Haciesdat e$tan^Q «eS [Rey ^nitt f Coasejo ^ ha 
m^4ado: X nuada lo siguiente, i ^y, ■. 

ARTICULO I. 



-li 



ii rrELlpriviJegÍQ de la ;Cotn|)áSia'.de las lóf 
dias>:y»:dek China, que se hábia su$p<ndído 
por decreto del Consejo dé estado del Rey 
de I j'. de Agosto de 1769. xpptiñuará en 
permanecei: $intf<í¿lo por Jpqui^lmiri.i dichil 
Cpmpa^ñia; siendo c Ja voIunea4'dcS» M. que 
1^ nueva asociación !^ue se ha formado con sU 
real agrado para el comercio del Asi^ t^c^J 
I^rjn.4n<^z9axj$«ih£Qgada durante dbe^iaüé 
-íí'.)'' síe- 
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siete años de paz, al exercício de dicho pri- 
vilegio , y que disfrute He él baxo de la mis- 
ma denominación* 

II. 

La antigua Compañia de las Indias no 
podrá gozar , en perjuicio de la nueva , de 
ningunos derechos , ventajas ^ ó prerogativas/ 
ni exercer función alguoa qué dependa dé 
dicho privilegio, y sus Direílorcs no expe- 
dirán en adelante ningún pasaporte » en vir- 
tud de los artículos primero y segundo del 
decí^to de seis de Septiembre dé 1769. e^tósf 
continuarán solamente siguiendo los trabajos 
de la liquidación y las otras operaeiones: de 
qu^ están encargadas ¡üntaincntc can^Josi£>i*¿ 
putados deM Accionistas, tanto pairnel fciem^' 
holsode las acciones» como para todo lo que 
resta que arreglar en los negocios de dicha 
Compañía. 



■í: : 


í -:.:,■.!; ;i:q::i 


:. «j!/ .,.y: 


v; .*:hi;jt , ?.;t ^:;íi-í.3 


i. ■•; .,. . 


.. / í.:. .. 'i\:y.. , V . *; 




III. 
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Se permite í todos los vasallos de S. M. 
de qualquiera clase y calidad que sean, igual* 
mente que á los extrangeros , interesarse » co- 
mo se explicará mas adelante , en b nueva 
Compañía de las Indias, la qual gozari del 
privilegio de comerciar sola , con ezclasion 
de todos los demás fasallos del Rey, sea por 
mar, sea por tierra, por caravanas, ó de qual- 
quier otro modo, desde el Cabo de Buena- 
Esperanza en todos los mares de las Indias 
Orientales, costas Orientales de África , JMa- 
dagascar , Islas Maldivias, mar Roxo, Mogol, 
Siam , la China, Cochinchína j el Japón, de 
la misma manera que la precedente Compa* 
fiía ha gozado de dicho privilegio. 

IV. 

El privilegio exclusivo concedido i dicha 

Compañía , tendrá lugar durante siete años 

de paz , contando desde la partida de su pri- 

.' 'k . me- 
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mera expedición para la India; todas las ex« 
pediciones de dicha Compañía quesehagaa 
desde Europa ó desde los parages de su coa* 
cesión antes que espiren los siete años , y que 
arriben al Oriente después de esta época » 
gozarán del privilegio , igualmente qqe tp4oa 
los retornos que procedan de su liquídacioa 
después que haya espirado su privilegio. S^ 
sobreviniese la guerra antes de cumplidos di* 
chos siete años, los ^o^ ác guerra no entra- 
rán en cuenta i y á la paz se prorogará el prí* 
vilegib exclusivo por el misma número de 
años ^ue haya durado la guerra. 

Las Islas de Francia y de Borbon no se^ 
*án comprehendidas en el privilegio exclusir 
Vo aríríba concedido ;;se.perinitír4!Í n\ifis}x(f§ 
^vasallos proveer dire¿lam:C.Bte 4^ Iqs. di ver^ 
puertos de nuestros Reyaós á dicba$íls]as> y 
de transportar en rctorpp'al ífplói.pucfto d^ 
Oriente , las producciones de su retorno ; las 
mercadcrias q\ie se conduzcan de nuestros 
r:ifí)M. III. Nn puer- 
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paertos de Europa para su consumo , no po-* 
drán exportarse para las parces de la India 
comprehendidas en el privilegio; y las merca^ 
derias ó producciones que se lleven á ellas de 
la India para su consumo, no podrán scx auc^ 
gadas ni admitidas en. los puerros de nuestro 
Reyno , ni en las Colonias de la América , ni 
en las costas Occidentales de África. 

V I. 

. ■ " • i. 

El comercio de India á India quedará Vit 
bre para los habitantes de dichas Islas de 
Francia y de Borbon , sin que por eso dicho 
comercio pueda hacerse con navios'ex pedidos 
desde Buropa, a menos que no conste perte« 
necer en totalidad á los habitantes nacionales 
de dichas Islas de Francia y de Borbop j. q^f 
hayan' sido allí descargados y cxpodid^ ,4p 
nuevo por ellos para su ¿estino a la India/, 
con la obligación de volver /desarmar y desf 
cargar en dichas Islas. 
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VII. 

Dicho comercio de India á India se cs« 
tenderá i ios mare^ orieotaUs , desde la otra 
parte del Cabo d^ BiKna-Esperanzai á excep» 
cion del mar Roxo , de la China » y del Ja- 
pon ; y para asegurar la provisión de dichas 
Islas de Francia y de Borbon, de mercaderías 
de la China, la Compañía de las Indias estará 
obligada ¿ hacer arribar todos los años á la 
Isla de Francia uno de sus navioSi al retorno 
de la China , el qual depositará y venderá eq 
día las telas; de N^injkin , y t>trQS objetos ne« 
cesarlos para el vestuario de las tropas, y los 
menesteres de dichas. Islas » al precio que se 
jfixará por una tarifa que S. M« se reserva 
arreglar en su Consejo. ; 

VIH. 

Las expediciones para el comercio de la* 

dia á ludíanse harán libremente , cóq ^to la 

obligación de sacar pasaportes d<; dicha Com« 

Nn2 p«* 



^- 



p¿5£j, j» qaalcs se CBticgaria giatk á h pri- 
flKra TTsrjnrá , porVásCosIsarios , scgu cl 
■u>drl9 qnesc úipruia ; los didros Comisa» 
IMK podrás kaoer Ysifar los aarios j confis- 
car i £iTor de la Coai|nfib, a^odk» cojiit 
Ctpilaiiei no prefORco sos p u wa p oi te s , Iqk 
qoales no podrán serrir mas qnc para nn solo 
Tb^; las armas, moniciones , mercaderías y 
toJos losdema> efeoos qne se hallen en di^ 
chos oarios se comprebendcrin en la confis- 
cac:on. Manda S. M. i sns Gobernadores , 
Com'andaoccs j otros , dar so aniSlio á la 
Compañía, Inego que hajan ado requeridos, 
para la confiscación de dichos narios ; jr á Jos 
Joeces Reales de dichas Islas, auxiliar igu^« 
jocAte la cxecocion de la presente deposición. 

IX. 

Ko podrá emprenderse dírcébracate des- 
de^uropa , por los particulares , ninguo trá- 
fico de negros en Madagascar ó en otro pa* 
rage de la pira parte del Cabo de Boena-Hs- 
j)eranza'9 sin tas lícéneías que les conceda gra* 

/ tis 
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tis ]a dicha Compañía de la$ Indias , en el 
caso en que ella no haga por si propia dicho 
tc^fico; sin embargo se permitirá á los habí* 
tantes nacionales y domiciliados en las Islas 
de Francia y de Borbon , armar en ellas y ex^ 
pedir sus navios para el trato de los negros 
en Madagascar » y en las Costas orientales de 
África , de la otra parte del Cabo de Buena- 
JSsperanza , sea para los menesteres de dichas 
Islas, sea para transportarlos en las Colonias 
France^s de la América , sacando pasaportes 
de la Compañía de las Indias , los quales no 
se les podrán negar , y se librarán sin difi* 
cuitad á su primera requisición, según el mo- 
delo que se imprimirá, y que contendrá las 
clausulas necesarias para la seguridad del co- 
mercio de dicha Compañía. 



X, 



Las expediciones de Europa, del comercio 
particular destinada^ para las Has déFi^aiAHá 
y de Borbon , iguálthchté -^ñd ^aq^ellai qud 
ípúedan tener tugar eti^Bicfaas iá9»,'tntctoinó 

pa- 
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para el puerto de Oriente , serán permitidas, 
con la obligación de sacar igualmente pasa* 
portes de la Compañia de las Indias , los qua« 
les se franquerán gratis á la primera requi- 
sición y sin formalidad alguna , como se ha 
prescripto por el artículo primero del decreto 
de 6. de Septiembre de 1769. y los Capita- 
nes de dichos navios estarán obligados á pre- 
sentar dichos pasaportes á los Comandan- 
tes de las Islas de Francia y de Borbon , y 
de las diferentes fadlorías á donde arriben ^ 
igualmente que á los Comisarios de la Com- 
pañia. 

X L 

Todo navio particular que haya sido exr 
pedido de los puertos del Reyno para las Is^ 
las de Francia y de Borbon , será obligado , 
luego que regrese á Europa , cargado en to- 
talidad ó en parte , á hacer su retorno y des- 
cargamento en el puerto de Oriente cxclusi- 
yam,ení;e; pero en el caso, de que regrese d^ 
dichas Islas, en lastre y sin haber alli cargada 
l^pguna mercadería j^ podrá pasará buscar un 

fie- 
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flete para los puertos de Francia en las Co- 
lonias de la América, ó hacer su retorno di* 
re¿lo al puerto de su armamento. Los que 
$ean armados y expedidos en dichas Islas para 
la Europa , no podran igualmente ser destina* 
dos sino para el dicho puerto de Oriente , don* 
de serin obligados á descargar según lo ha 
observado siempre el comercio particular ; y 
ningún otro navio Francés, que los que per- 
tenezcan á los vasallos del Rey residentes y 
domriciliados en las Islas de Francia y de Bor- 
bon , podrá , baxo de ningún pretexto , al 
retorno de dichas Islas» hacer el trato de los 
negros en las costas de África, sea de ésta 6 de 
la otra parte del Cabo de Buena-Esperanza* 

XII. 

Todos los armamentos picticulires em- 
pezados, completos , ó en camino para los 
mares de las Indias , baxo licencias particular 
res , tendrán veinte y quatro meses de térmi* 
no i contados des4e el diat en^juq salgan del 
pueitoí de SU; aranamcntd , parO; hafíer su co^ 

mer» 
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mcrclo y retorno al solo puerto de Oríentei y 
]a venta de sus cargamentos se hará seguida* 
mente después de la Compañía , sí se hallan 
en concurrencia con ella; y desde la fecha de 
este dia no se concederán mas licencias mien* 
tras la duración ó proroga del privilegio; pe- 
ro en caso de pérdida de navios particulares 
ú otros accidentes de mayor fuerza que pro* 
basen , la Compañía concederá las demoras 
que considere necesarias , y entonces recibirá 
á flete en sus navios los efe¿bos de los parti* 
culares que hayan experimentado sus retar* 
dos , á los mismos precios y condiciones que 
dicha Compañía haya fletado sus navios para 
su servi(:Í09 á la ida y vuelta de: las IndiaSii 

XIII. 

Las mercaderías transportadas de la India 
al Oriente, en navios nacionales , por cuenqi 
de cxtrangeros , se pondrán en depósito efec^ 
tivo y no podrán ser vendidas sino con la 
obligación de ^et^xtraidas fuera del Rey na) 
los Cons¡gñatari<^ dt estas mercadefias esta'^f 

rán 
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xin obligados á declararlas á su arribo á los 
Comisarios de la Compañia , y 4 los Recibí* 
dores de las rentas , sopeña de pagar el qua-^ 
druple de los derechos. 

XIV. 

S. M. prohibe á todos sus vasallos , quo 
dorante el privilegio exclusivo concedido á 
idicha Compañia , hagap ningún comercio en 
los parages que comprehende dicho privile* 
gioy sopeña de confiscación á su favor de los 
«navios, mercaderias, armas, municiones j 
otros e&¿lQsqúe.se hallen en dichos xuvios. 
Quiere asimismo S. M. que todas las merca;* 
derias que vengan de los parages comprehen- 
didos en el privilegio exclusivo de la Com« 
pañia , que arriben a Francia en otros navios 
que no sean de la Compañia?^ ó qtae ¿lU hu- 
biese fletado , sean confiscadas á su favor. $• 
M« prohibe igualmente á aquellos vasallos 
que hubieren obtenido sus rca}es pas^aportes 
6 licencias de los Almirantazgos p%ra lasna^ 
vcgaciones permitidas, que pasen después á 
TOM. III. Oo los 
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Jos flures de las Indias , y que comerciea en 
los parages de la conorsíon , sopeña de con- 
fiscación de los na? ios, efe¿losy mercaderias, 
de cuyo valor los dos tercios quedará á favor 
de la Compañía, y el otro á favor del Delator; 
sí los navios hacen su retorno á países extran* 
geros , á fin de evitar las penas arriba pronnn* 
ciadas 9 se procederá por razón de estacón* 
iravencion , contra los proprietarios y arma- 
dores; y en caso de qnc los navios no puedan 
ser apreudos ^ los contraventores serán con* 
ilenados á pagar una suma equivalente al vx* 
]or de los navios y de sus cargamentos, como 
i la de los intereses y beneficios, en logar 
da confiscación. 

XV. 

Todas las operaciones de dicha Compa*^ 
nía las dirigirán y regirán doce Administra* 
dores del agrado de S. M. Jos quales estarán 
obligados , en sus departamentos > á confot^ 
marse con' lo q)iie se decida por deliberación 
en las asambleas generales ó particulares , y á 

.' . xs- 
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establecer la mas segura y la mas económica 
dirección. 

XVI. 

Los fondos necesarios para el ck£to de 
la$ operaciones del pririlegio excIusÍTo , es- 
tán ^xados en veinte millones , los quales se 
entregarán , á saber ; seis millones por los do« 
cé Administradores , á razón de quinientas 
mil libras cada uno , ó quinientas porciones 
de intereses de mil libras cada porción ; los 
catorce millones restantes se dividirán en ca» 
torce mil porciones de intereses de mil libras 
cada una , para las quales se darán reconoci- 
mientos á las personas^ que quieran interesar- 
se en el comercio de la Compañia. 

XVII. 

; > Cada Administrador tendrá qu,e,contrir 
buir con quinientas mil libras > en Quinientas 
porciones de intcires de.nfil libras cada una ^ 
para formar, parte del fondiD^<t>]p!Íta]^ arriba dir 
chb<> yxn casOiide attiectciü iftiw ^ uno 4^ 
Oo a éllos^ 
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ellos , presentará la Administración al Con< 
tralor general de Hacienda tres personas es- 
cogidas á pluralidad de votos de los otros Ad- 
ministradores , entre los quales nombrará uno 
S/M. y el nuevo Administrador tendrá la 
obligación de tomar los fondos de aquel quc( 
haya reemplazado, al curso de la plaza que 
haya precedido de quince dia$ al retiro ó 
muerte de su predecesor ; cuyo curso será 
verificado y ceitificado por tres Administra- 
dores , y los herederos del difunto, 6 el Ad- 
ministrador que se retire^ estarán obligados 
i conformarse. 
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La suma de quinientas mil libras de fon* 
dos que cada Administrador deberá poner , 
será de rigurosa obligación ; y ninguno de 
eilos podrá , baxó de^ ñiñgun '^íereita) dís^ 
pensarse de completar este pagamento á sus 
respeílivas épocas j y de la 'manera que lo 
prescriba la Admihistracibil ^ sopeña d¿ dcs^ 
tituciotí de ^d'irimíefiuia: primera asatQblda 
i ■ ■' c oO de 
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de Administración, que siga á ia época en 
gae los fondos debaji estar corrientes , y de 
que dicha Administración dari cuenta al Con« 
tralor general de Hacienda; y eñ casó que la 
Administración nohagaexecutar dicha dispon 
sicion con el rigor arriba expresado:, quedará 
por fiadora y responsable pafra.cDdJos intcí 
tesados, á los quales abonará ;c) desfalco , y sq 
repartirá su importe por contribucipn . centre 
los miembros de dicha Administración , salvo 
su recurso contra aqiitfl IS. aquellos que sean 
reemplazados; lo que se executari^en ia pri- 
mera asamblea de^ Admioistraciort» 

•.>r^:'" :- •XíTcX.íri'»! ;:v'".i 'I. i . «' 

2 Cadb:'A4Qriniá^r«doir.^ndr4 la.óbJigadpd 
de i:onsef var la >propjedaki ée idfiscicQla) y. cuan 
cuenta porciones de ínteres , las quales debe* 
rán reponerse eh cVdl^iü) de la Compañia^ 
abaxo expresado , y permanecerán deposita* 

mitrasbr^'j 3-^'! loq omo> ?^'^oí:«:*I3¿líli.cí->: -A 

XX. 
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XX. 

Se abrirá en la caza general de la Com« 
^añía un <}epósíto de porciones de ínteres , 
tanto para< lo^ Jkdmtnistradores ^ como para 
h s^gnridtd dd lot interesados , y estos uiti* 
mos podrán retirarlos todas las veces qac 
quieran. > { • 

"■'■ r>;v ■>.':- .X!XL '■ ■ 

Los veinte millones de 0nidos puestos 
tanto por los Administradores ^ como por los 
que hubiesen tomaHblal^unas porciones de 
ínteres , quedarán y permanecerán unidos é 
hip€^cado$ por privUegiófi'espebial'á (iodos 
loi empeños: cránraiUoi'ppri L 

,f;:/ '^íH-.J í.' '-«.>«X<;i5fcIT¿> ri'íf)? Tjn' o-.i i^- 

-í Los ifondo)>quoídebc^ Jiacerse tanto por 
los Administradores como por los inüníesadói 
particulares , se entregarán en poder del Ca* 
.yX xe- 
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xero general nombrado .por la Adminisuar 
cíon,con la seguridad y arreglo qut cadjan 
las operaciones de la Compañia , y en los rer- 
minos que prescriba la Administración , j el 
Caxero general dará reconodmientos proTi- 
sionales de las sumas que reciba eó pago de 
las porciones de interés que haya librado. 

XXIII- 

Los Señores Girardot , Haller y Com- 
pañia en Parts ; y los Señores Juan- Jacobo 
Berardy Compdñia ¿n Oríeiitc, se encargarán 
provisionalmente por la Compañia , de reci- 
bir las sumas que compongan los primeros 
fondos de los Interesados, para dar cuenta de 
ellos á la Administración , y tenerlos á su 
disposición á la primera demanda , y remiti- 
rán á los que deseen interesarse en dicha Com- 
pañia ^ unos conocimientos conteniendo pro* 
mesa de librar el námero ^le porciones dé 
ínteres^ cuyo Valor les habrá á¡do ehtregtdó 
en «1 tiempo pítstéptó^i r2z6Ét'4c mil libras 
por porción /y no excediendo el número de 

ó ca- 
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catorce mil parctones fizado por el artícu- 

do XVI. ■■ ' : . ...-•. .. 

XXIV. . 

Los Admimstradores formaran todos los 
años t empezando desde el mes de Diciembre 
de 1787» el balance ó estado general de los 
negocios de dích^ CoQipáííu, el que remitirin 
al Contralor general de Hacienda; y la mina- 
ta revisada por ios Administradores , quedará 
depositada en poder de su Caxero general > 
^tí donde cada inte(^sado tendrá derecho de 
enterarse del dicho estado , y no podrá pro- 
cederse de la fixacíon de un dividendo , sino 
después de la remesa de dicho balance. 

XXV. ; 
/ • . . . í 

Para llegar á hacer la fixacíon de este di* 
videndo , formarán los Administradores una 
cuenta detallada de ios beneficios netos ifxt 
se hayan hecho ^ y r.ealizado jcn las expedición 
ncs precedentes, deducción hecha de todos los 
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gastos de Administración , y de las pérdidas si 
las hay , ó de la regulación do las que deban: 
temerse , como también de los; seguros por. 
todos los riesgos maritimos. Sobre los benefi^ 
cios netos que U Administración general haya> 
admitido , tendrá la, libertad de determinar i, 
pluralidad de votos, por escrutinio, I4 suma^ 
que juzgue á proposito repartir á titulo de 
dividendo sobre .cada porción de interés para 
el año corriente ; en conseqüencia la primera 
fiícácion se hará qn Diciembre » y : después de 
afto en,añoJ Pero en ningún caso podrá tocara 
se al capital de la. Compañía para el divi^ 
dendo. i 

-' .;-^. . ■ -XXVI.-. ■ .. i' \ 

" La Administracbn general de los negocios 
de dicha Compañía, se establecerá en París ^ 
üsi una casa/ destinada á me fin ,ila qual oon« 
i^ederá S. M. gfatiiltaimente para su& asan^ 
bleas y oficinas > duratite'eltér^xínodrmpfiw 
vilegio , y el sitio de su principal comercio , 
en donde se hagan sus armamentos /expedid 
clones , cargamentos, desarmes, y ventas, será 
' T03\í. íiT. Pp en 
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én el puerto de Oriente , con exclusión de 
tiodos los demos; la Administración general 
comisionará^por via de escrutinio^ alguno dp 
sus miembros para dirigir en dicho puerto las^ 
operaciones de su comercio , y sus funciones 
y poJcres. se arreglarán por delibe;aciofi do 
d^cha Administración. . . ^ 



XXVIL. 

Ningún Ad^ministridór pddr£ dar su V(V? 
fo , sino thtk presente en la asamblea , i <%• 
cepcion de aquellos que se hallen ausentes y. 
empleados en servicio de la Compañía , que 
podrán hacerlo poV'Pjrdcúradores escogidos 
solamente entre los miembros déla Adminis- 
trpciou.Todo Administrador presente^ prfipic- 
(ario de mi) porciones de ínteres , tendrá dd$ 
votos ^ tres sí ha depositado mil y quinientas 
porciones, y qi^atro sibubiejr^ depositada do$ 
mil , sin que pueda obtener mayor número d$ 
votos, sea el que fuere el numero de sus por- 
ciones de ínteres. 

.;XXVIII. 



XXVIIL 

La Adminrstracioh general tendrá Tpla* 
ralídad de votos la nominación de todas lai 
]^1azas de empleados de gualquier grada que 
puedan ser , sea de tierra , ó sea de mar , tan* 
to en Europa , como en las Indias , y podrá 
deponerlos , y revocarlos del mismo modo y 
ton sudóla autoljdad • en todo« como lo juz* 
¿ue necesario para el bien y las ventajas de 
la Compañía. 

xxix; 

'■ La^Adrainistracíon tendrá á su cargo el 
cubrir con seguros » en quanto la sea posible, 
y según lo^xtjan las circunstanciasjj todos lei 
riesgos de mar y de guerra de la Compañía,* 
sin que con todo eso lá 'Administración icdt 
jamas responsable de los capitales que no ha- 
yan sido asegurados ; 6 de quálquiera otraí 
pérdida que pro^engá-dé kts tógürdfi - : 



Pp 2 XXX. 
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.. XXX : 

' La dicha Compañía queda ' autorizada á 
formar y establecer aquellos estatutos y /q- 
glamentos que [üzgue mas convecieotes pgri| 
la conduela y gobierno dé su comercio, y pa- 
ra el orden y seguridad de los intereses que 
se la cpn£areft, tiímo lambiíen para/su .regí.-^ 
m^n iilterior , tanto, en EMjro^p^i jpomo ea $us 
^tabl eci míen tos ^ y en los demás parages que 
sea necesario. ... ., 

r S. M. protegerá y defenderá ía Cotüpa- 
ñia, empleando si fuere necesario, la fuerza 
^e sus arma? para mantenerla eii la entera li- 
bertad de su comerciQ , é, impedir que expen 
rímente ningún embarazo en su n^vegacipn.^ 
y en el exercicio de su privilegio ; y la pro- 
veerá , en todo, tiempo, de los Oficiales de Ma- 
rina y Marinero^ que^!;2(í|;)a^s expedkioqe^.r 



' "•. » \ 
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XXXII. 

Los Administradores de la Compañía y 
sus Interesados particulares , no podrió ser 
inquietados ni molestados en sus personas. y 
bienes , por lo concerniente á los negocios de 
dicha Compañía; y los cfeílos pertenecientes 
i ella , no serán susceptibles de ninguna hi- 
poteca jpOrios negocios particulares de dichos 
Administradores ó Interesados. Sus porciones 
de interés no podrán ser validamente confis- 
cadas sino después de haber espirado el pri- 
vilegio y la Jiquidacion entera de las deudas 
y obligaciones de la Compañía ; pero será li- 
bre á todo acreedor de los unos ó de los otros, 
detener en poder de su Caxero general , du- 
rante el tiempo del privilegio » sus {Jartés de 
beneficio repartibles á título de dividendo. . 

XXXIII. 

. Los Administradores presidirán por tur- 
nos, y de tres en tres meses en las asambleas 
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generales ó particulares en que se hallen, em- 
pezando por el mas antiguoi el Presidente no 
tendrá mas que su voto como Administrador; 
pero en caso de igualdad de votos «el del 
Presidente gozará el de calidad» y fixará Ja 
deliberación* 

XXXIV, 

Las porciones de interés de dicha Com» 
pañia, se imprimirán conforme al modelo ad- 
junto , y se numerarán desde el número i^ 
hasta el número 20^000. inclusive , y las ñt^ 
mará el Caxero general y tres Administra^ 
dores. 

XXXV. 

S. M. cede y concede gratuitamente i 
dicha Compañía ^ durante el tiempo desa 
privilegio y el goce en el puerto de Oriente 
de las casas , almacenes^ cuevas , astilleros , 
cordelería , obradores , pontones , utensilios , 
franquicias del puerto y otras fábricas yW* 
renos necesarios parala construcción , compo«r 

sí- 
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sicíon , equipa ges y armamentos de sus navios 
ó de los que flete ^ como también para la 
recepción y disposición de las mercaderias y 
efe(9osde importación y exportación. Manda 
S. M. que todos Jos dichos edificios, ponto- 
nes , talleres , y demás agregados , á la pri- 
mera requisición que haga dicha Compañía; 
lascan entregados incesantemente después do 
reparados á expensas de S. M. á cuya costa 
se Compondrán por lo que toca á reparos 
mayores y mientras dure el término del pri- 
vilegio de dicha Compañía , y luego que es- 
te espire los restituirá dicha Compañía según 
el estado detallado, que se formará luego que 
se acaben dichos reparos , y en el momento 
^uese haya verificado la entrega de todo. 

XXXVI. 

Pata Ixexecocion del artículo preceden- 
te, se fixará, de acuerdo entre el Ministro- 
de Marina y el de Hacienda, una linea de de- 
marcación en el puerto de Oriente , que se- 
parará el acsenal del Rey , de la porción de 

puer- 
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puertos y muelles que serán cedidos y en- 
tregados á la Compañía. 

XXXVII. 

S. M. concede igualmente á dicha Com- 
pañia , el goce gratuito de los edificios , al- 
macenes, talleres, puestos y fa¿lorias que po- 
see en los diversos establecimientos de la otra 
parte del Cabo de Buena- Esperanza ^ y que 
podrán ser necesarios á dicha Compañia ; y 
para los reparos y conservación de dichos edí- 
£cios y faclorias, se observará el método, que 
para el puerto de Oriente, según loque previe- 
ne el artículo XXXV. del presente decreto. 

XXXVIII. 

Las ventas de los retornos de las Indias y 
de la China de dicha Compañia, se hafánpu* 
blicamente en solo el puerto de Oriente , y^ 
en la casa de las ventas , en las épocas que se 
anunciarán anticipadamente ; y como el pri- 
vilegio exclusivo concedido á dicha Compa« 

nía. 
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ñla y debe asegurar una porción de icromos 
snficiente para el surtido del Rey no , é igual* 
mente un sobrante para el extrangero , so 
Administración procurará los medios de co« 
nocer á fondo el consumo interior » y estén* 
dcr su comercio por medio de nueras salidas 
en ^uanto lo permita la prudencia. 

XXXIX. 

Se celebrarán todos los años dos asann 
bleas generales de Administración en la casa 
de la Compañía en París, la una para dar 
cuenta de las expediciones en salida , y la otra 
para los retornos y ventas , en tas quales se 
deliberará unánimemente sobre los negocios 
mas importantes de la Compañía » cuyas de« 
liberaciones se depositarán en su Secretaría 
en donde podrán tomar los conocimientos que 
les convenga. 

XL. 

' A los que hubieren comfMrado efc¿bs ó 

fiíe^caderias de la Compañía ^ se les apremia^ 

TOH.nx. Qq rá- 
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LI. 

Las mercidems al peso 6 en pieza de la 
tnisma especie qne las de la Compañía » cuya 
entrada escá admitida en el Reyao , no po- 
drán introducirse en adelante sino acompaiía- 
das de una licencia de la Compañía de las 
Indias , i excepción de las telas blancas de 
algodón que quedan sujetas por ahora ai re- 
gimen de las letras patentes de 1759. 

LII. 

Todas las merca4erias al peso 6 en pieza 
de la misma especie que las del comercio de 
la Compañia y que arriben al puerto franco 
de Oriente , estar jp obligadas i ser declara- 
das i su entrada en dicho puerto » como se 
acostumbra para el tabaco fabricado ; y se de- 
positaran baso de líavcf en los almac;cne» em* 
pleados unicamcntcg^ra recibirlas j y pstarán, 
sujetas á los registros y otras formalidades 
proscriptas por los reglamentos para los de- 



pósitos Reales, á fin de precaver la introduc- 
ción en el Keyno , sin qué por lo que toca á 
las mercaderías extrangeras, n¡ á las que pro« 
vengan del comercio de la Compañia / pueda 
ser considerada la ciudad de Oriente con^ 
destino á la extracción extrangera; y la exéof 
cíon de los derechos , concedida á este destino^ 
no se entenderá para aquellas dichas merca^ 
derlas que se introduzcan en dicha ciudad; 
pero solamente para lo que se embarque para 
la extracción extrangera efe¿Uva ^ y Uéclárada 
ser destinada á aquel £íu . '. -r 

mi. 

Dicha Compañía podrá tomar por arma;, 
cl escudo concedido á la antigua :Coní^p29Í^» 
cuyo goce le otorga S.M« :pacaque se;sirv¡a 
de él en sus imprentas y sellos que pqdf^ 
poner y estampar libremente según lo juzgop 
á propósito. : . • i. . .1 

Tou, jjz. "Bit LrV. 
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LIV. 

Dicha Compañía no estará obligada & ar- 
mar ea guerra ninguno de su navios , ni ha* 
ccr ningún transporte de hombres ó de efec- 
tos por cuenta del Gobierno. 

LV. 

S. M. prohibe á toda persona , de qual- 
quier estado y condición que sean» cargaren 
navios de la Compañia de las Indias ó en otros 
que ella haya fletado , yisndo ó viniendo de 
los países de su concesión , ningunas merca- 
derías ni efcélos sin haberlas antes hecho com- 
<p]tehender en Jais fadüras del cargamento )^ bjr 
"xd de una liccíAcia por escrito , firmada de los 
Administradores ó Comisarios para este efec- 
to , sppena de confiscación á su favor , y d¡e 
quedar depuesto el Capitán y Oficiales. Pei>i 
mite S. M. á dicha Compañia de las Indias^ 
que comisione las personas que le parezcan 
i proposito y para hacer la vista y embargo 
•/'-' r , .•■ : en 
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en SUS navios , sea á su partida de Francia, 
sea á su arribo de los países de su concesión; 
y después hacer vender á su favor las merca» 
derias que sean confiscadas , sin tener que ¡uz« 
gar ni pronunciar la confiscación de otro mo- 
do, y sobre el produ¿lo de las tales merca- 
derías y ckStos podrá conceder , tanto á los 
empleados , como á los delatores » la gratifi- 
cacion que juzgue conveniente. 

LVI. 

Si al espirar el privilegio concedido por 
el presente decreto , en vista de la solicitud 
de proroga de los Admim'stradores de dicha 
Compañía , no tuviere i bien S. M. el pro- 
rogarle , se procederá á la venta de todos los 
efeélos pertenecientes á la Compañía de la 
manera que la Administración lo tenga por 
mas conveniente á sus intereses , la qual ten* 
drá solamente á su cargo la liquidación; para 
ser repartido el produ¿lo neto , después de la 
extinción de todas sus obligaciones ó empe« 
ños I tanto en Europa , como en las Indias 
Rra en- 
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entre todos los Interesados á prorata del in- 
Jicresde cada ano, 

' LVII. 

'' . Manda S. MJqué el presente decreto se 
imprima, publique , y fixe en todos los para- 
gés 4COs:u,Tjbrados , y sobre éste se expidan 
toíos los exemplares necesarios. Dado en el 
Consejo de EstaJo.del Rey en presencia de 
S. M. expedido el 14'. de Abril de i785» 
Firmado , el Barón de Brctcüiíl. 
-^ : Eai París en la Imprenta Real. 178 J. 



COM. 



317 
N.* ^ N.* compañía de las INDIAS. 

O Primer Dividendo de una porción de ínteres pagable 
^ al Portador , cuya si^iiníi y época del pagamento seráa 
Q determinadas y anuncíad^is por la Administración. 

N.o O ^'^ COMPAÑI \ DK LAS INDIAS. 

H> Segundo Dividendo de una porción de interés pagaMc 
al Portador » cuya suma y época del pagamento serán 

y dttcrraííi^jdjs y anuncíadaB por la Administración. 

W : ^- 

N.» ^ N.« COMPAÍSlA DH LAS INDIAS. 

^ Tercer Dividendo de una porción de ínteres pagable 
- al Portador, cuya suma y epoc* del pagamento serán 

rj determinadas y anL>ncijd;js por la Administración. 
_ W — 

H.* ^ N.<^ COMPAÑÍA DK LAS INDIAS. 

W Quarto Dividendo de una porción de ínteres pagable 

^ al Portador, cuya suma y época del pagamento serán 

y determinadas y anunciadas por la Administración. 

■^■^^ k_d — ^ ^ - 

N.» N.^ COMPAÑÍA DE LAS INDIAS. 

t^ Quinto Dividendo de una porción de ínteres pagable 
{> al Portador , cuya suma y cpoca del pagamento serán 

^ determinadas y anunciadas por la Administración. 

N.« O N> COMPAÑÍA DE LAS INDIAS. 

S Sexto Dividendo de una porción de interés pagable 

hí al Portador, cuya suma y época del pügamcnio serán 

> determinadas y amincjadas por la Administración, 

N.» »-( N,- COMPAÑÍA DE LAS INDIAS. 

>f> Séptimo Dividendo de una porción de Ínteres pagable 
al Portador, cnya suma y época del pagamenio serán 
2 determinadas y anunciadas por la Administración. 

K.* ^ N.« compañía de LAS INDIAS. 
jj> establecida por decreto del Coasejo 

^ de 14. de Abril de 1785. 

^ El Portador está interesado eñ la Compañía dcIasTíi- 
»^ días por una porción de ínteres de mil libras. En París 
^j á ^ Firmado por la Compañía de 

y^ las Indias en vixtud de la deli* 

^ bevacion áú 

^ TA- 
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TABLA ALFABÉTICA 

DE MATERIAS CORRESPONDIENTE A ESTE 
LIBRO QVARTO. 



A 

Aurengzeb Hace un tratado con los Maratas, 

pag. 184. 

B 

Bailarinas de profesión : forman en Surate la prin- 
cipal sociedad y la diversión de las 
fiestas del país . pag. 5 5. y 59» 

Barcalon Nombre Siamés del empleo de pri- 
mer Ministro, pag. 71. 

Bengala.. • . • . . Situación de los Franceses en esta 
vasta provincia, de las Indias Orien- 
tales , pag. 2)o. 

Bvrbon (Isla de ) descubierta por los Por- 
tugueses que la dieron el nombre de 
Mascareñas,pag.i38,.Su5 principios, 
pag, 139. Ha salido en ella per fec«- 
tamente el cultivo de café , pag. id. 
Estado aAual de esta Isla, pag. 241. 

Su 



gio 

Sa descripCKMi » sa clima, id. Pro- 
dcccicnes de la Isla* pag. 242. 

JBourdonnaü.. ( M. la ) Gobernador de la Isla de 
Francia : sus acciones de Talor en sa 
joventod » sa condufta en la Isla» 
pag. 141. Con íno-zas inferiores 
vence los Ingleses , y pone sitio á 
Madras, pag. 149. Se le hace volver 
á Europa, y se le pone preso, 
pag. ifo. 

Bussi.^%.. ( M. de ) Conundante Francés en 

la India ; conduce Salabetzinga á sa 
Capital Aorengabad , pag. 185, 



Cerní «•••-••.( Isla) llamada asi por los Porto* 

gueses que la descubrieron. Los Ho- 
landeses la nombrarpn Isla Mauri- 
ciá ; y los Franceses que arribaron 
á ella en 1720. la pusieron el nom- 
bre , que conserva , de Isla de Frao* 
cia, pag. 140. 

Ckatigan...,,.. Puerto del Golfo de Bengala : des- 
cripción geográfica de esta plaza 
poseída por los Ingleses : fertilidad 
de su terreno /pag. 232. Tendría 

- coen* 
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cuenta íló$ Franceses el cambiar 
Chandernagor por ella ; y también 
hay razones que padieran determi- 
nar los Ingleses i este cambio 9 
pag, 233. 

Cheringham 6 Scheringham. Isla Gunosa en las Li- 
dias Orientales » pag. 176. se vé en 
ella ana célebre Pagoda , pag. 177, 

kACTQ di Francia. Los bienes de éste fueron con*- 
fiscados por Carlos Martel para so- 
correr el Reyno contra los Sarrace- 
nos, pag..io8« JLos primeros Reyes 
de la tercer raza Francesa se los res- 
tituyeron , pag. 309. 

Cochinckina. . . Descripción del Gobierno y cos- 
tumbres de esta región » en la que 
ya se ha introducido el despotismo» 
pag. 84. Artículos del comercio que 
en ella se hace , pag. 89. 

Compañia Francesa de las Indias Oruntalts. 
Una sociedad formada en Bretafta 
despacha á ellas dos navios en 1 60 1 , 
pag. 1 4.* huevas tentativas en 1 616 
y 19. pag. id. Se forma ana Com- 
pañía en 1642 , pag. 1 5. sus progre* 
sos^^us desgracias, y su estado ocu- 
''■■'-■' pan. la parte esencial de todo el li- 
at^M. Jii. S$ bro. 
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:bro. Se la suspendió su privilegio en 
J1769 ,pag. zoi. Se ha formado una 
nueva Compañía ea 1 7 8 5 , pag, 267. 

Confucio Autor de la religión dominante del 

Tonquin , pag. %i. 

Contribuciones. 'En Francia las ordenaban , y exí- 
gian los Estados Generales hasta 
Garlos y II, pag. 115. 

Coromandél.:.. Situación adual de los FVanceses en 
esta costa , pag. 234. 

CothoaL.... Nombre que tiene en el Imperio 

Mogol el que hace de Notario, 
pag. 163. 

D 

Dagokerto..,.. Vivifica el comercio en el siglo 

vu. su elogio , pag. 5. 
Despensas 6 gastos de la Corte 4e Francia en 
tiempo de Carlos VI ; pag. 1 12. 

Dumas Gobernador de Pondichery de una 

- loable condoda, pag. 136. 

JDHpleix,^».^i.^. Después de haber puesto sobre un 

buen pie el comercio de Chander- 

nagor, paso iPpndíchery, pag. 144. 

. Hace levantar á los Ingleses el sitio 

. . de esta plaza , pag^ 151. Forma el 



proyefto de hacer un grande esta- 
blecimiento en el Indostan ; y me- 
dios que emplea para este fin , pag. 
ijjé Es condecorado en la India 
con ia calidad de Nabad , pag. i8o« 



Ferias ..••. Los méreaderes de todas partes con^ 

^ cnrrián á las ferias establecidas en 

Frahcia eh el siglo Vii , pag. 4. 

Feudalidad... Sus principales épocas , y sus efec- 
tos en Fr anda, especialmente quan- 
' do pasó el cetfo ala raza de los Ca- 
peros , pag. 7. - 

Finanzas 6 Real Hacienda. Sncsudo sucesivo 
hasta los tiempos modernos desde 
sus principios , pag. 100, y siguien- 
tes : so adúálidád > yease el Apén- 

-' •■ • dice. ''• '• ■' 

Francia..í,.,.i, Cae en grande confusión quando 
desde la linea. de Cario Magno paso 
el cetro á los Capetos , pag. 7. Has- 
ta el tiepjjb de San Luis se halla- 
ban repartidas sus costas Septentrio- 

- • ' ^ '■ ' nales entre los Cdhdes de Flandes. 
' • ' • y los Duques de Borgoña , de Nor- 

t'^' Ss 2 man-» 
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muiih f y de Bretaña ; lo demás 

estaba sujeto á los Ingleses. Poseían 
las costas Meridionales los Reyes de 
Castilla , de Aragón , y de Mallor* 
ca 9 y los Condes de Tolosa, pag.9. 
Catalina de Medicis introduce en 
Francia todas las artes de luxo ^ y 
se perfeccionan las manufaduras, 
. . pag. 12* Se aniquila la indostria 
desde Enrique II. , hasta Enrique 
. , IV , que yuelre á aparecer con ex- 

plendor ^ baxo el l^inisterio de Su^ 
lly f pag. 13. Faltó poco para de- 
caer en el de Richelieu , y el de 
Mazarinoypag.id. Su interior y ex- 
terior situación a&ual , pag. 129. 
Véase su ultimp estado presente en 
f el Apéndice. 
Fr^mcoSy.fy.,. Sif jnya^n ea las Galias causa mil 
vexaciones al com^srcio. Halla la 
industria su refugio en los Claus*- 
tros, pag. 4. 



Galos....*.. Estos antiguos pueblos tenían entrjB 

ellos poca cprnunifacion : su comer- 

-.i... .....: cío. 
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do,pag. 2. 

Gastos Los de la Corte de Francia en tíem- 

po de Carlos VX no pasaban de 
94 9 ooo. libras » pág. 1x3. 

Guzurate Descripdon de esta península de la 

India , pag. 42 : resoluciones acae. 
cidas en ella en el »gIo vii. id. los 
pueblos de dicha península conoci- 
dos con el nonibre de Parsis siguen 
la religión de Zoroastres , pag. 44. 
Habiendo llegado aun alto grado 
de aumento se hallo en notable 
perplexidad entre los Portugueses y 
el Imperio Mogol. £1 Soberano pre- 
firió la alianza de los primeros , pag. 
4 5 . le venció el Príncipe Mogol , y 
agregó el pais i su Imperio. Surate 
llega á Kx el depósito ó almacén 
general de todas las riquezas de 
aquella región 5 pag. 47. y siguientes. 
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JSacinuia JReal. Suestado^ncesivo desde los tiem- 
pos antiguos hasta estos modernos, 
pag. loo. y águiéntes : su estado 
jpresenté. Véase el Apéndice. 

I 
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Indias OrietUalet. El primer viage que á ella h¡« 
cieron los Franceses iué el de unos 
mercaderes de Rúan en 1 503. una 
furiosa tormenta que padecieron en 
el Cabo de Buena-Esperanza les es- 
carmentó de modo que sin embar- 
go del explendor que daba á otras 
Naciones aquel comercio ^ no pen- 
saron en él hasta el tiempo del Car- 
denal Mazarino , pag. 13.7 siguien- 
tes. Guerra entre Ingleses y Fran- 
ceses en 1754 , &c. pag. 186. Fal- 
tas que en la India comete el Mi- 
nisterio de Francia opuesto á las mi- 
ras de la Compañía , pag. i88. Lla- 
ma á Dupleix , y^envia á Lally, 
pag. 191. Origen Je las desgracias 
que la Francia ha padecido en la 
India 9 pag. 190 y 192. Principios 
sobre que debe reglarse la conduc- 
ta de los Franceses paira hacer ik>- 
recer aquel coraeFCJp , pag. 2 ; 4. 
Jndostan....,^.. Ideade este país. , pag. i jo : cos- 
tumbres de sus habitantes , pag. 151: 

le 



le conquista Alexdodro , pag. id. 
Después de su muerte el Indio San- 
drocoto echa.de esta reglón álos 
Macedonios. Gengiskan entra en ella 
con sus armas ; y poco después la 
dominan los Patanes , pag. 1 5 4. Ta- 
:/norIan toma las proyincias Septen- 
trionales , pag. 155. Babar uno de 
sus descendientes es destronado , y 
recobra su trono , pag. 156. 

Isla de Francia. Su descripción , pag. 244. con- 
jeturas sobre el mejor partido que 
de ella se podia sacar. Yerros que 
el Gobierno ha cometido en esta 
parte , pag. 246. En 1764 pasa ba- 
xo del dominio inmediato de la Co- 
rona y pag* 247. Desde entonces ha 
\cr^cido SU: poblacipn. Especie de 
cultivo que alli prospera » pag. 250. 
Ventajas de su situación para pre- 
parar lar mina de las propiedades 
Inglesad eo el A^ia , pag. 2 5 2. Ffó- 
yeftos políticos sobre la conserva- 
ción y defensa de ésta Isla : ella y 
Pondichery son puestos esenciales 
. /á la d^fepsa.onside^otraypag. 254. 

Ii4dia9fi^^.,^..fivaská^ FeÚpe hijo^de San Luis fo- 

mea* 
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mita^dcomttao^^ Ifeiunm la Fran- 
cia de espeoeru, pcrfiunes, sedas / 
estoGtf del Oriente , pag. lo. 



Juáhs^.m^,.: Dfspefsos después de la toma de 
Jerusalen , osa parte pasa i las Ga- 
llas : trato qtse recibea ea Frauda, 
pag. lio. 



Laily ••-«•• General de la gnerra de la India: 

su caráfter indómito : ruinas que 
causa su condnda , pag. 191. Faltas 
que ocasionan la pérdida de Pon* 
dfchcry : se hace objeto de la in- 
dignación pública ; se le sentencia 
á ser degollado , pag. 193. eximen 
de este juicio , pag; 194. 

Law. ^.. Escoces de Nación : su caráfter. Es- 
tablece en París un banco , cuyo 
fondo era de seis millones de libras, 
pag. 1 2 1« Su sbtema : sus progresos 
al principio ; sos errores , y sus con- 
seq&endasi pag. 1 2*3. y sigbiéütefc 

To- 
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Todo CM luego en ooofiídoo , 7 1^'^ 
godesapareeedichoLaw. pag. 127. 

Véase tambieo el Apéndice. 

L^mtardQS^.*. IcaQanos conocidos en Francia con 
esre nombre : fiíeron llamados para 
la administración de las rentas pú- 
blicas , y despnes echados del Rey- 
no , & cansa de sns rapiñas y extor- 
siones^ pag. 114. 

Luis XIV..,.. Caráfter de este Soberano, pag. 117. 

Luis XV. Estado de las rentas públicas al 

tiempo de sn muerte , pag. 128. 

Luis XVI.... Sn prudente Gobierno : estado de 
las rentas públicas desde que ha em- 
pezado i reynar , pag. 128. Y Tear 
se el Apéndice. 

:. M 

Madagascaf.. Descripción de esta Isla , pag. 20. 
Felices disposiciones en que estaban 
sus naturales ptra-' que la Francia 
pudiese formar «n ¿1 la un ventajoso 
establecimiento I pag. 29. La con- 
dud^ de los Agentes de la Cooi- 
pañia Oriental no saca ningún par- 
'^ "' ' . tido del concurso de circunstancias 
' ' nu. III. Tt que 
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qae prometiaa nn bacn éxito , pag. 

37. La (Compañía cede al Gobier- 
no esta Colonia, ca' 1670, pag. 38. 
AqoeUo$ Isle&os 4s^inan dos años 
de9poe$ i tos Franceses que habían 
quedado en ella , id. Las tentativas 
que ha hfxho la Francia para esta- 
blecerse han^^do infruduosas por- 
que estaban nul combinadas. Ven- 
tajas que la procurarla este estable- 
cimiento , pag. 39. 

Madacasos Nombre, de los habitantes de Ma- 

dága$car : las costumbres » industria 

; > y caráfter de estos pueblos , pag. 2 7. 

Malabé^. ....... Situación aftualde los Franceses en 

esta costa , pag. 225. y siguientes. 

Mogol,..,. Estado de debilidad á que se halla- 
ba reducido este Imperio quando le 
ataco 'fliáfnas-Koulikan , pag. 169. 

Momda.f....^.. Xa introducipn de sus derechosa 
£iyor de los Soberanos , pag. 1 1 1 . 
La,altQraC;¡pn|de día ha sido uno de 
. lod recursos empleados por la Co- 
rona d^ Francia , pag. 1 1 2. 

-Muchammet... Rey de DeUiy se somete volunta-^ 
riam ente i Thamas-Koulikan 9 de 
,. ; ijue ren^l^ M9 tr^forno general de 
i'l .Vi' .Y .aquel 
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aquel Imperio , pag. 170. 

N 

Nautfs. Nombre que se daba en las Galias 

i lais Compañías que haciaa el co- 
mercio por los rios , pag. 3. 
Ncckcr..*.^^..... Ministro de Hacienda , pag. 129. 
N/W/«.iu..^.,. Felipe atra^l esta, ciudad una graa 
' ' pfirte deMcomereio establecido en 

Monipeller que entonces era del 
Rey de Aragón , pag. 10. 
Norfnandos.... Sus piraterías 6 invasiones en Fran* 
' > ' da en el siglo. séptimo ^ pag. 6, 

:.V::' "■ o 

Omr^^^A.M.k.» Los que componían el Consejo del 

. ImpqríoMogol , pag. 158. 
Oríri. «•—•.. Supermténdente de la Real Ha- 
cienda de Francia : su caráder » y 
' el de sd hermanío Fulvy á quien 
?. .' j puso lia cabeza de la Compañía dé 

-1 p ; »? ^ . >^^!lflB<I&diai>'pfg; 13/. 
,t(:.\/.i':d . í,r( J-j/.k! ,''...-;:.' 
i . i :. . . t- .•:?-; . ■•. ; ^. . '■: 

-■' í iií'.'. ! .-.i ^ cí:;.^ tOsí^ix*'- 
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Indias OrieftíaUs. El primer vlage que á ella h¡« 
cieron los Franceses iué el de unos 
mercaderes de Rúan en 1503. una 
furiosa tormenta que padecieron en 
el Cabo de Buena-Esperanza les es- 
carmentó de modo que sin embar- 
go del explendor que daba á otras 
Naciones aquel comercio , no pen- 
saron en él hasta el tiempo del Car- 
denal Mazarino , pag. 13.7 siguien- 
tes. Guerra entre Ingleses y Fran- 
ceses en 1754 , &c. pag. 186. Fal- 
tas que en la India comete el Mi- 
nisterio de Francia opuesto á las mi- 
ras de la Compañía, pag. 188. Lia- 
* ma á Dupleix , y,envia á Lally, 

pa^. 191. Origen.de las desgracias 
que la Francia ha padecido en la 
India, pag. 190 y 192. Principios 
sobre que debe reglarse la conduc- 
ta de los Franceses paira hacer flo- 
recer aquel cOraeFCJp , pag. 2 J4. 
Jndostan Idea.de este país, , pag. lyo : cos- 
tumbres de sus habitantes , pag. 1 5 1: 

le 
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:,bíá..tcpidb> múf focos en el Océa- 
no y ninguno en el Mediterráneo, 

pag-9- ;■ 



Q 
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Qmmosses.4...i Paeblo ctd.Orddeqte de Madagas* 

' ' car de uoá estatara) muy pequeña, 

pag; 24. J^odo de defenderse con- 

: .' . .•:.. :tra'quiéii;ibsl¿cela^uer£a^p^g^25w 

■R 

RajffHras,..^ Puebla descendieiíte de los IndiOl: 

que Tcndó Aléxandro , pag. 181. 
RegehPe de Francia* Siís baeíiass{>rendas > j sus 

défeftos , pá¿/i2f^ 

lientas ftiblicas^Smnis áqoé habían llegado en 

-/. " í :•').. . tieoipo 4Íe LofS'-^II. y hasta la 

- :íi : .:jí " ;' mnerfié- de ^''r^acisoo I , pag. 1 1 j. 

. i . : . ' .Su estadg én ios tíeinpos de Sully^ 

. . :^ y deColbert ypaj5¿Tii6y 17. Des- 

creditor imir^rsalién que cayeron 
^ t-i'jmúZ roiádbs íátisúQ^.'Jikl XGyíisA^4^\\la¿M. 

XIV, pag. í" íp.^ttqstado á la muer- 

i i'.ríi ^•' .^-./ter-déluy XV'ipág. iia/Su'es^. 

. : - r tádó adual ^. pag^; 124. y véase 

-i.vió tam- 
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' ■ '' ". ■■ taqtibieii el Apéndice. 

s 

Santo Tomdf.. Ciudad fte j^ India que los France. 

ses tomaran por asalto en 1672 , y 
-?);-:/ í ' ' . ' que doé.años después. xuvieronquó 

cederla á los Ingleses y Holandeses 
f o . ; . i . ig[ue la atacaron unidos , pag. 70. 
jy94¡p;|.«^w;.^.Sabaxkl botín tleSurate de 25 á 

30 millones , pag. 6o. 
SeikfS Pueblo del Norte del Indostan, 

P^g- 7- 
Süán.L....[.u**. I>escripcion dé este Reyno ;*^a^ 

. ^' : /73kH6ñ6res:qaese[ hacen á los ele- 

¿:- r í c .' - ufantes dd'Réyy pag;; 76. Uir Minis- 
tro del Re^y <de Siam con el desig- 
. .....':. :: imd dejdestrooa>r:á^ Aiho hace,fcfi 

/! ;/ í / .] Iprojiredotde asodaiDse conlosFran- 
.r^: v:..., j ceses;,! jrenvíamnx magnifica em- 
• i: . : ' nbaxadií al R'^ de Francia : y Luis 
tXIV. le ¿nvia también Embaxa* 
r-T-, •;:'[; :óorey;^pag* 72.'.:.^ 
Swánonacodúm.i 1 JLegislador 'dfei^los Siameses , 

.r-ií,;i -jí^; j'pag.-.ySi '_ 'f/^ür 
<SMÍus^/^:..^..«^EspéCL¿íde. Virlrejiiiato de mudus 
.;.. i pcp¥|npiaseaellnd^€tan|pag«i6i« 
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Soubaes..í. Especie de Mhiistros Jel Imperio 

Mogol , fítiQ»x%2táo$. de la adminis- 
, ' : tragicjh<íelíis:re^i;3s:,pag,j.6i. 
«$>i//^....w4f..«« Elogio. íde ]a/exQQlente administra- 
ción de este Ministro , pag. ii6. 
Surate.^.:...:, Giodddilel Gnzurate : su estado en 
: .eL siglo XIII ;<6xpj$ndor á que lle- 
ga : sus fuerzas : su comercio , y 
costumbter, pag. 47. y siguientes. 
Los mas ricos Mogoles concurren 
á estaf ciudad á fp'zz^t de , las d^li- 
: . . ciaS'ddL ma^aíejilínado luxo del 
. r -. Ajsia , pag>. 5 4. sos costumbres , id. 

: . . JDecat: de su explendor en 1664, 

y la saquea $evagi , pag. 60. Su 
estado adual , objetos ó artículos de 
su comercio , pag. 62 y siguientes. 

T 

Tabaco Época de su introducción en Eu- 
ropa : sus produ£tos y sus aumen- 
tos , pag. lio. 

Tachará, ( el P. ) Jesuita pasa á Siam á la ca- 
beza de los Embaxadores que en- 
via Luis XIV , pag. 73. 

Talofines. Especie de Religiosos Siameses que 



33^ 

p^eciican al pueblo 
•^ : : Sommofiacodoin 9 p 

TonqHÍri...^.*.M.i^épíú ¿& la IndíaJ 
ciira& incrodttcirse Id 
réiigron dominantes 
i . cío : ciúSter'ác sus ' 

-j1: ü. [. :. -^ > . -g^ero de gobierao> 



y t f)..':t)niO- r: :. • 



V 



it :uy} 



Visa..... A la caíáa dcí «tt 

I • hÍ2¿baxoi el noifflb 

.' 'examen de todoslAí 

,- dones j billetes <t 

■ pag. 127. V 



uf.> . 
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aquel loipério , pag. 170. 

N 

// Nombre que se daba en las Gallas 

i las Compañias que hacían el co- 
mercio por los ríos , pag. 3. 

fr..«.«.« Ministro de Hacienda , pag. 129. 

'/«•á........ Felipe atra^4 esta. eiudad una graa 

pftrteideMcomereio establecido en 
Monipeller que entonces era del 
Rey de Aragón , pag. 10. 

landos..». Sus piraterías ¿ invasiones en Fran* 
cia en el siglo.sejptímo f pag. 6. 



' ' i ; 



o 



thef^.i..h.k'liós que componían el Consejo del 

f ( Impqrio Mogol , pag. 158. 
«;.—•.. Supeftntébdénte dé la Real Ha- 
cienda de Francia : su caráder , y 
: ' ' ' el de sd hern[iano Fulvy á quien 
' ^ . i ^puso L la cabeza de la Compañía dé 
i '^ t ¿^ *á»ciadÍQ4>pfgi 13/. 

Tta P 
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Parsios.*... Pueblo del Guzuratc península de 

la India : sus costumbres , y vaos, 

pag-43- '* 

Patanes Gentes feroces de las Montañas del 

Kandahar que invadieron el Indos- 
tan I y formaron en él muchas so- 
beraniasy pag. .155. Arrojados de 
aquelto» .Rcynos por los Mogoles 
se refiígiaron al pie del monte Ima- 
ces, pag. i8i. 

Pondickery^.^ Posesión Francesa en la India /los 
Holandeses sitian / *toman esta ciu- 
dad en 1693 , y la restituyen por 
la paz de Riswik , pag. 96. su des- 
cripción y población, pag. 237. Lo5 

í. * Ingleses la conqubámen 11761 ^y 

la Remuelen » pag¿;&92 y 238. Por 
i la paz de París dje: ^ 765 Xa recobra 

y restablece la Francia : su pobla- 
cion y estado adual , pag. 238. 

Puertos de mar. Después de la cpnquista de las 
Gallas pp^ loSuRbminos , se forma- 
ron en Arles , Narbona , Burdeos, 
y otros parages , pag. 3. Hasta el 
tiempo de San Luis ^ la Francia ha— 
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) I ) r V p. también el Apéndice. 



Santo Tomds.. Ciudad ^'ia India que los France. 

ses tomaron por asalto en 1672 » y 
-?ir.f í ; '' ' : '. ^uc doé;;aÍQOS después. tuvieron quó 
( cederla á los Inglcsses y Holandeses 

-vn ' . i. . I .ique.la aticaron unidos , pag. 70. 
Sfifagi^i.^^\^§zb^jáé\boúh'úcíS\xT^xc de 25 á 

30 millones , pag. 6o. 
Seikes Pueblo del Norte del Indostan, 

pag. 7- 
Süán.i..,.LJ^. Descripción dé 'e%té Reyno r^a^ 
. f' i , . '/73kHbñore$=que>ac5 hacen á los ele- 
¿i- ( < cJ..:- fanl»sdél'Re}rypag*^76.iJirM!DÍ& 
tro delRey<deSiam con eldesig* 
. V ^ . .:: ::. :tííó deidéstronajT á$a Amo hace>iA 
/! i/^ :I / .] iprojredotde aeodacse conlosFran- 
.c^: s-i..^ I cesés/yijrenviamnai magnifica em- 
, iíu ' .[, abaxadk al Rey de Francia : y Luis 
..í ;XIV. le. sénvia también £mbaxa<- 

r-.t;-'/:./- *.:'o rjck)re$.>- pag. faJ^^y. > 
S^minokacoáiúm.'j '^íegiüsídíft fd¿:^los Siameses ^ 

-•.. .rj!í:; i •'.:!.; i^pag.., 78; 'r^{.^'^V/. 

«^wAi^/^:-;.... Especié^ de. VirireyBato de mixjias 
- < ' pKMrinpiáseaelIndéstanipag^iói* 
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Soubaes,.L Especie d« Ministros Jel Imperio 

Mpgol , ^ncargadoí de la adminis- 
— ._ -v ; tragi<ín4elas:r«^taJí,.pag,.;i6i, : 
«$>f/^..óM.4«..^ Elogio, (de Ja: exigiente administra- 
ción de este Ministro , pag. 1 16. 
Surate.^.:..:.» Gtudádilel Gazurate : su estado ea 
: .el. siglo yxii ;,«HpJtendor á que lle- 
ga : sus fuerzas : su comercio , y 
Gostumb^er, pag. 47. y siguientes. 
Los mas ricos Mogoles concurren 
á estaf ciudad á fsfz^ de . las .^eli- 
f . cias^d^L maft-afeítíifeíado luxo del 

. ». -> Asia , pagi. 54. síís costumbres , id. 

■ J)ecat: de su explendor en 1664, 
y la saquea Sevagi , pag. 60. Su 
estado adual , objetos 6 artículos de 
su comercio , pag. 6a y siguientes. 

T 

Tabaco Época de su Introducción en Eu- 
ropa : sus produftos y sus aumen- 
tos , pag. lio. 

Tachará. (el P. ) Jesuíta pasa á Siam á la ca- 
beza de los Embaxadores que en- 
via Luis XIV 9 pag. 73. 

Talopin€9 Especie de Religiosos Siameses que 

.'/••/' « pre- 
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(' .. pí^eÜicaQ al pueblo los. dogmas de 

->;]/::/ .1 \ Sommofíacodom » pag. 78. 

TonqHÍrt..^t'*l.tJiéyfít> de-laltidiaíen donde pro- 

;;-.!:' y curaii introdttcinie T6s<Franceses. Lá 
. . religión domfaiantees la de Confu- 
í , ■: . do : cáráftér^de SUS naturales ; y su 

•jíí ü¡<p :- •ro'.ijjgíjiero de gobttirno>9 pag. 82. 

^ ^ .1 

V'w¿..;í.», *^..*. A la caída dcí «ktema de Law se 

I.i*) ' ;.: ob tlioirtaiítoí di tioaiibre de Visa un 
.' i , 'Irr II f'.^itíLtnen de todos tós contratos, ac- 

«.; 'ciónos^ billetes de banco , 8cc. 

. '' . pag. í 27. 



.¿•Jí:u:*J^i2 
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. Ministro Necker , pag. 18. 
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Neckcr , pag. 49. 

Art. X.... Continuación de ellas , pag. 57. 
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ERRATAS DEL APÉNDICE. 

Pag. 39. Un. primera, dice la general de, léase ^^- 
nfral de la. pag. 57. lin. 1 2. de 9 léase ^. 



APEN- 



A P E N DI C E. 

ARTICULO 
I. 



V. 



ISTOS ya los establecimientos y situación de 
la Francia en las Indias Orientales , demos ahora 
una clara ¡dea , aunque sucinta , de su estado inter- 
no en la parte político-económica : idea que hacen 
muy esencial las íntimas conexiones respetivas en- 
tre nuestra Nadon y la Francesa. Nos une precisa- 
mente una mism^ familia reynante en ambos tre- 
nos , una perpetua alianza con solemnes tratados, 
ana extensa vecindad limitrophe de mar á mar , un^a 
misma religión , y casi una conformidad de intere- 
iés f pues la diferencia de estos se reduce á h co- 
mún de pueblo á pueblo , como de' hombre á honl- 
bre ; esto eis , el regular conato á comprar varato 
y menos , y á vender mas y caro t pero no deben 
¿alinearse de opuestos, ni producir una celosa riva- 
lidad. La diver$idad en genib , costumbres*, consti- 
" roaf. ni. A tu- 
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tucion , 7 lengua , no altera estos'príncipios ; {bnna 
sí , los límites morales » como forma los naturales el 
Pirineo : diversidades qae constitayen dos Nacio- 
nes distintas, dos Gobiernos diferentes , aunque uno 
y otro completamente Monárquicos ; y por eso de 
una misma especie , y consiguientemente mas aná- 
logos , permanentes y seguros sus enlaces y rela- 
ciones. 

Hace siglo y medio que es preponderante el 
influxo de la Francia en todo el Globo : influxo de- 
bido á su situación ; al poder que la dá la contigua 
dad , aumento y unión de sus dominios; á su pobla- 
ción , su industria , su riqueza , su .terreno , sus ríos 
navegables , sus canales , sus caminos ; y al manejo 
de su gobierno , cuya máquina $e halla armada por 
un mecanismo tan felizmente combinado , que aún 
..quando alguna vicisitud desordena parte de sus rue- 
das ó muelks , viene á ser pasagero su trastorno; 
pronto vuelve á restablecerse , y seguir sus íim- 
dones. 

Compuesta la Monarquía como un caudaloso 
xb de otros muchos pequeños » no goza el Reyno 
de cuerpo de Nación que la represente : mantiene 
aquella sombra de representación en algunas pro* 
yincias que llaman de Escados , en que se juntan 
estos anualmente para las contribuciones, como el 
Languedoc , la Bretaña » la Borgoña , y el Franco 

Con- 
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Condado ; pero en las demás no existe aquella ima- 
gen de sus antiguos derechos. La misma variedad 
hay en la colocación de aduanas » en la construc- 
ción y manutención de caminos , y en la forma de 
tributos. 

Suple la falta de asambleas nacionales la cons- 
titución misma de la Monarquía para dirigir ó ilu- 
minar en cierto modo, la voluntad del Príncipe , de 
suerte que la precava de aquella especie de sorpre-? 
sas á que está expuesto un supremo Gefe , y que 
aún suelen también estarlo sus Ministros. Exige la 
constitución que las leyes del Monarca necesiten 
del registro de los Parlamentos ; y estos gozan el 
derecho de exponer al pie del trono sus respetosas 
representaciones : derecho , cuya importancia influ- 
ye muy eficazmente en la confianza de la Nación. 
Los parlamentos no son unas Cortes que lleven la 
voz y voluntades del Reyno. Son umos cuerpos 
intermedios , dpor mejor decir interppsitores,que 
como supremos tribunales sirven de guardas de la 
constitución ; la mantienen en su vigor ; protegen» 
en virtud de delegados del trono mismo , al pue^ 
blo ; le conservan sus derecho^ y beneficios ; y con 
los conocimientos á que están obligados y en pro- 
porción de adquirir , ilustran la mente del Sobera- 
no ; y dan curso á sus resoluciones :.pero no pue- 
den cohartar la autoridad. Esta es absoluta de un 
A 2 ca- 
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cabo i otro del Reyno ; y solo cave , cfi el ^icer« 
cicio de ella , aquella suspensión de sus efib¿h>s en 
virtud de las facultades legales de dichos cuerpos, 
de que han nacido en ocasiones críticas las reñidas 
diferencias que entre los Parlamentos y el Ministe- 
rio , han metido tanto ruido. 

No es mi intento referir las respeftivas fundo- 
nes de estos cuerpos , ni del Consejo de Estado y 
demás tribunales ; pues sería escribir la liistoria de 
stt legislación. No el hablar de las artes : el Abate 
Don Antonio Ponz con la inteligencia y verdad 
que reynan en sus escritos desempeña eista parte 
muy completaniente en la obra que déxo atada en 
el Apéndice del segundo volumen pag; 72. No el 
tratar del progreso ó atraso de las letras : la Deca- 
da Epistolar sobre el estado de las letras en Fran- 
cia , satisface en esta materia la curiosidad del lec- 
tor hasta el año de 1 780. inclusive quanto aqui se 
le pudiera indicar. Desde este corto tiempo es fa«- 
cil adquirir el conocimiento de las novedades que 
hayan ocurrido. Solo me Ciño en este particular á 
no pasar en silencio el descubrimiento ó renova- 
ción , mas felizmente Ilegadii á prá¿^ica, de la 
Aerostación o navegación por el ay re. 

El primer Autor de este ¡invento há sido un 
Francés, Mongolfier r otro Francés, Blanchard, ha 
sido el primero que Ic ha dado alguna dirección , y 

ha 
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ha atravesado el mar desde Inglaterra á Francia : y 
otros dos Franceses, Pilatre y Romaini han sido la 
primer vi¿Hma de este nuevo estímulo de la arnbi* 
cion humana que vá á prestarla nuevos objetos y 
nuevos riesgos en sus adelantamientos. Tampoco 
debo detenerme en descripciones geográficas , que 
son muy comunes. £1 asunto de la tarea que me be 
propuesto , para conocimiento de la situación polí- 
tica de esta Potencia vecina y aliada » es principal- 
mente ciertas nociones de la Real Hacienda , del 
Índole del Gobierno , y del caráfter de la Nación. 
A este fin no puedo valerme de mejor guia que el 
Ex-MinÍ5tro Neclcer en su nueva obra , que d¿xo 
citada al fin del Capítulo quinto coa el elogio de 
que la juzgo digna. 



IL 
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oLVAitros pues.á nuestro propósito. En Fran- 
cia la autoridad ó superioridad conserva ciertos mi- 
ramientos para con el czrí&et nacional ; y conocen 
los Ministros que necesitan de la aprobación púf 
bllca. De este principio nacen los largos y razopa- 
dos preámbulos con que se juzga indispensable ex- 
plicar el motivo de la voluntad del Monarca quan- 
4o ie. manifiesta á los pueblos ; asi en los ediólos^ 
>. co- 
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como en los meros decretos del Consejo del Rey, 
En los países donde reyna el despotismo 6 semi- 
despotismo se desdeña el Gobierno instruir al va- 
sallo ó acostumbrarle á reflexionar. £n los países 
llamados libres son muy notorias sus providencias. 
En Inglaterra todas las leyes nuevas están ventila- 
das en el Parlamento » de modo que al tiempo de 
promulgarlas , se halla ya el pueblo instruido de 
ellas por los debates Parlamentarios y papeles pú- 
blicos. En Francia la opinión publica es una lum- 
brera 6 fanal para el Ministerio , igualmente que su 
mayor recompensa y estímulo ; pero al mismo tiem- 
po es un freno ; y con el ascendiente que logra, 
opone obstáculos considerables á la prepotencia y 
abusos del favor. 

En todos los países cultos la opinión pública es 
dignamente apreciable ; pero en Francia , el espíri- 
tu de sociedad y de decisión , la vanagloria , la ima- 
ginación en continuo motu » el amor á la alabanza 
han erigido una especie de tribunal en donde la 
opinión pública juzga como de lo alto de un tro- 
no ; niega ó concede los premios , las penas , y los 
desayres ; hace y deshace, las reputaciones. Es di- 
fícil formar una idea justa de la autoridad que exer- 
ce. Es , entre los Franceses , la opinión pública una» 
potencia invisible que sin tesoros , sin guardias , sin 
armadas , sin exércitos dá sus leyes á las Ciudades, 

á 
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á las Provincias á la Corte , y aún al palacio mis- 
mo de los Reyes. £1 caráder nacional , su sensibi- 
lidad , su adversión á la baccion 6 indiferencia , el 
ridículo que aplica á las opiniones aisladas ú origi- 
nales, y su inclinación natural á la imitación reúne 
comuiimente los pareceres , y á veces forman una 
suerte de impetuoso corriente , cuya fuerza es te- 
mible mientras dura su movimiento. Es preciso no 
confundir algunos movimientos ephimeros , que or- 
dinariamente dependen de las circunstancias del 
dia , con la verdadera opinión pública. Esta difun- 
de las luces generales qu€ penetrando tarde 6 tem- 
prano vienen á ser el principal agedte del bien del 
Estado , y servirá siempre de poderosa salvaguar* 
dia contra los errores , y los sistemas íálsois , mien- 
tras se mantenga segura en sus conocimientos , y 
sus juicios , y no distrayga su atención. Este será 
el modo de conservar su fuerza resistente que pro- 
duzca los buenos efedos de que se la sepa y pro« 
cure contemplar. 

La opinión pública no siempre ha exercido ett 
Francia su mando basta tan alto punto. Sus pro- 
gresos , que han sido rápidos , se cuentan desde una 
época bastante reciente. Casi al mismo tiempo vino 
á apiarecerse otro considerable agente con quien ha 
hecho grande maridage , esto es , el buen gusto. Los 
hombres célebres que fueron el brillante adorna 

del 
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del siglo de Luis XIV. dexároa tras sí las huellas 
de. lo bueno , ó del bello , como dicen los France- 
ses ; y difundieron una bien distinguida idea de 
todas las especies de talento y de merita La Na- 
ción aprendió á conocer lo que era digna: de admi- 
rar , q de merecer una fundada y casi general apro^ 
bacion ; y los hombres sobresalientes en todo ge- 
nero y clase se acostumbraron á cierta delicada re- 
compensa que nace del aplauso. Semejantes dispo-^ 
siciones prepararon, y sucesivamente csteíidieron 
los dos dominios de ia opinión pública , y dct buein 
gusto : de ambos ha nacido esta tirana de las demás 
Naciones , la Moda , uno de los mas cebosos ma^ 
nantiales de la riqueza , de la reputación , y del 
¡nfluxo de la Francia ; }' se ha propagado de tal 
¿uerte , que á su imperio ha subyugado todo el 
mundo culto , de norte á mediodía , de poniente á 
levante. La perfección ó superioridad de la indus- 
tria francesa , y el hábito que han contraido los 
otros pueblos á recibir las leyes de la moda , ha es-^ 
tablecido este imperio suyo , de manera que hasta 
ahora parece se le han abandonado todas las Cor- 
íes sin rivalidad , y sin oponerle verdaderos límites» 
E§tas calidades accidentales forman en la Nación 
Francesa una especie de partes constitutivas de sü 
aftual Gobierno ; y las leyes y constitución de U 
Monarquía se acomodan á ellas en todas sus pro- 
vi- 
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vidonctát.. Pata mu Teamos qué wícdmjSimtzsa 
íorm^A su poaer. í -. 

.■:rli. ■ ■/' III. -•. .- •.'■■., 

:;ri'i f .••; . • : *■ 'i ' . ' ' ' •''' ''f ■ • • 

S;í.Í i ; ■" :-■ ■):'■ .■ .r . : , f.. . .'^ . i: ; ■ , '» 

Eo VN Necker coatiene la Francia ce|rca de vein- 
te y liéis BiiLioaes de almaSi y casi 2 7^ l^uas qua- 
iniíLf. Véase la tablai tercera en Kiae eitá el reiu- 
,ibM de ^ exteosion ^^ población ^ly cootríbucípi^t 
^porloteodencia^ ó.<j¿Aeralkla(iea;que vienen áqii4- 
■tex decir comunidades, y es una forma de división 
,ó distribución de la Francia para las rentas ; asi co- 
uncten. £spatia se dividen sus Reynos en Provin- 
cia^ »- ¿;on cuya denominación secmentai /para ^i£n- 
tot f tributos* Deben >eniéodersé los^ veintio y :icif 
jiiillones incluyendo la Córcega, que contiene x 940 
almas; las Colonias de. América » que hacen poco 
mas de 500® ; las Islas de FrandayideBorboai 
que son 6f9a54; y Pondichery con ríos demaa 
estableciiilientos de la India ^ que podrán comp»- 
ncr otro tanto número con corta diferencia. To- 
das juntas estas partidas pueden llegar á 750®.alf- 
mas poco mas ó menos ; de suerte que rebabada es* 
ta suma pasa de veinte y cinco millones de almas 
la población de la Francia Sin embargo , el Autor 
reduce su cuenta á 24 millones 6763 , que es la 
. TOM. XII. B que 
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qué te coú$K:»-teffm las bases sobre qiie'ha hecfao 
sus exá£bs regulaciones ; aunque- le pareceré acer- 
ca á los 26 millones , por las omisiones que hay 
en los registros 9 por la parte que no entra en los es- 
tados de población , y por otras razones. La Fran- 
cia y según su opinión , está mucho mas poblacfá j^n 
estos tiempos que en los siglos precedentes ; pues 
á pesar de las emigraciones , las guerras , y otras 
calamidades j el aumento de la agricultura ; él de 
la industria de sus haUtantes , dé tal moda variada 
^que apellas ttóbtAtá'dc tas obras de'urte de 4ás de- 
mas Nacionel^ ; la perfección de canales y cami- 
nos , que facilitan sm comunicaciones interiores , 
y las dQ los dos mares que bañan sus cóstas>f su 
SL&iuo comercio, cuya balanza la es favorable > son 
.-causas bien manifiestas de su mdltiplicacíon.f A «s«- ^ 
ta ventaja reúne la Francia otra muy considerable, 
que no logra ninguna otra Nación Europea , y «Sé 
que todos los Estados- que componen su Monar- 
quía estih contiguos ; por conseqüencia la masa de 
su población tiene mas consistencia , fortaleza y 
poder : y su situación local añade también otra ven- 
tajosa circunstancia á las proporciones de su flore* 
cíente Estado. 

Correspondiente á éste son las considerables su- 
mas de las contribuciones , que juntas á las rentas 
llamadas del dominio de la Corona , y á los bienes 

. . pa- 
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patrimoniales de ciudades &c. ascienden á 6po. m¡- 

Uone» de libr^/I>edac¡dos 'aquellos, artkblosf;; ti 

universidad de impuestos , importa. 585* millones; 

deiesto^es preciso rebaxar 27 millones jr 500® li- 

bras ; porque las cor veas , (*) y ciertos gastos que 

Uamán de apremio , y confiscaciones^ son una es-; 

pecie de contribuciones que nó fi»raian un objeto 

de entrada (5 cargó;, de modo que queda en 5^7 

millones y 500® libras ,^bre cuya cantidad hay 

que descontar los gastos de cobro de la Real Ha?^ 

dcnda , qué subefi í ^9 milíonesi 'Computando e»-^ 

tas^ma oon la imteriory ^Ip el importa átBfpMÓí 

i 10 ^potáemp. '" ' '■ ' -'^i^- í 

^'- Las contribuetones de los pueblos sobr^xifan 

de mucho- hs rentas reales , no soló'por las|deduc« 

Clones que!;deben.iiacetse: y sino 4émhieñ'\'^ókfi0 

ana gran paite ^ auhlqueümpuesaa^^QirttliAey^^coM 

ren pocxmenta particular de loa Estados ^deJaisCitu 

4ádes 9 de las Comunidades'^ de |oivHo^'t|Ies9 de 

los Príncipes , y de los Señores qíié gozan en e»« * 

peno algunos derechos reales : de suerte que hay 

una gran di&rencia entre Jos ^álaatPi^qnetlj^ce Nec- 

ker 6n esta obra ; cuyo fin ^ mucfafó mas vasto, 

piics trata i fondo de todas las partes que compo- 

B 2 nen 

(*) Servició penoriaí j^zÁ la compfoitktra j'construccion 
ée caminoi. / 
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nen la admbistracion de ana grande Monarquía^ á 
los que hiixo eoula cuenta dada^l Rey , (*) que se 
redoda i ana escpodcion de cargo y>daia. 

Es muy desigual la distribución: de impuestos 
entre las diversas generalidades del Reyno , como 
puede verse en h tabla ; (**)p9r exemplo en la de 
Reniies * que es la de Bretaña , sale cada individuo 
á 12 libras y media i en las. tres Generalidades de 
Rúan ^ Caen , y Álanzon , que componen la Ñor-: 
mandia» sale á 29 libras y 16 »ieldós: en la de Pa- 
rida 64 y 5 soeldos¿ . La^ mayor fauSta de estas dis- 
lifieúiml, traen só iorigea .deíeoiikprflt^ ojreioiiegros 
hechos á la Corona en los siglos^/piecícdentes ; dcL 
pa£los convencionales coosentidós por el Sobetano 
al tteihpo de la reunión suceáva de algunas partea 
de|R)eypotá'larMonacqyía Francesa; j^xle ^rosde^ 
red)OS^|^iial«en|e fcspetables. ^Haciendo^na cuen*^ 
ta general del total de: contribuciones salei 23 Un 
bras 13 sueldos^jrtS dineros por cabeza de tódi 
edad y isexdy No es fiicil conocer el perjuicio 6 

'. ,' ■ ;r \ -ly : . '•?: ■-, agra^ 

cho mtnci^ ^9 «l.^pítuJó mas pobUcí^n ¿«la pfoir2acij| 

quinto. como 5uc€dc-en esta de Bre* 

(••) Se nombran las Ge- taAa ; pues Nantes tiene de 

neralidades por la Capital en 57 ¿ ,8p almas, y Rennes so- 

donde rjesidje^UIntend^neja» iamei^m^j^^ioo., . ^ <> 
i|ue k veces no suele serla , •• ^. • 
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agracio particular que padece en aquella disparidad 
uoa ú otra provincia , 6 que padeciera en una per- 
ada igualdad ; pues aún entre dos distritos igual? 
mente poblados hay grande variedad p^ura soportas 
unos grandes impuestos ; por la naturaleza de lai 
cosechas , el genero de industria , la fácilid^td^del 
comercio» la cantidad de contante «.el prcqio d^ bis 
cosas , y otras circunstancias <^ QSLU^n notóles 
diferencias de un país á otro. Esta es una de las 
principales razones , porque puede llamarse ciencia 
la economia política , que un buen Ministro debe 
poseer á fondo , en quanto quepa en las facultades 
humanas. 

Como la Inglaterra es una Potencia rival de h 
Francia, ordinariamente sirvedeconsueloodeexem-» 
pío: á los disertadores en semejantes materias. £a 
quantaáésta dicen que volviendo los o^ hacia; 
aquella vecina Isla. puede gloriarse la Bc^iif^ia der 
su felicidad ; pues los Ingleses pagan casi tantos, ^ 
los mismos impuestos > y no hay comparación entre 
los dos Rey nos en el número de sus habitantes ^ ni 
de sumas efedivas. Hace el Autor sobre tales. disr 
curs<:^ varias observaciones'; entre eUas.> la de qué^ 
una Nación que eit&mina por sí la naturaleza dé- 
los gastos públicos , que ventila' su utilidad , y que 
libremente discurre sobre Iqs medios menos oñe^ 
sosos de satisfacerlos , parece disponer de k fortín 

na 
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na pública , como un particular hace de la suya 
propia. No sucede lo mismo en un país donde la 
Nación no participa de ningún modo á las delibe^ 
raciones que la interesan-: y hay gran diferencia en 
los sacrificios que «xtge la sola voluntad del Mo- 
narca I á los que una Nadon se impone á sí misma, 
^ra objetos, comunes-de que ella e&el Juez« JDe^ 
pues entra álás domas diferencia de )>aís 4 país, 
y como sú fin es hacer ver lo cairgada que^ esta la 
Francia , no obstante su opulencia:; y procurar tos 
íhedios de su alivio para las considerables ventajas 
que de 'él se seguirían , les arguye dioieadoí; qve 
aquel espedáculo no debe serle indiferente á la 
Francia para su conduda ; y que no deben com- 
pararse los estados por el lado de sus defedos , stis 
desgracias ó sus peculiares precisiones para imitar- 
tÉiís ; pues seria un singular mqdoxle justifídar.tc^os 
K)!s desordenes , oponer separadamente á cada pap* 
fe dfe'una vasta administración , qoalquiera otra par-r 
tt nias viciosa , defeduosa ó desgraciada que se no* 
tase 6 descubriese en otro Reyno : ademas de qué 
ht' respetivas disposiciones dé la diversa constitu- 
ción hacen . rniiy fuera dé jpropósi to , ó enteramen- 
te: distintas Jas providencias para deberse comparar^ 
d traer por exemplo. Este solo puede ser oportuno 
en las circunstancias capaces de compar^ion,^ y que 
teogaa ]i;ipg vf r4ad^ apaJogía. . _,\ ;, , , 

IV. 
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i gastos del Estado parecen spperiores al im^ 
porte del ingreso ; pues suben á 610 millones , se* 
guo la recapitulación que hace el mismo Necker; 
pero deduciendo algunas partidas, y agregando otras 
á la suma contribuyente que es la dicha de 5 86 
millones , acerca de modo sus cálculos que resulta 
una l>aianza á favor del Estado. Sobre los gastos de 
-Guerra , Marina , Casa del Rey , Casa de la Rey na» 
Familia R^al , gastos de cobranza (ya mencionados) 
pensiones ^sueldos del Ministerio,. negocios ex|:raiit- 
geros , Intendencias, Policía , Academias^ y demás 
-artículos hasta el número de quarenta y ocho ; aunr 
que muy dignos de curiosidad me remito á la obra 
misma ; pero no puedo menos de hacer méncioá 
de la mas fuerte y primera partida , que es la de 
los intereses de la deuda pública. Llegan estos á 
207 millones al ano. Se dividen en dos clases ; I4 
una es de rentas viageras ó vitalicias , que se exr 
tinguen con la muerte de las personas,. en cuya ca- 
beza se ponen ; la otra es la que. llaman, perpetuas, 
porque subsisten hasta que se reembolsa el capital. 
Los intereses perpetuos suben á 125 , 600 , 000 li- 
bras, los vitalicios 4 8i 9 40a, 000. £1 total de am* 

bas 
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bas partidas de intereses , que tiene que pagar la Co- 
roña anualmente , importa los 207 millones. Com- 
paremos esta deuda con la Inglesa. 

Los intereses de la deuda de Inglaterra , como 
^ ha vistd éa.el Aj^ñdice del lomo segai;idó'pag. 
120 y pasan de 9 millones de libras esterlinas ; re- 
gulando cada ona á razón de 23 libras tornesas , 3 
Sueldos i 6 dineros ^ valuacbn que ol cambio au- 
toriza freqüentcmente, vienen ádomponer con po- 
ca diferenciadla misma suma de tos dichos 207 
millones de libras Francesas* Es notable la igualdad 
entre las deudas de la Francia y la Inglaterra : deu- 
das que causan 'la admiración de Europa. Ambas 
Naciones son competidorai, soacasi iguales eá es;* 
tos arriesgados ügnós de prosperidad Vque^recisat 
mente deben tener sus límites ;. y souriíioy seme- 
jantes ien su respe£Hva situación ; cosa bien singu- 
lar ^ id^senrada la diferencia de los países:)en la cons- 
titución , en La población , en las posesiones , en las 
riqulszas , seaá reales ó ideales ; en las diversas ca- 
lidades de crédito , y en otras muchas circunstan- 
cias. Para dar alguna salida ala dificultad que se 
presentar sobre la exórbitancia^de semejantes deu- 
das , puede decirse que es preciso considerarlas uni- 
damente con la magnitud de tributos, y medios% 
Por lo tocante i Francia bastaria decir que sola- 
mente Parts, le jrenta mas al Rey , que quanto pa-> 
. : gaa 



AKTIC ÜLO IV. 17 

gan de tributos los tres Rey nos juntos de Cerdeñai 
Dmamaica y Suecia. Añádanse á este exemplo los 
otros grandes recursos de esta rica Potencia. 

Las ventas de géneros del Asia , celebradas en 
el puerto de Oriente, durante la ultiina paz , han 
subido un año con otro á 20 millones : la mayor 
parte de estos juntamente con los produdos de las 
escalas de levante ^ y algunos géneros extrangeros, 
que recibe la Francia , la componen un objeto de 
18 millones de extracción. Las ricas Colonias, que 
en América posee la Corona ^ surten al Rcyno to- 
dos los años por mas de 120 millones de sus pre- 
ciosos produftos ; y de estos se forma otro objeto 
de extracción , que se regula de 70 á 75 millones^ 
El comercio de las manufafhíras es un ramo de 
extracción ó exportación evaluado en 150 millo- 
nes. Aunque también son considerables las parti- 
das de importación 6 rntroduccbn^ la balanza anual 
del comercTo antes de la ultima guerra se estimaba 
en setenta millones , y ahora debe ^er stiperíor> 

■ Las rentáis del Clero suben á cerca de 130 mi- 
llones. La moneda de oro y plata que circula en 
el Reyno asciende & la considerable suma de dos 
mil millones. El aumento progresivo de esta rique- 
za puede valuarse ea 46 nrillónei anuales ; y nmy 
probablemente es igual al aumento del contante 
ó numerario de todos los demás Estado^ de Eu- 

TOM. ui. C ro- 
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ropa juntos.. Sin embargo , á pesar de estos aK>fii- 
brosos medios , y de tantas felicidades ; poede de* 
eirse , por lo ^ae roira al conjunta de ia Nación^ 
que no es tan envidiable su suerte , como parece, 
considerada como Potencia : pues las Ínfimas clases 
del puebla pasan mayores miseria^, padecen mas 
trabajos que las mismas clases en otros países menos 
poblados 9 menos opulentos , menos florecieates. 



V. 



MJizAS esta propia reflexión » baxo de ciertos 
principios , Jiizo nacer en el alma generosa de un 
Filosofa y Político-economista^ como el famoso 
Ex-Ministro.ííeck^r las grandes ideas con que in- 
tentó la reforma y ventajas de que es capaz .la po- 
derosa Monarquía Francesa : ideas que en parte 
lo^ró verificadas,. y quf5. aún después. de. su jnetiro> 
han podido y pueden iluminar a^pel Gobierno , y 
aun. los de otras Naciones. Esta gloria no podia 
menos, dexostarle el sacrificio de verse obligado i 
abandonarla en el mas brillante punto de sa-canre» 
ra. Seamos ^tos : no culp^mo^ tampoco demas^r; 
do á sus émulos. Un suceso semejante hace cono- 
cer el corazón humano en general, y la Índole de 
la Nación y Corte Francetfi en particular. No to- 
i . . dos 
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dos los hombres ¡lustrados y justos son capaces de 
desprenderse con imparcialidad de sus principios, 
que no siempire deben calificarse de preocupacio- 
nes , aunque no sean precisamente ios mas funda- 
dos ; ni pueden siempre penetrar , y hacer honor á 
las intenciones agenas , por redas que sean* Ave- 
ces el zelo suele teñirse insensiblemente de ciertos 
colores que hacen parecer pasión lo que solo es 
valentía del ánimo ; y en la mezcla <de ambición 
de gloria i que las acciones humanas llevan por lo 
común en los hombres de talento y espíritu , dexan 
descubierto el flanco por donde se hacen la vi¿ti-j' 
ma de sus heroicas operaciones. Recorramos en 
resumen los pÍroy=efto$ del gran Nccker , y aí 
mismo tiempo hallaremos las causas de su sepa- 
ración. 

No pensó en economías mezquinas :' todas sni 
miras se dirigían á reformas , legítiínas y substan- 
ciales; y á operaciones de hacienda ^ que levan- 
tando el crédito de la Corona , la procurasen te^ 
cursos efeftivos y sólido^; y que organizasen los 
medios , de mtodo que se combinase el alivio dtí loS 
pueblos con las ventajas del Estado : objetos qni 
siempre deben ir hermanados. Los abusos ^ los gas^ 
tos excesivos, el crecido número de empleados^ 
y otros desórdenes en los departamentos de la Ha- 
tienda misma \ de 1á 'Guerra , de la Marina , de la 
C2 Ca- 
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Casa Real y sos dependencias 9 y en otros diversM 
ramos , dan mucho campo ¿ especulaciones econó- 
micas coifiiderablemente lucrosas. Los fomentos» 
y dispoádones internas con que el Gobierno pue- 
de mejorar la suerte de los pueblos » es el arte ó la 
ciencia que debe ocupar continuamente la medi- 
tación de un buen Ministro » y de un verdadero 
hombre de estado , que con^ el bien común sabe 
combinar los respetos y derechos debidos que no 
pueden Tuhierarse sin alterar la buena fií y la jus* 
ticia ; y sin faltar al decoro indispensabk de la So- 
beíania. 

Desde luego pensó Necfeer ^ poner orden en 
su propio departamento. Para el cobro de la parte 
que toca á la adnúnistracioa de reatas habia qua- 
renta y ocho Recibidores Generales, cada uno con 
su cata particular: suprimió estos ^ y imió sus dife- 
rentes funciones á una sola Compañía compuesta 
de doce sugetos que hs manejasen coleftlvamente» 
y tuviesen una sola caxa» Quando se concluyó el 
asiento de los Arrendadores Generales , formó otra 
Compañía de estos para aquel ramo. Difuso tam- 
bién otra Compañía para la Admíiiistracbn de lo 
que llaman Dominios de la Corona. De esta suertQ 
reqnio en tres Compañías ó juntas el cobro de to« 
dos :1qs derechos d^ un genero anagolo entre sí» Es^ 
tas Informas con las dema^ que dependiaiV:^^ tihs» 
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y el nuevo régimen importaban i6 millones ; de 
suerte que reducidos los 5 8 millones á 42 » salían 
los gastos de recaudación á siete y medio por cien- 
to. A éstaiS se seguiaa otras varias disposiciones; 
unas tuvieron su efe¿to , y las mas no llego el caso 
de que se verificasen ; pues gradualmente hablan 
de irse poniendo en prádica j y duro pocos años 
su Ministerio. 

No le basto su prudencia ni los miramientos 
conque se conducía en las ventajosas novedades 
hechas en el manejo de la Real Hacienda para de- 
xar de hacerse muchos enemigos entre aquellas san- 
guijuelas del Erario y de tos pueblos. HaUaba muy 
dií^il innovar las contribuciones : conocía que hs 
obligaciones del Estado las hacia indispensables ; y 
que los proyedos de algunos modernos Economis- 
tas eran unas Impcadicables paradoxas. Entre es- 
tas , por exemplo , la conversión de todas las con- 
tribuciones en un solo impuesto territorial ^ que es 
una ¡dea absolutamente especulativa i y no sola* 
mente Injusta y sujeta á graves inconvenientes , sino 
también contraria al bien público. En el mismo 
caso está otra quimera favorita de semejantes pro- 
yectistas que es la de convertir todos los tributos 
en una capitación personal. Ninguna especie de és- 
tas podia satisfacer la mente de un hombre que 
cooQcia á fbnáo la Monarquía y Nación Francesa. 

Sus 
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Sus ideas giraban sobre otros principios mas ciertoSi 
mas fundados , mas pra£b¡cables , como son refbr* 
mas y economías bien entendidas ; fomentos y pro- 
tecciones bien administtadas* 

En Francia llega á 28 millones de libras el ren- 
glón de pensiones*. El buen orden y método en és- 
tas : la prudente economía en las Casas Reales de 
toda la Real Familia ^ gastos regulados en 32 » 
200© líbicas ; y cuya reforma se executá en 1780: 
los ahorros convenientes en el exército y marina 
cuyo importe pasa de 1 50 millones , fueron el ob« 
jeto de sus profundas especulaciones , como tam- 
bién en otros artículos de menos importancia ; piero 
todos acompañándolos siempre de la moderación , 
inteligencia y medida que corresponde. Por exem- 
pío I las gratificaciones extraordinarias , que del fon- 
do destinado á festejos reales de Pelado , se con- 
ceden á las personas de taUnto sobresaliente en las 
profesiones de música , &c. $e deben clascar en 
Francia entre objetos de utilidad pública ; y los 
mas austeros Ministros de Hacienda , y menos \ñ'^ 
diñados á diversiones , no deben resistirse á los 
cortos sacrificios necesarios para atraer los célebres 
compositores , y las mejores habilidades para el de- 
coro y brXlantez de los e$pedáculo$ ; pues consi* 
derada la balanza del cotíiercio , hay motivo para 
su protección. El concursó de extrangerosesonó 

de 
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4c los i^anaotiales esenc/alesde la riqueza del Rey* 
do; y es preciso no escatimar unos moderados gas- 
tos , que pueden aumentar esta influencia^ Dice el 
BÚsmo Necker , que desearla poder fixar constan- 
temeote los.I&ombres verdaderamente superiores en 
todo genero ; y que el número es tan corto ^ que 
es suficiente poco dinero para exercer semejante 
Bionopolio. Con menos razón debe pensarse en 
disminuir aquellas sumas que se destinan al fomen- 
to del comercio y manufaduras ; y sería una eco- 
nomía mal entendida , la que se hiciese en esta 
parte : pero es de mucha importancia la inteligen- 
te distribución de semejantes socorros , y es preciso 
adaptar ciertos principios para hacer producir un 
bien efedivo y eficaz , con unos medianos fondos, 
como son 800Q libras , que es la suma destinada 
á este fin. En el mismo respetivo caso se halla otro 
artículo i en qoe no debe entrar la reforma , sino 
la•j|lteIigente^ especulación ; que es el de las re- 
compensas ,1 que concede la Francia á sus sabios y 
literatos*^' i qoe debe unirse el arte y la oportuni- 
dad en semejantes generosidades. Por el discerni- 
miento en proteger los verdaderos talentos se logra 
animar eficazmente las ciencias y las letras : su lus* 
tre ptQ% progretos deben ser un objeto real de in- 
terés; y la historia nos enseña que la eloqüencia 
de los escritos^ y el ingenio de los altos pensamien- 
tos 
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tos juntamente con la heroica brillantez de las gran* 
des acciones formando una magnífica unión , han 
hecho en todos tiempos , la gloria de las Nkdones, 
y el esplendor de sus siglos. Tampoco debe parar- 
se una cuerda generosidad política en objetos de 
caridad christtana , como Hospitales , &c. pero sí, 
es indispensable un grandísimo orden y menudos 
conocimientos prá¿Hcos. 



VL 



1? 



CN las excepciones de artículos de reforma es 
preciso tanta sobriedad como discernimiento y te- 
son ; sin que unos sirvan de exemplo á otros ; pues 
sí se escucha sin reflexión muy madura á los defen- 
sores de cada gasto en particular , la ventaja que 
estos llevan para probar cierta utilidad 6 conve- 
niencia eri aquel ramo suyo puede vencer la pru- 
dente intención del Ministro : por lo que necesita 
de no considerar aisladamente semejantes proposi- 
ciones 6 de&nsas , sino atender al todo atrincheran-^ 
dose vigorosamente en el recinto de sus arreglados 
principios. 

Llevado de estos , le pareció al zelo de Nec- 
ker I con la esperanza de procurar grandes econo- 
mías en los departamentos de guerra y mar dond« 

no 
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no alcanzaban sus facultades , oi podía reaFizar sus 
ideas , solicitar las comisiones que se las proporción 
hue ; y 4esc6 encargarse de los ajustes de provi- 
siones 9 ice. correspondientes al 'Exército y Mari* 
na.^ Desde luego veía en estos ramos tan. vastos, 
importantes renglones que arreglar; ademas 4el ¡ik 
flnxo que podría darle sobre otros artículos que 
<j0n la iiiilñía clase tienen grande rehcion yoon- 
tribuiría al todo de sus proyedos. Esu solicitud, 
qne iba á multiplicarle el roumero de sus •enemigos» 
pues se trauba de .econotaiía , xeforma , y orden, 
se iniró como on desarreglado anhelo de autoridad 
y poder-; y filé uno de los prin^paies motivos, de 
la sepaiRacioo. 

La Cor«e y la carrera míUtac le' •dábaft^abaar 
dánte materia á la reflexión. Conobia las objecío- 
áes qne ^podían Jiacerle , y quo liabia oído en va- 
rilfrocadiooei.; jperb encontrábala áolucion enjetlas 
iriísmás* Génocia los perjuicios del iuxo iotpodfioí- 
d6'ea 1tíi$ escércitos^ti campaña. Se lasdqís^de 
k desgracia tm arraygada de que los grados, hs 
Oíitíd^Goracionelf ^ y lá^ dtstmciones^. creciesen y y 
iátAúflicUBatú Aas gradas {uscubarias ^ en. vez de 
dimníAtnrias *; y de que bien manejadas^ aquellas no 
strvie^n^de rlícompeinsa , mayormente en elx:arái> 
ter nacidnri , que so presta ¿los estímulos de la 
eQns¡d)etáct0n.iLa guerraiss en Ftanoíala. principal 
^^^"fMM. ni. D ocu- 



20 APXNDiICS. 

ocopadcm de b mas calificada nobleza ^ y sitren 
en ella los primogénitos , y los demás hijos p her- 
manos de las casas grandes ; pero esta circunstancia 
no ha de inñoir^bre el mayor aomentp d^I Ipxo, 
y de recompensai militares ; ni gaoa nadU di as- 
tado en la rennion de éstas con las primeras digni- 
dades 6 empleos del Reyno. y de laCorte. No 
debe regir en el- día la proposición tan r^qpetidá y 
antórizada \ y qoe parece haber consagrado á la 
po^eridiKl la política ^el Cardenal de Richdien, 
de que no son demasiado qualesqmerá sacrificios 
para atraer ^ y sacar fiíera de sus castillos á los Se>« 
ñores. Los tienipos han hecho cadocar sementé 
máxima. Estos castillos no son ya ma^ que casas 
meráúiente de habitación : están bien exádamente 
circunscriptas las obligacibnes de los vasallos ; iiie^ 
ra de que' la perfección de la policía internadla 
eficaz- aumridad dedas leyesy el numerorde tremas 
constantemente éri pie ^ la a^vidad derkdiscipl^ 
militárr>¡ioní todas 'unas cirounstaiKias que tienen 
perfeftamente asegurada la tranquilidad del Rey^^ 
no : por lo que ahoi^a aquella máxima deb!e.serjínu|E^ 
otra proporcionando i lo» grandes Señ^^s elvivo» 
en sui tierras ; pues ciMiveadria Imucho á las pro^. 
vincias , animaria la agricultura , y seria wmanan* 
tlal de considerables ventajas > sin naezcla de in-r 
convenienties : pero cuesta mocho. s«ndir jciertos 
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usos 6 principios , que duran largo tiempo después 
que se han mudado las causas de ellos ; de que na* 
ce que la administración pública se encuentra llena 
desemejantes errores. 

' Cbrrbipoadieote al objeto de corregir los abo- 
sos ; y dd'Mablecerbien entendidas econpmks era 
el de los proyedos formados sobre las ventajas que 
pivmeditab^ para el bim del Estado 17 gloria del 
Rey ; eooso mejorar la imposición de las gabelas, 
<$sto^ eS' I tes de Salinas ; la supresión : de. todas Jas 
AdtKÍflas éfi'lo iorterior d^l Reyno , el completo 
establecimiento de las Administraciones Provincia* 
les> y ótrü ¿ohvenientes'disposicionés/ La.büena 
ecofibmía Ins^rá la confianza en el público ; pro- 
'ptífddnü^désempeño de* las obligaciones del Es- 
tado ; le pone en situación de no gravar los pueblos 
en los éaidtr tí^éntes ; y le da medios de atender 
á'f¿ itl^ofÁP^ué caven en un estendtdo Imperio. 
0$'iUÍE^br^ 'ék on bien ^enefal que^ndo , :at mo" 
¿W^é'flidr*, ciento poi'tino ,' procura la felicidad 
de 1o&^ vasaQós ; y con oportunas y justas provlr 
deudas crece la consideración y poder ded.Gobién* 
líff^ ydtlk Xateiori mis«ia dcntto y fecraaie siis 
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NA de las priocipfties disposicionos ha. sido 
el estableciaúento de la caxaided^n^tp ^n Pa- 
rís , qae viene á ser una especie de.Baaco , oon el 
fin de- dar un adequado movimiento y apoyo i la 
circohcion y crédito piU)Iico. Establecimiento á 
imitación de los principios del Banco de Londres» 
y de los del de Law : pero con notable diferen- 
cia ; y paraliacerse cargo de lo que va de una inu« 
tacion servil» auna imitacioa discretamente varia- 
da según la diversidad de circunstancias , entrare- 
mos en álgun eximen, de estas .» extrajdado del.que 
hace el propio Necker. 

JEs bien sabido que para introducir en un Es» 
tado el papel que haga veces de moneda » no bas^ 
ta qüer^idá9^e$;jSjepeJantes iQStltutos no son obra 
faohÓBéiíte de la a^tpridgd,^ Jo es principalmente 
det crédito publico mantenido con larga experien- 
cta<de muy repetidos adtos acreedores á una segui- 
da confianza , que es, loque establepe la buena ppi^ 
nion fundada sobre ideas razonables. Baxo el Rey^ 
nado de Guillermo Tercero se instituyó el Banco 
de Londres el año de 1693 , que fué 84 años des- 
pués del de Amsterdam. Aunque es bien diferente 
Ji'/ .^ la 
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fa constítuciofi de estos dos Euicos , el conocimien- 
to del de Holanda did la idea para el establecí* 
miento del de Inglaterra. En las modificaciones 
particulares con que los fundadores le formaron, 
se hallaron perfefbmentc reunidas la ventaba de la 
Nación , y la de los Accionistas^ 

£i plan que desde luego concibieron aquellos 
Capitalistas fué el de establecer , baxo la autoridad 
del Gobierno ^ nna Compañía privilegiada , que 
aprontase uo capital para servir de primer funda- 
mento á la pébüca seguridad : haciéndose esta Con>- 
poñta tamlÑen depositaría de los fondos que volun-» 
tariamente la entregasen , y executando hs demás 
operaciones de Banco ; no solo por la mera ins- 
crt^ion en. los- fihros de caxa , sino Fibrando sus 
billetes ^ffdesü$ al portador , de forma que con- 
iiguiese va pleno crédito para las domas opera- 
ciones;. , ; . 

Habiéndose adquirido este crédito que se es» 
peraba* en Tez de conservar en el tesoro del Ban^ 
€0 1^ sumas enteras de moneda , solo reservaron 
la Cjttttidad necesaria para satisfacer á todos los que 
es> qualqnier tiempo quisieran convertir sus billetes 
eft dinero efediva > y se empezaron a emplear las 
deflM^ cantidades en descontar buenas letras de 
cambio^ cuya ganancia se repartía entre los Accío- 
nislaa del Banco á titulo de interés del capital en- 
tre- 
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tfegado para los fbhdos del establecimiéiító, ' 

Con el tiempo estos descuentos , y sos prove- 
chos se estendieron mucho mas, y á medida que 
aumentaron de crédito los billetes" llegaron á lia- 
cerse una especie de moneda corriente , de ^ne el 
Banco puede disponer como si fuera un capital én 
dinero físico. Esta especulación pareció perfe¿i:a« 
mente ^usta al Gobierno , y la ha protegido cono- 
ciendo que seguramente se conformaba eí ínteres 
de los Accionistas con ía ventaja del Estado ; püés 
acreditándose los billetes al punto de recibirse gto'é- 
ralmente én todos los pagos resultaba un aumento 
Se contante 6 numerario ; y un movimiento en la 
circulación , muy favorable al comercio y al cré- 
dito ]|)iiblico. Examinando la confianza de la Na- 
ción Británica en sus'billetésíde^Banco /le hallará 
que no es un efe&o inconsiderado de la imttgi na- 
ción y la costumbre , sino de un conocimiento re- 
flexivo, t^uede bastar el ver la duración de esta con- 
fianza para dirigir ía opinron en favor suyo , por- 
que nada hay estable largo tiempo sin el apoyo de 
lá razón. 

No se ha ceñido el Banco á solo el descuento 
de letras /ha hecho y hace adelantamientos á inte- 
reses I asi á los particulares que subscriben en los 
pi^éstamos públicos, como al Gobierno mismo sobre 
consignaciones de las rentas pagaderas al año á- 

guien- 
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gniente. Nadie en Inglaterra padece la menor in^ 
quietad sobre el pago regular de estas consignacio- 
nes , ni en los adelantamientos hechos á los subs- 
criptores sobre que se toman todas las cautelas que 
extgé la prudencia : y como la Nación , testigo de 
todas estas operaciones , presta su asenso » no pue- 
de carer du4a en la seguridad de los billetes del 
Banco. Es tan fundada su solidez como que nunca 
se despachaban billetes sino en cambio de deposito 
de dinero , como la costumbre inglesa es no guar- 
darle en la casa propia ; 6 de un crédito corriente 
sobre el Gobierno ; 6 de una consignación sobre 
las rentas públicas ; 6 de una letra de cambio con- 
tra el comercio. 

Las mismas observaciones deben indicar tann 
Uen que no se tiene una exi&a idea del Banco L> 
gtés quandp se dice que toda la riqueza de Ingla^ 
térra consiste en papel. Es cierto que en sen^ejante 
moneda se executa la mayor parte de los pagapnen*^ 
tos; pero esta moneda papel no eSvSino la repre- 
sentación de efedos exigibles de que el Banco se 
há* liechb propietario al librar sus billetes t y aún 
e» preciso observar que estos billetes convertido» 
por h, confianza pública en un segundo numerarioy 
no impiden el acrecentamiento del oro y plata en 
la gran ftretaña. La balanza farorable del comer-; 
do es d| medio con que ea sm país se fixan estos 

me- 
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metales en maso menos cantidad ; y la circulación 
de los billetes del Banco , bien lejos de perjudicar 
al comercio dé Inglaterra, lefacilitasus operaciones. 
Sin embargo , para mantener el crédito público de 
los billetes , nó basta que la Nación tenga una per- 
feda confian;pa en la naturaleza de ellos ; es preciso 
también que ha}''a constantemente eil el tesoro del 
Banco una suma de moneda suficiente para pagar 
con exáditud los billetes que se presenten ; cuyo 
principio es indispensable > y debe ser permanente. 
A este efcStb los Administradores determinan se- 
gún su prudencia y experiencia la proporción que 
debe existir .entre el deposito de dinero efediyo , y 
los billetes circulantes , y se gobiernan en esta par- 
te según los tiempos y circunstancias. Los momen- 
tos penosos son los de guerra : pero el crédito na- 
cional está en el dia tan ligado con este esubleci- 
mieato que el primer cuidado del Ministro de Ha- 
cienda en Inglaterra es , y debe ser.apUcarle á no 
exigir nunca del Banco ningunas facilidades capa- 
ces de comprometerle. 

Examinadas las bases sobre que concede la In- 
glaterra su confianza á los billetes de aquel Banco» 
y indicadas las precauciones necesarias para manu- 
tenerle ; fácilmente se puede hacer juicio de las 
operaciones qué turbaron la Francia en tiempo de 
Law : oper^cione; que según Necker han pasado á 

la 
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la memoria impropiameare coa el pomposo titulo 
de Sistema » mereciendo mas bien el de locura. 
Hemos tratado ya este asunto en el capiculo quin- 
to : ahora solo añadiremos muy en extrado el pun- 
to de vista con cpe le mira Necker. 

Testigo Law de los felices sucesos del Banco 
de Inglaterra establecid uno «n Francia sobre el 
propio modelo , y cuyos primeros fondos fueron 
moderados ; no obstante, si los hubiese dexado 
aumentar y fortalecer , insensiblemente hubiera he- 
cho grandes servicios , mas ó menos estendidos , á 
la circulación 9 pero en un tiempo que el Estado 
no tenia crédito alguno , debia temer librar sus bi- 
lletes sin medida sobre el Gobierno ; pues no po- 
dían gozar mas que de una confianza proporciona- 
da á la qiie gozaba el Estado mismo. 

Sea qne Law no atendió á los motivos ra- 
zonados del crédito de los billetes del Banco In- 
glés , y que solo vio un rasgo de imaginación ea 
el reemplazo de una moneda fidicia por una mo- 
neda real ; sea que arrastrado de la ansia de sacrifi- 
carlo todo á la satisfacción de un favor pasagero^ 
desechó voluntariamente todos los consejos de fa 
prudencia ; ó sea en fin que después de los pri- 
meros pasos imprudentes se halló en el extremo i 
que le habia conducido su ambición > prostituyó el 
Banco desde su principio á ios intereses del Gor 
roM. ni. E bier- 
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bsemo ; y los coaítiodlo de ul meio con ks negó- 
csof pcdikos y qae no pireclo sino un Agente ia- 
considerado, y parrlcipó el Riiicode ladesooo&ui- 
za que inspira!» el ex:raocd;airío desorden en que 
ena>nces se Teia I2 Reaí Hacienda. 

Fueron después inútiles los ensayos , hs ten- 
tativas , las ncevas qoimcras 9 y los recursos que se 
inventaron para sostener su valor ó crédito sobre 
tan aéreos principios ; ni bastaron las leyes impe- 
riosas y rigurosas de b superioridad : fue creciendo 
el desorden , como ya se dixo en el atado capí- 
tulo : y en el año de 1720 los billetes de Banco, 
yi tiempo bacía , paidos y envUeddos quedaron 
solemnemente desacreditados. £1 Autor de tantos 
males se vio obligado á huir precipitadamente ha- 
biendo llegado á ser el objeto del odio público. 
No supo este hombre discernir con inteligencia lo 
que exigia la diferencia de los Gobiernos de Fran« 
cia y de Inglaterra para sus operaciones ; se guio 
en ellas sin reflexión por un punto de vista insen- 
sato. Le' precipito su capricho en las £iltas de co- 
nocimiento del las venujas progresivas que podia 
sacar el Estado de un establecimiento constituido 
sólidamente. No comprehendió ei cará¿ler nacional. 
Engañó al Soberano con vanas esperanzas , y á los 
particulares con falsas promesas. 

Ctíñ bien prudente y diversa imitación , y muy 

dis* 
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distintas medidas estableció Necicér en París la 
enunciada caxa de descuento , cuyo fondo capital 
puesto por los Accionistas es de diez y-sietc m¡- 
lones y medio. La dificultad que era preciso ven- 
cer para dar consistencia á este establecimiento pro- 
venia de la memoria , siempre fresca en Frahciai 
de las turbaciones y desgracias que habían arrui- 
nado el Banco de Law. A fin de borrar semejan- 
tes impresiones tomó aquel Ministró el único par- 
tido que podría triunfar de la siniestra disposición 
de los ánimos ; y era , interesar en el buen éxito de 
su empresa todos los principales Banqueros de Pa- 
rís , porque sus libranzas y pagamentos giran mul- 
tiplicados de tal modo , que determinándoles á ad» 
mitir los billetes de la caxa de descuento en. sus 
transacciones ^ y operaciones 6 relaciones diarias 
se podía asegurar el ver establecida la circulación 
de estos billetes , y muy cstendida en poco tiem- 
po. El suceso há verificado aquellas conjeturas , y 
táñ gfande ha sido el progreso de lá confianza , que 
ya hábia" esparcidos eii el público 43 millonesí dé 
billetes de la caxa eñ ¿1 mes de Odubre de 1783I 
A esta época sobrevino una crisis , en que no 
me detengo por rio hacer demasiado largo el ex- 
traño ; pero que por fortuna ha contribuido á acla- 
rar auténticamente ia solidez real de la caxa de des- 
cuento. Las operaciones de esta , contenidas en los 
Eí, lí- 
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límites razonables , son infinitamente útiles al cré- 
dito público ; no solo porque la moderación del 
precio del descuento para tos efedos de comercio, 
influye sobre el interés general ; sino también , por- 
que la facultad que proporciona de hacer dinero 
fácilmente con las letras de cambio^ precave una 
parte de los embarazos momentáneos » que mu- 
chas veces determinan á malbaratar , 6 vender con 
precipitación los efeftos piiblícos. 

No entraremos á hablar de todas las providen- 
cias , proyeílos y medidas fcon que aquel Ex-M¡- 
nistro ha hecho honor i su Ministerio , y ha con- 
tribuido á proporcionar los efeftos de las paterna- 
les intenciones del • Soberano , porque he sabido 
que acaba de traducirse su ckada obra para ir á 
la Imprenta. El teétor podrá lograr en ella por en- 
tero la instruftivá satisfacción , que debe causarle 
tan excelentes y bien discurridas ideas , ademas de 
que sería una digresión ya fuera de mi asunto : pe- 
ro no puedo omitir ^ el tratar , aunque en resumen, 
de la parte que toca al establecimiento de las Asam- 
bleas , 6 Administraciones Provinciales , por la re^ 
lacion y conexión que tiene con este Apéndice; 
7 de algunos otros objetos relativos al mismo plan. 
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ÍA institución de estas Asambleas presenta al 
Monarca >un medio eficaz para que sin particular 
esñierzo ni sacrllicío alguno de su autoridad » pue« 
da^ procurar todo el bien de que son capaces las 
diversas partes de su Rcyno , y de que es suscepti- 
ble un vasto Inñuxo para adquirir la cooñanza ge- 
neral y y promover la esperanza común. 

Á pesar de todo el conato con que es preciso 
seguir la marcha política , y exádo cálculo para 
adelantar qualquier reforma en los impuestos , pues 
no es posible dexe de haberlos ^ se tropieza á los 
primeros pasos con el conocimiento de qoe una 
gran parte de semejantes proyeños no se pueden 
realizar con solo la autoridad de las leyes generales; 
pero el indicado establecimiento de las enunciadas 
Administraciones es un poderoso socorro para ha- 
,cer efedlvo el plan general de las mejoras dignas 
de promoverse» Esta verdad necesita de poco apo- 
yo ; y para hacer comprehender el resultado , pre- 
sentándole como un curso de instrucción aplicable 
á las diversas disposiciones que pueden caver en la 
Administración interior de las provincias y bastará 
indicar \o que han hecho algunas en tan corto es- 

pa. 
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fááo ¿c tiempo ; j iucer reflexión sobre ona de 
e!Iif , f írvieodo de exem^rfo qoe lo confirme. 

La prímfra Aimlnisrracioo prorincíal instíaúda 
ha tíio la de Berry , y se debe i so coidado y 
prorUencias b fcpre«oo de Lk córveos eo toda 
la proirioda* La conrea es oo serricio personal pa- 
ra la coofécdon de caminos que cansa grandes ve- 
xacioncs a la labranza , y es ona de las cargas mas 
pesadas i la mayor parte de las prorbcias qae es- 
tán sujetas á ella. No tovo eféfto esta empresa 
qoando se Intento por ¿rdenes generales en el año 
de 1775 : pero le ha tenido con las medidas toma- 
das por esta Administración provincial, no atenién- 
dose al socorro de ideas generales tan conocidas y 
tan rara vez persuasivas , sino reuniendo conoci- 
mientos por menor, y parándose en losqne son aplí- 
cables á la provincia ; de modo que la qQestion 
sobre la forma de arreglar b imposición para los 
caminos , que había oca^onado tan vivas disputas, 
qoando solo se examinaba sobre la pauta de pre- 
rogativas y otras relaciones , no las ha excitado 
después , quando se ha tratado profundizando b 
materia según los principios verdaderos de la pru- 
dencia y equidad , y considerando ciertas costum- 
bres como una especie de derecho que es razón 
respetarse. 

Hecho el reglamento y obtenida b aprobación 
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la general de proTincia se presento al Ministro» que 
le pareció no llegaba todavía ala perfección que 
podía dársele ; por lo que resolvió tratarle artícu- 
lo por ajrtículocon los Diputados de la Administra- 
ción ; y como aquel y estos caminaban de buena 
£6 con un mismo espíritu é intención ^ fácilmente 
se entendieron : la razón » la justicia y la modera** 
cion son unas guias que acercan todos los }>ombres 
entre sí , quando no les aleja la desconfianza ; y 
quando no se ciegan por un inconsiderado gusto 
de independencia » ó por las preocupaciones de 
una mal entendida autoridad : en fin se estableció 
el reglamento con graodissimas ventajas parala pro* 
vincia , y mejor servicio del Rey y del público. 
La misma Asamblea ha ocupado también su zcr 
lo en los medios mas propios para refprinarja.re^ 
partición en hcafüacion y h^alla » dps tributos 
de mucha importancia ; examinando con cuidado 
los diversos métodos que podían aplicarse á la na- 
turaleza de los bienes de la provincia , y á la dís* 
posición de los ánimos. Ha logrado su éxito esco-. 
giendo el método qpe había adoptado la provin-, 
cía de la Alta-Guienna^, por conformarse con su 
propia situación. Estas Administraciones puchen 
ilustrarle, unas á otras , y desvanecer las preocupa- 
clones y usos ^ ó estilos injustos y ^^rós. Con el, 
buen ¿x^to de sus tareas y diligencias > aniñada ría 

pro- 
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provincia , pas($ á eximiDar los alivios qoe padien: 
procurarse en otros impuestos , pues no hay ramo 
de ellos que no descubra i una atenta inspección 
muchos abusos que reformar , y mucho bien que 
hacer. 

También ilerd sus miras la Administración de 
Beny hacia otros objetos de que podría sacar gran 
partido. El Duque de Charost , conducido de un 
laudable amor del bien público , habia trabajado 
considerablemente sobre el proyefio de un canal 
que uniese los ños Allier y Cher ; y habia pro- 
puesto tos medios de su ezecucion. Para esta em- 
presa y algunas otras de menos importancia se for- 
mó un primer fondo , cuya idea, se debe á la acti- 
vidad del Arzobispo de Bourges , Presidente dé la 
Asainblea í que constantemente ha mostrado un ze- 
lo muy retemendáble. Excitados por su exemplo 
el Clero , la Nobleza , y d Estado general con vo- 
loRtarias retribuciones han aumenudo succesiva- 
mente este fondo. No es tanta su conscqüencia por 
el recurso del donativo , como porqué en casos de 
esta especie se descubre iih principio social digno 
de atención ; y es , que quanto mas se unen loa 
hombres para el beneficio del Estado ó de la provin* 
cta, mas se comunica este espiritu de familia que 
dispone ios ánimos i priestarse i semejantes sacri- 
ficios 6 complacencias , dé que se defendían aque- 
llos 
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Uos mismos con tanto vigor , quando se hallaban 
sin relacioQ con la causa pública. En el curso de 
todas estas operaciones hay también qae observar^ 
que si es cierto que no siempre se hallan hombres 
para las ocasiones , es igualmente seguro que mu- 
chas veces faltan ocasiones á los hombres para ma- 
nifi^star sus talentos , y su instrucción* 

Las Asambleas Provinciales se parecen por sus 
fines i nuestras Sociedades Económicas, peroes muy 
diferente su estrudura j método. Quando el Rey 
de Francia se convino en formarlas nombnS diez y 
seis proprietarios de los mas conocidos y buena fá* 
ma del país % tres Eclesiásticos , cinco del orden de 
la nobleza , y ocho de los vecinos de las ciudades y 
lugares. Autorizó i estos propietarios para elegir 
otros treinta y seis individuos observando las mis- 
mas proporciones en quanto al estado de persona;. 
Compuesta asi la Asamblea Provincial de cincuen- 
ta y dos personas en la Alta-Guienna , y solo de 
quarenta y oeho en Berry ; á medida que se su- 
cedan las renovaciones de sugetos determinados por 
el reglamento de institución , debe la Asamblea 
proceder á las elecciones de otros con la restricción 
de escoger siempre un número igual en las diversas 
partes de la provincia. 

Eita disposición de nombramiento no es seme- 
jante á una elección hecha por todos los ptopricta- 
toH. III. F nos 
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rio$ de la provincia ; pero es análoga al espíritu 
ñindameiital de las Administraciones Provinciales: 
oo se han instituida para tratar con el Soberano 
como fundadas en poderes de la parte de los va- 
sallos : el Soberano es quien los ha encargado de 
cuidar de los intereses comunes en toda la exten- 
sión de fimciones ^que ha /uzgado conveniente con- 
fiarles. Basta hacer estas distinciones para conocer 
que no era necesario ILimar o convocar para estas 
Administraciones unos representantes del pueblo; 
sino unos hombres dignos de su confianza misma, 
y de la del Monarca ^ condición que seguramente 
se llena con tas precauciones establecidas ; y si se 
hubiesen pasado sus límites ,, se hubieran contraria- 
do las miras del Gobierno f, sin hacer ningún ser- 
vicio á la provinciai i es preciso que haya las menos 
ruedas posibles en la máquina que trabaja para be- 
neficio de UQ negocio público » sobre todo en me- 
dio de una Monarquía donde está siempre tan pró- 
xima la intervención de la autoridad . En fin „ di- 
ce Neckcr,la experiencia ha probado que las Asam- 
bleas Provinciales en su presente constitución Jun- 
taban á una grande prudencia , el mas animado ze- 
lo , y el conjunto de todos los conocimientos loca- 
les, necesarios para juzgar con acierto sobre los mas 
pequeños detalles y y con la confianza de la pro- 
vincia entera. No es necesario mas ] y no deben 

opo- 
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oponerse i un bien discretamente coBSolidado, 
otras ideas de perfección absolutamente abstradas, 
y combinaciones republicanas que no pneden con- 
cillarse con el espíritu y uso de los Gobiernos Mo- 
nirqutcos. 

Las nuevas providencias , por útiles que sean, 
suelen estar sujetas á grandes contradiciones : las 
han padecido muy fuertes las Asambleas Provin- 
ciales : han sido una de las principales concausas 
del retiro de este Ministro ; y después de su retiro 
han experimentado mayores baibenes. Primero em- 
pézo á exercer su cuchilla la crítica ; á ésta se si* 
guid la alarma en algunos cuerpos , y en varios in- 
dividuos la envidia ó los zelos de autoridad. 

Muchas personas , llenas de preocnpaciones 6 
de ideas poco reflextotíadas , alzaron el grito contra 
el pensamiento de dar parte al Clero en el Gobier- 
no de estas Asambleas, alegando que siendo exdnto 
de las veintenas , capitación , &c. le eran cosa ex* 
traña y fuera de su intervención los negocios » cu» 
ya dirección y manejo se confiaba á las Asambleas 
Provinciales. Ademas de ser poco ex&ébas semejan- 
tes alegaciones , obsérvese qne el fin del estableció, 
miento mira al bien estar de los pueblos » y á la 
prosperidad de la provincia. Para llenar dignamen- 
te semejantes funciones lo mas preciso es un espíri- 
tu de prudentiai y dé equidad, buenas luces y apli- 
F 2 ca- 
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cacioa : baxo de c$tc aspedo , él solo verdadeio^ 
con razón ao se podría exclair de una Administra- 
ción Pro^ncial , un cuerpo como el Clero , que es 
de los mas instruidos del Estado ^ y el ^le se halla 
tan unido por un gran número de enlaces coa las 
obligaciones de la justicia y de la beneficencia i 
consideración que la experiencia ha justificado ple- 
namente. 

Los Intendentes mismos , no obstan^ su deseo 
del bien , y el talento necesario para pra&icarle^ 
con todo eso evitan todo lo que puede ocasionar 
oposición y discusiones ; y en el orden regular de 
la fragilidad humana parece que no corresponde 
produzcan ideas que puedan concurrir á la dismi- 
nución de las facultades arbitrarias , porque el ar- 
bitrio extiende su influxo , y mantiene el deseo y 
la necesidad que hay de agradarles. Esto es en ge- 
neral sin faltar á la justicia 6 consideración á que 
muchos sean acreedores : pero los principios que- 
deben servir de regla á los Gobiernos , no deben 
jamas fundarse sobre las raras calidades de las per- 
sonas : las pasiones de los hombres , reproducién- 
dose sin cesar , á pesar de las modificaciones pasa^ 
geras que les prestan las leyes ó la virtud , repre* 
sentan en la sociedad lo que son las especies en 
la naturaleza ; estas solas permanecen indestrufti- 
bles , mientras ^oe los entes particulares mudan , 

pa- 
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pasan y y se regeneran. De modo que en las Inten- 
dencias reside una especie de emulación mas 6 me- 
nos descubierta » pero poco favorable al nuevo es- 
tablecimiento. 

Todos los cuerpos son zelosos de su autoridad: 
no es de extrañar que los Parlamentos hayan par^ 
tictpado de aquellos intereses comunes que mueven 
las acciones de todos los hombres : estas Cortes So« 
beranas se alarmaron , se resintieron no habiendo 
hecho la debida reflexión de que aquellos estable- 
cimientos no son contraríos á sus verdaderos inte- 
reses bien entendidos. Los Parlamentos registran y 
sellan las leyes sobre los impuestos , y dirigen á 
los pies del Trono las representaciones que les pare*' 
cen justas y razonables : las Administraciones Pro* 
▼inciales tratan de la repartición de tributos en vir- 
tud de estas leyes , y conforme á los decretos rea- 
les ; de suerte que no existe ninguna especie de 
semejanza ni de rivalidad entre estas funciones y 
aquellas prerogativas , cosas tan diferentes. £1 d^ 
recho de ilustrar la justicia del Monarca /derecha 
tan honroso que toca á dichos supremos tribuna- 
les , no puede tener toda su extensión , ni tan caba^ 
les sus buenos efeftos sino en razón del progreso y 
perfección de luces. Según la ciencia y conoci- 
mientos de los Parlamentos en los negocios de ad- 
ministración , es I como pueden gozar verdadcra- 

men- 
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mettUcntodMmplaútadéenñtfteíoptíwzeoqae 
foodjdjneote cooñ(le»fl tJttU iffiportaoda. De ior- 
ma que todo qointo mhra i adqoirir mas seguras , 
difliotas y nuiltiplscailas nodones sobre el bieo estar 
dinteles de los piid>los 9 y sobre so mqor eeooo- 
fliía ioteraa abre oa noeTO campo i sos ohserracio - 
nes y zelo« Por cooseqoencia es 00 aboodaoie ma- 
naotial de instraccioo la que poede nacer del esta- 
blccúniento de las Asambleas de Administradoo 
ProTincial , y de la publiddad de sos deliberacio- 
nes* Con seoiejante socorro el deredio de repre- 
fentaciones parlamentarias adquiere un noevo las- 
tre y un nuevo grado de utilidad ; y también pre- 
cJLve el riesgo de hacer representadooes contrarias 
al deieo del público. 

Mientras mas se conozca la importancia de los 
cuerpos intermedios en una Monarquía , mas ha de 
estimarse el precioso derecho que solo pertenece á 
los Parlamentos de dirigir al pie del Trono sus res-^ 
petosas representaciones ; y mas deben estos desear 
el auxilio de mayores conocimientos ^ y que se 
multipliquen los medios de instrucción dentro de 
sus facultades. Vanamente se asustan de estotros 
cuerpos dependientes suyos ; pues no es una intro- 
ducción de un nuevo cuerpo en el Estado f sino 
unas juntas subalternas que les ayudan con sus me* 
nudas 1 anaü ticas y próximas especulaciones al mas 

exác- 
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exáfto cumpUmiento i y mejor uso de sus altas pr^ 
rogativas» 

Son tambiea sumamente vanas las objiecionesi 
de los que han pretendida que las Administraclo'- 
nes Provinciales son perjudiciales ó arriesgadas para 
la autoridad real» y aun las miran como opuestas ¿ 
la constitución de la Monarquía. Semejantes ideas, 
son sumamente distantes de la esencia de estas Ad- 
ministraciones tan combatidas v no es fácil conceK 
bir como pueda alterarse con ellas la autoridad so- 
berana 1 na se las da el derecha d& consentimien- 
tai los tributos ;, na tienen el de registrar ,. ni- re- 
presentar ; no gozan del ma& leve atributo que pue- 
da poner obstáculo ó lentitud á la marcha ». ni^ la. 
execacion de las voluntades del Príncipe , no par^ 
ticipan y de ningún modd „ ni aúti de las. preroga* 
tivas. de los países, de Estados» Los. estatutos dr&^ 
glas constitutivas dé la& emuladas Administraciones 
están limitadas en lamas positiva forma i las fun- 
clones que el Soberana ha Juzgado á propósito con- 
cederlas. Deben ocuparse del repartiaiiento mas. 
equitativo de los tributos y cargas particulares de 
cada provincia ; del modo de procurar hacerlos mas. 
dulces y llevaderos i pueden deliberar sobre las mas 
convenientes modificaciones ; pueden aplicarse! 
conocer los medios mas propios para promover la 
agricultura ^ el comercio ^ y ^ industria de la pro- 

vin- 
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viñeta , pero no pueden hacer ninguna mutación 6 
novedad esencial sin la aprobación del Rey : en fin 
no puede elegirse ningún miembro de sus Asam- 
bleas sino en la forma dispuesta » y con la confir- 
mación real. De suerte que son unos comisarios au- 
torizados por el Soberano para ayudar en común 
sus benéficas intenciones » y llenar una parte de las 
obligaciones acumuladas en la sola persona de un 
Intendente ; y asi en vez de comprometer la real 
autoridad , la procura los medios de exercer su po- 
der y y la presenta mas freqüentes ocasiones de ha- 
cer de ella el mejor uso , €;n muestra del amor por 
los vasallos. Nada expresa mejor la autoridad del 
Soberano , y le hace tener mas presente , que los 
establecimientos propios á excitar , y á ftcundar 
el bien público. A medida que éste se propaga , se 
cree mejor que nunca que el Rey zela , que el Rey 
quiere » que el Rey manda. En Versalles , dice 
Necker , el ruido de las Guardias basta para anun- 
ciar su presencia ; pero en el fondo de las provin* 
cias solo por so$ beneficios vive ea medio de sus 
pueblos. 
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Kái contradicción tan seguida hace bien paten* 
te la índole de la Monarquía Francesa : no basta 
á la Nación su decidido gusto por la moda para 
admitir ciertas novedades en el Gobierno : qual- 
quiera alteración por remota ó ligera que sea hiere 
la delicadeza de la constitución legislativa. No han 
sido suficientes las poderosas razones de Necker, 
ni su desinteresado zelo para otiligarla de ¿ste , j 
convencerse de aquellas ; y hasta ahora sin embar- 
go de la conveniencia evidente de un estableci- 
miento tan bien pensado y reglado , y de la ex- 
periencia en las provincial donde llego á tener 
efedo , no se ha seguido el sistema de aquel £x- 
Ministro. 

Mas fortuna han hecho otras ideas suyas , y 
aunque con alguna variedad ¿.disimulo , han logra- 
do la aceptación del Gobierno sucesivo. No se le 
puede censurar á Nccker de sobrada inclinación í 
novedades , que es preciso distinguir de economías 
fundadas » y de bien premeditadas mejoras. Con- 
duce sus máximas por un cauce muy regladamen- 
te construido , como puede verse por algunas que 
apuntaremos. Hablando dé Hospitales , &c. con su 
TOM. iiu G na- 
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natural energía expone , que nada es mas confor- 
me á las leyes de equidad que estos establecimien- 
tos públicos donde los verdaderos pobres hallan 
socorro en sus enfermedades y miserias ; y aunque 
hay momentos en que la confianza en semejantes 
socorros les hace menos económicos , hay otros en 
que esta confianza les preserva de una horrible de« 
sesperacion. Es preciso , añade i atenerse á estas 
viejas ideas de caridad que han consagrado el tiem- 
po y las opiniones de todos los países ; y se debe 
desconfiar de estotro espíritu refinado, que haciendo 
aparecer algunas nuevas analogías en los asuntos de 
Gobierno , arrastra muchas personas á preocuparse. 
Exclama este Filósofo Estadista con un fervor 
político á favor de las costumbres , y de la cone- 
xión de éstas con lás^providencias pias y benéfi- 
cas ; y exhorta á los Ministros de la Iglesia para que 
redoblen su zelo , hallándose convencido de quán 
necesario es el socorro de la Religión para mantener 
el buen orden público » al que á veqes no alcanzan 
las leyes; y dice, que es conocer bien poco la 
imperfección de todos los medios del Gobierno pa- 
ra mirar con indiferencia aquel poderoso resorte: 
el hombre ilustrado puede amar la virtud por ella 
misma ; pero la numerosa clase de los hombres des- 
provista de educación , y sin cesar desconcertada 
por la infelicidad de su propio estado | necesita de 

icr 
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ser sostenida por una rápida idea del bien y del 
mal y y por un sentimiento de temor y esperanza 
que le contenga en medio de las tinieblas. Filóso- 
fos de nuestro siglo , prosigue , contentaos con ha« 
bcr contribuido á libertar la Religión de las preo- 
cupaciones de un zelo indiscreto: si pretendéis mas, 
seréis sumamente injustos: dexad,dexad á los hom- 
bres el freno mas saludable y y la idea ó pensamien« 
to de mayor consuelo. 

Una de las materias mas ventiladas , y siempre 
indecisa quando se trata de economía política es 
la del luxo , especialmente en Francia donde es 
mayor su exceso , y sus bienes y males. Después 
de los principios que sienta , y reflexiones que hace 
el citado Autor , pasa á decir que en el curso na- 
tural de las cosas no ha podido menos de estender- 
se el luxo con la sucesión de los tiempos ; y quan- 
do la historia presenta algunas excepciones á esta 
verdad , es muy raro que no hayan sido la causa 
muy singulares circustáncias. £1 luxo tiene una 
inevitable marcha , que no sabe detener la ciencia 
de Administración ; pero hay excesos que las leyes, 
la prudencia y sabiduria del Gobierno , las costum- 
bres y la opinión pública pueden , á lo menos, 
templar. 

La mayor parte de las desigualdades de bienes» 

origea del respetivo luxo ^ no puede mudarse ni 

G 2 pre- 
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precaverse : el 6rden comnn de las hcrendas » la 
riqueza del comercio , los relativos intereses que 
tienen los hombres entre sí, el continuo movimien. 
to de una grande sociedad , las faltas de unos , la 
inteligencia ó perspicacia de otros ; son todas cir* 
cunstancias que introducen inevitablemente , una 
grande disparidad en la posesión de bienes : quan« 
lo mas rico es un país por su naturaleza , mas se 
estienden estas disparidades 9 y causan mas efcdos. 
£1 Gobierno no puede mezclarse habitualmente en 
medio de esta inmensa circulación sin riesgo de 
producir mayores males que los que querría re- 
mediar ; pero á lo menos puede abstenerse de au- 
mentar 61 mismo estas desproporciones por una 
Administración inconsiderada. Debe también ob- 
servarse que aquel luxo ocasionado 6 introducido 
por las prodigalidades , ó descuido del Gobierno 
es el que sobre todo hiere mas la emulación del 
público ; sobrelleva con paciencia la superioridad y 
Yentajas que distribuyen los derechos de propie- 
dad ; pero estas fortunas compuestas de los tribu- 
tos de cada ciudadano ^ le son una perenne fueo- 
te de reclamación y de envidia. £1 acrecentamien- 
to de la desigualdad de fortunas , y los progresos 
del luxo , son una reconvención de mas que puede 
liacerse ¿ la Administración pública , siempre que 
s€ aparta de los principios de orden y de justicia 

que 
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que deben servir de regla á su condufta. 

Para ésta , manifiesta aquel Ex-Minlstro los 
medios mas propios de dirigirla hacia el bien ; . y 
en mucha parte los juzga tan faftibles que se halla 
dispuesto á creer , y sobre todo quiere persuadír- 
selo , que en la suerte de los hombres hay menos 
disparidades que se piensa ; y no se debe desalen- 
tar á los Soberanos presentándoles los medios como 
una empresa mayor que su poder : no tienen que 
trastornar el orden de la naturaleza , ni el de las 
sociedades: les basta modificar las instituciones con- 
trarias al bien público , templar los excesos , atajar 
los abusos ; les basta adelantar la prosperidad ge^ 
ncral según la extensión de sus fuerzas ; y añadir 
la felicidad que puedan i sus subditos , como cad2 
hombre en particular puede contribuir á la suya 
propia : de modo que los Príncipes no deben mi- 
rar con indiferencia el luxo y sus excesos , ni tam- 
poco tener la ambición de aniquilarle enteramente* 
Pueden si , reflexionar que en todos los ramos de 
la Administración ó Gobierno publico , el bien que 
puede hacerse, y el que se debe proponer > depen- 
den constantemente de una ¡usta medida en los de- 
signios , y en un conocimiento exáfto de los lími- 
tes de todas las rerdades. 

Por estos principios se guió siempre el Autor 
durante su Ministerio : es en Francia uno de los 

priü- 
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principales cebos del luxo , lo que llaman fortu^ 
ñas definanza , esto es , caudales , hechos por los 
que tienen manejo en la Real Hacienda como los 
Asentistas Generales, los Administradores, los Re- 
cibidores , y se comprehenden baxo la misma de- 
nominación los Tesoreros , los Banqueros de la Cor- 
te , y algunas otras personas que mediante un dere- 
cho de comisión , hacen adelantamientos sobre los 
plazos mas ó menos distantes de la cobranza de las 
rentas. Puso este Ex-Ministro , como ya se ha in- 
dicado , una grandisima atención en reformar y res- 
tringir el número y provechos de estos diversos 
Agentes , á pesar de las reclamaciones y contradi- 
ciones con que se vio acosado ; pero en medio de 
una guerra tan costosa no podía perfeccionar su 
obra porque las urgencias extraordinarias consumían 
los recursos del crédito , y era imposible hacer los 
reembolsos correspondientes ó mas precisos para 
dcxar á la Real Hacienda absolutamente libre , ó 
en estado de escoger , y dar las disposiciones mas 
'favorables al interés público : no obstante, bien co- 
nocia que las dificultades de este genero no eran 
tan insuperables que no pudiese vencerlas la auto- 
ridad : pero según sus constantes y fundadas má- 
ximas conocía también que jamas debe hacerse uso 
de la autoridad á costa de injusticias , y que qual- 
quiera buen Ministro se formaría una idea muy fal- 
sa 
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sa del bien del Estado , si imaginase que propo-- 
Alendóse un saludable fin son escusables todos los 
medios de conseguirle. £1 primer bien civiles, que 
sean respetados los derechos de propiedad ; estos 
abusos y estas ganancias inútiles , son ciertamente 
una invasión que es preciso rechazar ; pero debe 
hacerse por medios legítimos : y mas vale caminar 
lentamente á la perfección posible , que tocar á los 
principios de fidelidad , que son la salvaguardia de 
todos los ciudadanos. En estos términos se expli- 
ca Necker aún hablando de este genero de pro- 
piedades que califica del mas ruinoso y chocante 
para el pueblo. No puedo menos con esta ocasión 
de hacer presente al Leftor Español una idea bien 
consolatoria j y «s , que en España ya no tenemos 
esta especie de inseftos políticos. La Real Hacien- 
da está muy diferentemente organizada ; sin decir 
por esto que no quepan en sus operaciones conside» 
rabies ventajas ó mejoras , atendidas las diversas cir- 
cunstancias de Erario á Erarb , de país á país» 

Ha merecido también la atención del menc¡o« 
nado Ex-Ministra el abuso que hay en Francia 
sobre el crecido número de empleos ó cargos con 
que se adquiere la nobleza hereditaria : ya desde 
el instante que se gozan , ya á la segunda ó tercera 
generación j^ ó ya al cabo de un cierto número de 
súíos de posesión ; y por sus cálculos regula el nú- 

me- 
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mero de semejantes empleos en mas de quatro mili 
de que hace una sucinta enumeración. Juzga este 
abuso muy perjudicial al público , y sumamente 
indecoroso al Estado. La necesidad de dinero en 
tiempo de urgencias y desorden dio lugar í la crea 
cion de muchos oficios ó empleos inútiles : no se 
estimaban ya las promesas ; no seducían los intere- 
ses I por mal seguros ; y se buscaron los recursos 
en la venta de privilegio : para colorear esta con- 
cesión se inventaron funciones , esto es , ocupacio- 
nes que se quisieron mirar como necesarias » y se 
les califico con la nobleza que es la mas preciosa 
prerogativa en un Estado Monárquico. Igualmen- 
te la política que la sana razón son muy opuestas á 
semejantes providencias : un manantial perpetuo de 
nuevos nobles desnaturaliza la idea qne debe te- 
nerse de esta distinción ; y el aumento del núme- 
ro de personas que gozan de exenciones causa un 
verdadero perjuicio al resto de la Nación. 

Hace ver Necker todos ios inconvenientes de 
esta perenne clase de nobleza , y después de apun- 
tar las medidas para corregirlos o modificarlos , dice 
que sería de desear que no se hubiesen conocido 
estos medios de ennoblecerse por compra ; pero 
quando subsisten semejantes usos desde algún lar- 
go tiempo 9 quando esta especie de conexión está 
establecida entre los ordenes de la sociedad que 

se 
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te aproximan por la educación y la instrucción ; es 
f^eciso al desatar aqoellas travas muchos mimmiea- 
tos ; y al mismo tiempo de hacer mas dificultosas 
las mudanzas de Estado , es preciso dulcificar los 
motivos sensibles de envidia. Puede ser , añade tam- 
bién , que á muchas personas les parezca inútil tanta 
circunspección ; que el Gobierno se cargaría de 
demasiados cuidados si pesase continuamente y en 
tina exifta balanza , los derechos ó pretensiones de 
todas las clases de la sociedad , y si anhelase á que- 
rer conciliar 6 reunir tan di&rentes relaciones : asi 
es 9 sin duda , y á causa de estas condiciones es di- 
ficil la administración 6 gobierno de un Estado. 
Pero los intereses de una Nación , la justicia que 
se debe á todos los (Srdenes que la componen , no 
son un objeto pequeño que se puede tratar con flo- 
xedad ; es una obra muy penosa ; pero también son 
tan importantes y nobles sus ñnes , tan grandes sus 
relativas circunstancias , que por lo menos se les de- 
ben el tributo de hacer todo eí esfuerzo posible. 



^c 



^ojx una ilustración , una inteligencia , una im- 
parcialidad f una madurez tan cabales desentraña, 
el insigne Estadista de que hablamos , los principios 
de una vasta administración , que no hay ápice 
■ ro3í. uu H esen- 
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esencial , por menudo que parezca , que no sea el 
objeto de sus muy premeditadas especulaciones* 
Explica el cambio de un modo tan claro que el 
menos versado puede comprehender este dificil lar 
berinto del ameno pensil del comercio : para. U 
exáditud del cálculo hace notar los eíedos del 
contrabando. No tratare éste con menos claridad 
y solidez. Igualmente maneja su pincel ecooomisr 
ta sobre las prohibiciones , sobre los derechos ó las 
franquicias en materias primeras , sobre U salida de 
manufaduras nacionales , sobre la moneda » y otros 
varios artículos relativos á los propios objetos que 
ha tomado á su cargo ilustrar en beneficio público: 
y sobre que repito mi remisión á la obra misma. 

Sin embargo , en los análisis que salpicadamente 
presento á mis ledores » extrañando ó trasladando 
entre muchas especies las que juzgo dignas de la 
mayor atención , y mas intimamente análogas á 
mi intento ; aún me faltan algunas que hacerlef 
observar. Concluyendo Necker el capítulo tocantp 
á la policía y comercio de granos dice con su acos- 
tumbrada facundia : que no hay duda en la abso- 
luta necesidad de mantener la libre circulación de 
los granos en lo interior del Rey no. Que el Go- 
bierno aún puede ver coa satisfacción las abun- 
dantes provisiones y las especulaciones de comercio 
que las determinan 9 porque son otros tantos socor- 
ros 
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ros á favor de los arrendadores , y de los propieta* 
ríos de las tierras; peroquando estas especulaciones 
hechas en tiempo de carestía degeneran en lo que 
comunmente se llama logrería ó monopolio ^estoesi 
en un tranco en que no se lleva otra mira. que aco- 
piar momentáneamente los trigos , para venderlos 
después á excesivos precios y rigorosas condicio- 
nes : entonces es preciso que el Gobierno ataje los 
efeoos de esta codicia , y á veces bastan unos avi- 
sos ó ligeras providencias ; pero si se descuidase 
esta policía , sería abandonarla en cierto modo al 
impulso inconsiderado de los movimientos popula- 
res ; y lo que una sabia Administración debe pre- 
caver cuidadosamente es no hallarse nunca expues- 
ta y conducida , ó meramente avisada con pasos con- 
trarios al orden y al respeto debido á la autoridad: 
Una ley positiva sobre esta materia sería insuficien- 
te ; porque el límite que separa una especulación 
útil j de un acopio perjudicial , no puede jamas se- 
ñalarse en términos expresos : y sería pensar de- 
masiado adelantado el querer aplicar .reglas fixas 
á objetos movibles , y renunciar con afedacioii á 
los auxilios de la inteligencia sucesiva que debe su- 
ponerse. En el dia siempre debe atenderse á no 
abandonar ciegamente este tráfico á los excesos de 
la libertad por las razones mencionadas , y á fia 
también de precaver las repentinas alteraciones en 
H2 el 
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el predo de b sabustcncucomno ; jkms cmdo mm 
mden prootamcote scgoine i estas novedades ia- 
eq>eradas y patageras mu scaie)aote leroliicioa es 
el precio de la mano de obra , expoocD á Terda» 
deras necesidades toda especie de jonialeros, j 
gentes qoe TÍven de so trabajo. 

£1 mismo rombo lleva sobre h osora , hablando 
del Monte de Kedad esublecido en Park. Hace 
Ter qoe la osora no tiene semejanza algona con es- 
fas transaciones ordinarias de la sociedad en que los 
prestadores y los qoe toman prestado , ¡goales por 
sos relaciones y so número tratan del precio del 
dinero , y están indistintamente sojetos al cftSto de 
las consideraciones oniversales qoe determinan la 
medida del interés. Por osara no se entiende ni se 
aplica nooea sino á sitoaciones particalares : es on 
aboso de la {berza contra el débil j es un imperio 
qoe exercco la avaricia y la codicia sobre ona clase 
de hombres á quienes el delirio de las pasiones 
qoita los medios de defensa ; es ona red preparada 
contra los jóvenes , los jugadores , y todos los que 
arrastrados del capricho del momento cierran los 
ojos al tiempo futuro. Asi como no se permite á 
un menor, óá un demente hacer, contrato alguno; 
y por el mismo hecho quedan inválidos , se debe 
igualmente condenar los ajustes osurarios , porque 
estos convenios indican siempre , que una de las 

par- 
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partes está inhábil por su ceguedad ó so desorden. 
De íbrtna que sería absolutamente contrario á las 
(costumbres el tolerar en una sociedad culta estos 
hombres endurecidos y despreciables , que esperan 
en su obscuridad , que la imprudencia ó los desva- 
rios les conduzcan ví£t¡mas. 

Después de discurrir sobre la materia , y sobre 
el mal ó el bien de estos Montes ^ dice que un cuer- 
do Gobierno 3e vé algunas veces forzado á tratar 
de composición , ó transigir con los errores y las 
pasiones de los hombres ; y una institución digna 
ó capaz de crítica quando se consideran los efedlos 
de una manera aislada, debe juzgarse diferentemen- 
te quando se examina la naturaleza y la extensión 
de los inconvenientes de que este mismo cstablect- 
Biiento viene á ser la salvaguardia» 
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>^si discurre » asi se explica un Suizo , un Re^ 
publicano , un Protestante en Francia Reyno Ca- 
tólico ^ en Francia Gobierno Monárquico -, y en 
medio de la misma Nación donde ha sido Minis- 
tro , donde se ha grangeado el respeto y conside- 
xaci/n universal , y en donde le han atraído la emu- 
lación > h envidia , 6h venganza de muchos y sus 

mis- 
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mismos m:iertas i y $a zelo demasiado eficazr , y 
franco para un piso tan resvaladízd como es el del 
Ministerio y la Corte. Sus reformas y proyedos 
económicos , principalmente en la Corte misma y 
en la Real Hacienda , le suscitaron *tína clase de 
enemigos , que le aumentaron la extetíl^íon de aque- 
Ifas ideas para el Exército y Marina en los ramos 
en que procuro introducirlas r otra clase de ému- 
los le suscitó la empresa del establecimiento de las 
Administraciones Provinciales que hizo tanta som- 
bra á los Parlamentos y y mucho mas á las Inten* 
dencias : todos estos fueron golpes que precisamen- 
te le iban desmoronando su poder é influxo ; pero 
el golpe de gracia , al modo de decir , fue la pre- 
tensión de entrar en el Consejo de Estado. 

Pretendía Necker su entrada en éste persuadi- 
do de que en medio de los ataques demasiado em- 
peñados y poco reprimidos , una tan distinguida 
señal de confianza era absolutamente precisa á un 
Ministro que a cada momento necesitaba de un 
fuerte apoyo. Pensó que un Ministró de Hacienda 
que se mira como responsable de los recursos , y 
que al ftiismo tiempo debe ser escrupuloso en la 
elección de medios , debía por el bien del Estado 
y por su propia Teputacíon ser llamado , sobre to- 
do al cabo de algunos años de Ministerio á las de- 
liberaciones de la guerra y dé la paz ; y miraba co- 
mo 
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no muy importante poder auxiliar con sus refle- 
xiones las de los otros Ministros* 

Viene á ser el Consejo de Estado una confe- 
rencia en presencia del Soberano : no se cuentan los 
votos ; solo el Rey decide en vista de las razones 
que en él se ventilan. £s Necker de opinión de qu> 
corresponde se ponga á un Ministro de Hacienda 
en estado de estender sus miras mas allá de los lí- 
mites de su departamento ; y que para el mejor 
desempeño , debe considerarse como infinitamente 
esencial al real servicio su asiento cp aquel Conse- 
jo. £1 hallarse el Mipistro de tan importantes y 
vastas Administraciones distante de las deliberacio- 
nes políticas arrastra graves inconvenientes ; por- 
que si con tiempo no puede conocer la extensión 
de las urgencias extraordinarias ^ ni sus principios^ 
ni sus fines , ni la paz , ni la guerra ^ errará ^ ó sé 
hallará vagante ó muy perplexo en sus cálculos» 
proyedos y disposiciones ; y quizá aún todavía mas, 
podrá equivocarse el Ministro de Estado. 

El dinero es eí nervio de la guerra : el crédito 
es el manantial del dinero : un Ministro de los ne- 
gocios estrangeros que no está suficientemente ins-^ 
truido de la naturaleza de los recursos , de sus di- 
ficultades I ó de sus limites no podrá nunca man- 
tener un tono seguro , ni adaptar sus negociacio- 
nes 6 las circunstancias con esta previsión y esta 

pr»i- 



64 A^EKBICE. 

prudencia ¡lastrada , que sola puede precaverle del 
error , y dar una cierta firmeza á ia utilidad de svit 
miras 9 y al feliz suceso de sus designios. 

Es muy cierto que el Soberano abocando á sí 
mismo todos los conocimientos puede dar después 
j¡, cada uno de sus Ministros las órdenes que le pa- 
rezcan convenientes ; pero tampoco hay duda en 
que los Reyes , al instituir estos Consejos , han 
considerado como útil esta discusión ea su presen- 
cia y sobre estos principios funda Necker sus ob- 
servaciones. La asistencm del Ministro de Hacienda 
al Consejo de Estado es importante mirándola por 
sus principales aspeftos ; porque si bien se exSmina 
el origen de la mayor parte de las guerras, se verá, 
que muchas 6 un gran número de ellas se han em- 
prendido por simples especulaciones políticas , y 
con el único ñn de aumentar el poder del Sobe- 
rano , 6 de disminuir el de sus ribales : en conse- 
qüencia no está demás para semejantes cálculos la 
unión de las reflexiones del Ministro , que cono- 
ciendo mejor lo interior del Reyno , el bien que 
puede hacerse , y los diversos medios de fuerza que 
se pueden poner en acción , se halla en estado de 
exponer sus diftamenes , capaces de balancear en el 
real animo lo que pueda presentarle la política. 

Añadamos otra reflexión que hace el mismo Es- 
critor en otro lugar de su obra hablando de las 

guer- 
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goerras modernas ; 7 es » que las Naciones , en el 
csudosalvage^se dexaban arrastrar de ciegas y des- 
arregladas pasiones : é^tas ya se han calmado por 
pfeSto de la civilización ; pero la multitud y con- 
cusión de Intereses diversos que han introducido 
las ideas del dinero f del comercio , de las riquezas 
Jiacionalesi y del equilibrio del poder, son ahora 
otras tantas causas de enemistades y envidias , y co« 
mo la ciencia de los Gobiernos aún no se ha eleva- 
do en proporción de las contrariedades que hay que 
conciliar , y de las dificultades que hay que vencer, 
.los pueblos no gozan todavia sino imperfeftamente 
de la mudanza del estado bárbaro al estado culto. 
La expresada solicitud de ser Ministro del Con- 
sejo de Estado » para cuya plaza se juzgó acreedor 
Necker á qualquiera excepción por las circunstan-- 
'Cias en.que se hallaba , se calificó de up yehcniente 
•^ileseo de:mandp » de una vana anxbicipn i y de na 
desenfrenado amor propio. 'Se oponian á su admi- 
sión la diversa creencia christiana y otros motivos: 
el pretender saltar es^as insuperables barreras se con- 
sideró como un sacrilegio político j^ y se vio preci- 
sado i entregar su demisión. 

Perdió, la Francia uno de Í0!| mayores Minis- 
tros de Hacienda que ha tenido : un Ministro dig- 
no de ponerle al lado de ,un SuUy , de un Colbert, 
y con los ventajosos coQOpimie9to$ de uq siglo tan 
TOAí. III. I su- 



saperior á los antecedentes en economía política* « 
Merece este suceso hacer la reflexión de qae en 
!Franc¡a son menos estables los Ministerios que en 
otros países; parece que su fertilidad , su comercio^ . 
su industria , su poder mismo sostenido de so pro* - 
pió peso, triunfan á veces de los errores Ministe- 
fiales. Este que lo ha sido , según la opinión gene« 
ral , hace conocer el índole delGobiemo y de la 
Nación. Arrastrada ésta de la ley de la costumbre 
jpor la aftividad de su imaginación , la hace com- 
placerse , ó por lo menos conformarse con la con- 
tinua renovación de sus políticas impresiones aiin 
'S'su propia'costa: también hace ver este suceso 
otra circunstancia que tiene visos de contradi3'oría 
con la antecedente ; y es , la firmeza con que cier- 
tas amarras del Gobierno conservan dxa la situa« 
cioh de los sistemas y principios ^ y forman unas 
'fuertes litiéas qué separan' qualquiera innoVadon 
^contrariaí de sus establecidas máximas. 

Aunque en él se ha privado la Francia de un 
excelente Ministro , no por éso dexa de disfrutar 
tm ciudadano zelosó y fbeñigño que desde el fondo 
de su Gabinete comuAicando' abiertamente su& lu- 
ces í y tío crñendose á soló una personal apología, 
publica sus ideas , sus reflexiones ysustproyedos» 
y sus cálculos pasados y presentes con franqueza^ 
contéstelo y cóft amor ttl bien público : amor djjs- 

/ .. ■''•' 'cre- 
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cretamente sazonado con la indispensable parte de 
amor propio en un caráder de su temple, 

XIL 

¿IrfsTA es la Francia vista en la perspe¿tiva que 
la corresponde en la anualidad de su estado. Com« 
parado éste con el de Inglaterra , de cuya consti- 
tución 9 recursos , fuerzas y sistema se ha tratada 
en el libro antecedente , arroja de sí las nociones 
suficientes para distinguir el papel que relatiramen- 
te hacen las dos Cortes en el mundo. Bien se lo 
saben ellas mismas , no solo dentro de sus Gabine* 
tes , sino también en medio de las plazas de sus 
pueblos: y entre sí nutren una recíproca envidia , y 
oposición de intereses y fines. £1 Francés padece 
unos perennes zelos del poder marítimo y del co- 
mercio de la Soberbia Albion , y tiene casi odio al 
Inglés ; pero le considera , ó contempla. El In- 
glés se precave de la Francia como tan poderosa 
vecina , la zela continuamente , y maltrata al Fran- 
cés en sus teatros o en sus escritos ; pero le aprecia. 
Ambas Naciones de tiempo inmemorial respeftiva- 
mente ribales se temen , se contemplan , se insultan^ 
se aborrecen y se estiman: miran ambas desde cier- 
tas épocas á la mayor parte de las otras potencias 
con semblante de superioridad > ó casi desprecio. 

Sus 
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Sos fuerzas , sa sitoacion ^ sus feCces (irogresos 
en ciencias , artes , comercio , y navegación » bs 
hacen florecientes y arrogantes ; con solo aquellas 
diferencias ^ en las dos mismas Naciones , del ca- 
ráder nacional de cada una , y de los eíedos de la 
diversa constitución , gobierno , costumbres » y dis- 
posición política. Ambas contemporizan al misnao 
.tiempo con el mundo culto , como casi maestras 
.del siglo, en el espíritu que reyna de moderación, 
de buena correspondencia , de humanidad , de &* 
losofia. Si algunas otras grandes Naciones abren los 
ojos penetrando y aprovechando sus propios recnr- 
sos sin detenerse demasiado en las sutiles especol*- 
ciones introducidas en el dia, que mas tuercen ^pie 
adelantan , 6 dirigen los medios reftos de la buena 
causa , podrán sostener mejor y con mas decoco 
su legítima y alta independencia; y aún mantener 
nn general equilibrio que aquellas solas estindisíhi* 
tando á su favor. Es cierto que siempre la propia 
substancia de un país como la Francia , de una Is- 
la como la Gran Bretaña nutrirán los medios y 
proporciones de su respedivo poder; pero en aquel 
caso no gozarán privativamente la preemineacia 
. absoluta de primarlas : entre tanto como tales han 
de dar la ley ¿ la Europa ; que quiere dedr , el m- 
fluxo general de sus Gabinetes ha de ser por ahora 
inuy superior á los de las otras GorteiL 
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Sus fuerzas , su situación , sus felices progresos 
en ciencias , artes , comercio , y navegación » las 
hacen florecientes y arrogantes ; con solo aquellas 
diferencias , en las dos mismas Naciones , del ca- 
ráder nacional de cada una , y de los efedos de la 
diversa constitución , gobierno , costumbre « y dis- 
posición política. Ambas contemporizan al mismo 
.tiempo con el mundo culto y como casi maestras 
,del siglo, ;en el espíritu que rey na de moderación, 
de buena correspondencia 9 de humanidad , de fi« 
losofia. Si algunas otras grandes Naciones abren los 
ojos penetrando y aprovechando sus propios recur- 
sos sin detenerse demasiado en las sutiles especula- 
ciones introducidas en el dia, que mas tuercen que 
adelantan , <S dirigen los medios reftos de la buena 
causa 9 podrán sostener mejor y con mas decoro 
su legítima y alta independencia ; y aún mantener 
un general equilibrio que aquellas solas están disfru- 
tando á su favor. £s cierto que siempre la propia 
substancia de un país como la Francia , de una Is- 
la como la Gran Bretaña nutrirán los medios y 
proporciones de su respedivo poder; pero en aquel 
caso no gozarán privativamente la preeminencia 
absoluta de primarias : entre tanto coiho tales han 
de dar la ley ¿ la Europa ; que quiere decir , el in- 
fluxo general de sus Gabinetes ha de ser por ahora 
muy superior á los de las odras Cortes; 
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